
53.825 




Trlbt* ; ^ 

m 

IswáJSÉi 



Citcmhmt 





HISTORIA 

DE LA 

LITERATURA ESPAÑOLA 

DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XI£ 

BASTA NUESTROS DUS , 

DIVIDIDA 21T L200I01T2S , 



ESCRITA EN FRANCES 



POR 



itti\ Sismonfcc bt Si 



TRADUCIDA 



IMPRENTA DE AL VA HEZ Y COMPAÑIA, 
CALLE ROSILLAS 7 NUMERO 27. 



ATENEO ESPAÑOL 



nadie mejor que á un cuerpo científico y litera rio que por su 
instituto debe interesarse en la propagación délos buenos principios do 
literatura y de los adelantos de las ciencias, pudiera dedicar la pre- 
sente obra. 

Una dedicatoria hecha á un Magnate llevaría en sí la presunción 
de la lisonja que aprovecha todos ios vientos en beneficio del mez- 
quino interes, pero una dedicatoria á un cuerpo científico de quien na- 
da puede esperarse y respecto del cual fuera infructuosa la adulación, 
manifiesta desde luego que el que Ja hace obra movido solo del noble 
anhelo de propagar conocimientos útiles ú sus conciudadanos. 

Solo siento que la obra original no sea perfecta, y verme obligado 
á escribir notas, apéndices y aun lecciones enteras que por mi escaso 
saber no llenaran dignamente los vacíos deí autor* Pero al Ateneo per- 
tenecen hombres cuyos talentos y erudición se emplearían con mas 
utilidad en esta obra y á ellos les ruego encarecidamente enmienden, 
mis erores, y suplan mi ignorancia. 

Acoja, pues, el Ateneo con benevolencia la presente obra que le 
dedico, contribuyendo por su parte á su publicidad y propagación, si 
lacree útil, en la inteligencia de que no al nombre de literato síno so- 
lo al de español, celoso de las glorias de la literatura nacional, aspira el 
dedicante, =Se villa 10 de lebrero de 1811* 
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estudio de una literatura, especialmente si es la nacio- 
nal, es muy ti til y deleitable para todos los que desean te- 
ner una instrucción sólida de la historia , costumbres y ca- 
rácter de su nación, y mucho mas para la juventud estudio- 
sa que anteponiendo la gloria al descanso y bienestar que 
proporcionan otras ocupaciones mas productoras de ventajas ma- 
teriales , sigue las huellas de ios grandes escritores de los pa- 
sados tiempos. 

A nadie es este estudio mas provechoso que á esa juven- 
tud en cuyos esfuerzos libra la literatura todas sus esperanzas 
del porvenir , porque ¿quien puede dudar que los mode- 
los de nuestros antepasados , y sus graneles inspiraciones 
conmueven el alma, arrebatan la fantasía, cultivan el enten- 
dimiento, y levantan el ánimo a las ideas nobles y sublimes? 
Deben, pues, los ingenios de una época cultivar eí gusto y la 
íazon con el estudio de las obras literarias de sus mayores^ por 
que solo asi podrán aumentar eí deposito de los adelantos que 
han recibido de ellos, siendo la literatura, como todo el 
saber humano , para las generaciones una herencia sagra- 
da que cada cual debe dejar con creces a sus sticeso- 
1 as. De otro modo la literatura permanecería inmóvil , v es- 
tadiza, sin salir nunca de su infancia y primitiva barbarie* Y 
si las obras de los ingenios de la edad moderna son superio- 
res en muchos conceptos á la de las antigua, debe atribuirse 
su superioridad á la ventaja de añadirá los conocimientos de 
esta sus propios adelantos , y de aprovecharse asi de las 
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verdades que descubrió, como de los errores en que lia incidido* 

No hay por consiguiente ninguna obra que mas pueda 
contribuir á los adelantos literarios de una nación, que la his- 
toria crítica de su literatura. Es muy conveniente que el in- 
genio humano, antes de continuar en sus trabajos intelectua- 
les es tienda de tiempo en tiempo su vísta bacía las pasadas épo- 
cas, y examine sus aciertos y sus errores , sus grandezas y sus 
miserias; semejante al viagero que después de haber camina- 
do en la obscuridad de la noche, se detiene a observar á la luz 
del dia, antes de emprender de nuevo su ruta, los precipicios 
en que ha corrido riesgos y los lugares en que asentó sus pa- 
sos con firmeza y seguridad. 

En dos opiniones ambas exageradas, y por consiguiente 
falsas, se han dividido los literatos sobre esta cuestión que 
tiene por objeto averiguar si los ingenios de una época deben 
hacer imitaciones de Jas obras de sus antepasados. 

Inducidos los unos por un ciego y supersticioso amor de 
toda antigüedad, sostienen que no es posible adelantar un paso 
mas allá de las concepciones de los grandes maestros ao Liguos; 
que es indispensable imitar servilmente, optando entre Ariosto 
y Tas so , entre Sbakspeare y Hacine , entre Moliere y Cal- 
derón, y que la musa moderna está condenada á repetir los 
ecos de la antigua, ¡Cómo si el ingenio humano fuese tan po- 
bre é infecundo que después de hacer un esfuerzo intelectual, 
quedase como enervado , y agotadas sus fuerzas para perfec- 
cionar la obra de sus mayores, ó dirigir sus pasos por rumbos 
desconocidos en las pasadas edades! Cómo sí la naturaleza siem- 
pre rica y constante en sus producciones físicas, fuese tan dé- 
bil en su energía moral, que después de tm periodo pasagero 
de esplendor y de gloria quedase condenada á una esterilidad 
eterna! Cómo si fuese posible que la Providencia diese una predi- 
lección caprichosa é injusta á determinados siglos, colmándo- 
los de todas las riquezas y tesoros, productos del ingenio hu- 
mano, y guardase su indiferencia para otros, negándoles el 
mayor don que recibe la tierra dei ciclo, el privilegio del ge- 
nio, y de la energía intelectual! 

Llevados otros por un insensato y esclusivo deseo de un 
porvenir desconocido, pretenden que toda literatura antigua 
cae en el abismo en que perecen la civilización y las costum- 
bres de la época en que florecía ; que no se aviene en nada con 
los sentimientos, costumbres y creencias de la época que le 
sucede \ y que los modernos deben desentenderse absol u- 
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lamente fie lo pasado , y esforzarse por orear una litera- 
tura nueva. ¡Cómo si fuera posible crear alguna cosa* de- 
jándose dirigir por ese insensato vértigo déla novedad que con- 
denando lo pasado , corrompe el presente* y devora basta las es- 
peranzas del porvenir. ^ c . - 

Conviene , pues, no dar asenso á ninguna de estas opinio- 
nes exageradas y absurdas , porque ni es cierto que toda 1¡^ 
teratura antigua sea tan perecedera como los hombres que la 
cultivaron ? ni tampoco que un siglo pueda agotar todas las 
fuerzas del ingenio, basta el punto de no dejar a sus suceso- 
res otro destino que el de admirarle. La energía del espíritu 
humano es la misma en todas las épocas. Si en el curso de las 
revoluciones que esperimenta brilla unas veces con todo el 
resplandor de un hermoso día , y otras parece que se eclipsa 
por grados hasta perderse en la obscuridad de la noche, estas 
alternativas proceden de causas naturales , que debe investigar 
y dar á conocer la historia literaria y comparativa de las di- 
versas épocas# 

Es cierto que toda literatura es la espresion de las ideas 
sentimientos y costumbres de la era en que ha florecido pero 
entre esas ideas y sentimientos hay que distinguir aquellos que 
toman origen de la naturaleza humana , y que son invariables 
como ella , de los que nacen de las costumbres y carácter pe- 
culiar de un pueblo. Los unos viven siempre porque son de 
todas las épocas y de todas los lugares, y porque el hombre 
que se modifica en el transcurso de los tiempos, no varía nun- 
ca esencialmente* Los otros desaparecen, porque siendo hijos de 
una causa efímera, de costumbres especiales, mueren con la ci- 
vilización , y los hábitos que los engendraron. 

He aquí porque es absurdo imitar en un todo las obras 
de los antiguos, y porque lo es también prescindir absoluta- 
mente de ellas. Lo primero es pretender que sea eterno lo que 
es por su naturaleza variable y efímero* Lo segundo que lo que 
es inmutable sea transitorio, y varíe á la merced délos capri- 
chos c ins Labilidad de los gustos de los hombres* 

Pero como todas estas son generalidades y nada es mas 
fácil, ni está mas en moda que asentar principios generales 
sin entenderlos, ni hacerlos comprender, haremos aplicaciones 
á casos prácticos. 

Entre los antiguos griegos era una creencia el fatalismo , y 
asi nunca presentaban al hombre en esa luchado la pasión con 
el deber , fuente inagotable de bellezas y de emociones. Por 
el contrario se le ofrecía siempre como á Edipo , y como á Ifi- 
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genía , víctima involuntaria de un destino inexorable , de un 
hado ciego, d de una deidad caprichosa* ¿Deben hoy los poe - 
tas imitar en esto a los griegos? No : porque al principio del 
fatalismo ha sucedido en nuestras sociedades la creencia cris- 
tiana y según ella son compatibles la providencia de Dios y 
el libre albedrío del hombre, la fatalidad divina y la vo- 
luntad humana* No debemos prese otarle sino como un agen te li- 
bre, árbitro de decidirse por el bien ó por el nial, dueño de su 
destino* 

Pero otras veces nos describen los griegos en sus trage- 
dias á Fedra luchando con un amor ilegítimo y crimi- 
nal , á Audrdmaca despedazada del temor de ver morir u 
su hijo, ya Hermióne agitada por los remordimientos de su 
conciencia. ¿Podemos imitar estas bellezas? Si* porque los sen- 
timientos y pasiones espresadas en este caso por Eurípides son 
eternas e invariables en la humanidad, y no han perecido con 
la civilización y costumbres de los Atenienses* 

Pero no qué remos comprender en la palabra antigüedad 
solo la propiamente llamada asi , es decir la griega , y roma- 
na } sino todos los tiempos pasados aunque no sean muy re- 
motos* 

La época en que florecía nuestro celebre Calderón era ca- 
balleresca y galante* La mayor parte de sus comedías abun- 
dan en galanteos , en disfraces , en desafíos , en encuentros y 
aventuras nocturnas. ¿Será conveniente imitar á este poeta en 
toda esta máquina y resortes de teatro? No, porque eran hi- 
jos de costumbres peculiares de una época, y no se avendrían 
hoy con los nuevos hábitos y estado social de la España. Es 
ahora el carácter de los españoles menos caballeresco. Les do- 
mina boy poco aquel hábito de la galantería. Todo es mas 
material y positivo en las sociedades modernas, basta los vi- 
cios. 

Del mismo modo las imaginaciones de nuestros padres es- 
taba n m a s A ispu es tas á deja r se s orp re n d e r d e lo in a r a v i 1 1 oso : y 
asi cautivaban la atención de un concurso escogido las mara- 
villas de los autos sacramentales de aquel ingenio tan lozano y 
fecundo. Ahora no agradarían en el teatro semejantes ficciones: 
al don de fingir quimeras se ha sustituido el de pintar las rea- 
lidades tales como son , o cuando mas el de hermosearlas* Háse 
extinguido , o debilitado al menos el entusiasmo: solo sentimos 
el calor de una i ni agí nación cuerdamente exaltada, de un al- 
ma profundamente conmovida. 
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Por el contrario Calderón en su comedia A secreto agra- 
vio secreta venganza nos pinta á Lope de Alineóla arrebatado 
por el amor y los celos , ofendido con la certidumbre de su 
afrenta , solícito de preparar los medios de vengarse ele su es- 
posa y de su rival de un modo que oculte á los ojos de todos 
su deshonra y su agravio* He aquí lo que podemos imitar de 
este poeta , porque en este caso y otros muchos no espresa 
sentimientos y costumbres peculiares de la época en que vivió, 
sino pasiones inherentes á la naturaleza humana ó insepara- 
bles de ella. 

Las reflexiones que preceden prueban que no pueden pres- 
cindir los ingenios de hoy de las producciones de sus mayores, 
y por consiguiente que es útil y fructuoso el estudio de la 
literatura nacional* Prueban también que no se puede imitar 
en un todo la literatura de Una época que pasó, sino que de- 
be imitarse en unas cosas, y desecharse en otras ^ y esto su- 
pone que la historia de la literatura ha de ser critica para ser 
ütiL 

Es preciso que aplique un análisis y critica severas á las obras 
de que trata; que haga sentir las bellezas , y censure los de- 
fectos. Creemos que es muy perjudicial ese sistema de elogiar- 
lo todo, porque conviene enseñar á distinguir a los jóvenes lo 
bueno de lo malo, lo bello de lo monstruoso, cultivando su 
gusto y formando su razón. 

Los escritores estrangeros que se han ocupado de nuestra 
literatura y especialmente los alemanes adálecen de este de- 
fecto. Según ellos Calderón es siempre sublime , Moreto siem- 
pre culto y ameno. No es este el modo de tratar la literatura. 
lVo hay cosa mas fácil que decir que todo es bueno , ó que to- 
do es malo; y hablar así prueba siempre ó que no se distin- 
gue lo uno de lo otro, ó que se juzga con pasión» El histo- 
riador de la literatura dehe ser critico : debe elogiar las belle- 
zas y censurar los defectos : debe admirar las sublimes inspi- 
raciones del genio y reconocer sus estr avíos, culpando al autor 
de los que ha cometido por falta de estudio , ó de ciencia y 
lamen Laudóse, por los que son involuntarios, de la naturaleza hu- 
mana á quien no es posible la perfección* Porque el genio su- 
fre también sus calamidades como goza de sus privilegios y a 
veces una fantasía creadora si rve solo al hombre para caer en 
el ridiculo, cuando intenta remontarse á lo sublime, semejante 
q* un cuerpo muy pesado que por su misma gravedad se pre- 
cipita con mas rapidez á un abismo. 
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Si ha de ser critico el historiador; de la literatura es cla- 
ro que debe tener ideas fijas, sistema, reglas á cuya luz exa- 
mine las obras de los escritores. Y aquí nos resbalamos co- 
mo sin sentirlo a una cuestión de que es casi imposible pres- 
cindir en el día, la tan decan tanda controversia entre clási- 
cos y románticos , 

Con estas dos palabras ha sucedido lo que de ordinario acon- 
tece con las que sirven menos para espresar la razón como ca- 
da uno ía comprende , que para dar respiro a las pasiones de 
bandería, á saber, que en vez de aclarar, obscurecen las ideas. 

En varios sentidos se ha tomado hasta el di a la voz ro- 
mántico* Algunos pretenden es pilcar con ella el desprecio ab- 
soluto de todos los preceptos del arte, la licencia mas desen- 
frenada cíe la imaginación. En este sentido, claro es que el ro- 
manticismo es absurdo basta el punto de no merecer que se 
pierda el tiempo en impugnarlo. 

En el sistema moral, en el mecanismo físico deb díombre, 
en toda la naturaleza observamos leyes eternas é inmutables. 
Si prestamos nuestra atención ¿ los fenómenos del pensa- 
miento, de la sensibilidad y de la voluntad humanas vemos 
que están sometidos por la Providencia a las mismas leyes. Fi- 
jando los ojos en el orden del universo, ora los bajemos á la 
tierra, óloselevemos al cielo, por todas partes las encontra- 
mos y causan nuestra admiración, ¿Y solo el buen gusto 
carecería de ellas ? ¿ Y solo el sentimiento tendría el privilejio es- 
elusivo de eximirse de esta ley general? No es posible : tiene sus 
reglas como todas las cosas ; y solo puede ponerse en contro- 
versia, si las que hasta ahora han pasado por esenciales, lo sou 
realmente y hasta que punto se puede tolerar su infracción. 
Esto es lo único que merece el honor del examen; porque ¿co- 
mo creer que todas las reglas que han dado Aristóteles , Hora- 
cio y Boileau j son falsas y arbitrarias sin esceptuar una? 
Que le dé a un romántico la humorada de hacer algu- 
na obra, infrinjiendo todas las que han recomendado esos precep- 
tistas y veremos si consigue producir mas que despropósitos. 

Otros toman la palabra romanticismo para espresar la li- 
teratura de la Europa de ios siglos medios y la de clasicismo 
para comprender bajo esta denominación la de la antigüedad 
griega y romana. Bajo este punto de vista la cuestión se 
engrandece y exije las reflexiones del historiador y del 
filósofo. 

Los pueblos de la antigüedad se diferenciaban mucho de 
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los de la edad media, y por consiguiente también sus litera- 
turas, es presión fiel de sus ideas , costumbres y sentimientos. 
La religión de los primeros era material: se dirigía á la ima- 
ginación y á los sentidos, Su vida era publica : pasaba en el fo- 
ro y en las fiestas religiosas y profanas. Asi su literatura de- 
bía ser la de las imágenes, la de la naturaleza material* Debía 
pintar al hombre en lucha con sus semejantes y con los Dioses, 
con el mundo exterior. 

Por el contrario la religión de la edad media era el cris- 
tianismo que reconoce un ser supremo, sabio, justo, infinito é 
inmenso. Era una religión puramente moral que predicaba la 
justicia, la piedad, la fraternidad; que separaba al hombre de 
Jas sensaciones, invitándole á concentrarse en su conciencia y 
á cultivar los mas sublimes deberes. Por otra parte su vida era 
privada: los gozes y dolores silenciosos del hogar doméstico su- 
cedieron al tumulto y agitación de las plazas publicas. Asi la 
literatura de esta época debía ser la del sentimiento, la de las 

Í »enas y secretos íntimos del alma* Debía pintar al hombre cu 
ucha consigo mismo, con sus pasiones, con sus remordimientos, 
con sus temores* He aquí por que le presentaba en ese com- 
bate de la pasión y el deber en que tan. sublime descue- 
lla el terrible Bardo del norte y de que no nos han dejado 
ningún egemplo ios poetas griegos, ni romanos. En este iíl ti- 
mo sentido somos románticos, porque nos parece mejor en es- 
te punto la manera de pintar las pasiones de la edad media 

S r opinamos que es mas conforme á las ideas y estado social de 
a Europa moderna. 

ÍNo creemos sin embargo que la diferencia entre estas es- 
cuelas rivales consista en el modo de describir el corazón hu- 
mano, Shakspeare es romántico y le concibe y espresa en sus 
dramas como en 3a edad media, Pero Hacíne es clasico y ofre- 
ce en sus tragedias ejemplos de ese combate interior del alma. 
Alejandro Durnas es romántico y casi siempre nos presenta al 
hombre sin esa lucha de la pasión y el deber. Ni A n tony, ni 
Buridan, ni Alfredo ni cuasi ninguno de sus héroes sienten los 
tormentos del corazón que esa lucha produce, Dumas pinta al 
hombre Jisiológico^ sometido al yugo de las pasión esj sin al- 
vedtáo para combatirlas, ni poder para triunfar de ellas: des- 
cribe solo al hombre ciego instrumento de sus apetitos, subyu- 
gado á un destino fatal, como lo pintaban los clásicos de Gre- 
cia y de Roma. Solo se diferencian entre sien esta parte en 
que la fatalidad de Sófocles y Eurípides es la de los Dioses 



14 * 



LITERATURA ESPAÑOLA* 



del paganismo y la de Diunas la de las pasiones y de los ape- 
titos » Aquella es divina y por consiguiente grande : esta 
es humana y material y por consiguiente mezquina. 

No se funda, pues, el romanticismo en pintar las pasio- 
nes como en la literatura de la edad media, puesto que hay 
románticos que la adoptan como Shakspcare y rofnán ticos que 
la desechan como Durnaa* Y mucho mas cuando conocemos 
clásicos que convienen con el primero en presentar al hombre 
en esa lucha de la pasión y el deber, en ese combate entre 
los deseos criminales y la voluntad humana que pugna por so- 
focarlos dirigida por la razón y la conciencia. 

El principal motivo de disenso entre ambas escuelas con- 
siste en una cuestión de arte, en Im unidades de acción, de tiempo 
y de lugar. Consiste en si el objeto del drama en pintar una 
acción, ó describir un carácter en diferentes tiempos, en va- 
riadas situaciones, en todas las épocas de la vida del protago- 
nista y demas personas del poema. A nosotros nos parece que 
es utas propio dei drama lo primero; porque si hay muchas 
acciones no interesa ninguna. 

Cuando el pensamiento humano se ocupa de un objeto, 
se absor ve en él todo , desatendiendo los demas, Eri este 
hecho de la naturaleza humana confirmado por la esperi encía 
se funda el precepto de la unidad de acción tan locamen- 
te combatido , como si fuese una convención arbitrarla. Ade- 
mas una tragedia ó comedía es una representación de dos ho- 
ras j ¿y como en tan breve espacio de tiempo se podrán des- 
cribir bien y de una manera que interese al espectador muchas 
acciones distintas? 

Respectos las unidades de tiempo, y de lugar somos mas 
indulgentes y aunque nos parece mas perfecto el drama que 
las observa, perdonamos al genio alguna infracción en esta par- 
te en gracia de que nos haga sentir emociones profundas que 
jio podría espresar , observando rigorosamente preceptos que 
no deben entenderse de un modo absoluto. 

Pero el poeta ha dé ser sobrio en estas infracciones, te- 
niendo en cuenta que indirectamente producen también la de 
la unidad de la acción, siendo imposible que pasado mucho 
tiempo, ó trasladada la escena k remotas regiones continué una 
misma acción ya empezada. 

En una palabra nosotros creemos que el arte vale mucho, 
pero que raya mas alto ese genio creador é inspirado que to- 
do lo Ve, que todo lo adivina, que hace sentir deliciosas y ter- 
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ríbícs emociones y que alzando su vuelo h uña altura adún- 
de no puede encumbrarse el vulgo de los hombres, conmue- 
ve nuestro co razón y sorprende nuestra fantasía con esas ma- 
ravillas y rasgos sublimes que parecen mas bien una emana- 
ción de la dívinídadj que el producto de las facultades del es- 
píritu humano. 

Creemos que el arte pertenece a la tierra y que eí genio 
desciende del cielo \ y que asi como la naturaleza se ostenta 
á veces á nuestra vista mas grande y hermosa cuando deja de 
obedecer á ciertas leyes que la Providencia le ha impuesto , asi 
también un genio creador y privilegiado puede arrancar del 
alma humana un movimiento de sorpresa* y de admiración cuan- 
do s e e x i m e de al gu n os pr eccp Lo s q lie el arte pr escrí b e . 

Pero nos es imposible tratar en un prólogo esta y otras 
cuestiones literarias con la extensión que requieren y así apla- 
cándolas para el discurso de la obra cuya primera entrega 
damos al público y volviendo á la que nos ocupó al princi- 
pio q ue es la útil ida d de la fa is to r i a de 1 a i i te r a t u r a , pod em os 
asegurar que no omitiremos trabajo ni diligencia para que la 
que anunciamos llene cumplida mente el objetó A que se destina. 
Empezamos por la poesía desde los orígenes mas remotos 
del habla castellana. Analizaremos el poema del Cid, el de Ale- 
jandro y las poesías de Berceo, admirando los esfuerzos de! ge- 
nio que pugna por dominar y hacer flexible un idioma incul- 
to, bárbaro 6 informe. Le veremos mas tarde crecer , regula- 
rizarse y cobrar mas gala y propiedad en tiempo del Arci- 
preste de Hita y principalmente en el de los poetas del si- 
glo XV, 

No olvidaremos tampoco al atrevido Juan de Mena que 
acometió y en parte dio cima á la ardua empresa de crear un 
lenguaje y eloeucíon poética escíusivos y que distinguiesen la 
versificación de la prosa en algo mas que en la rima. 

Llegaremos á los tiempos del celebre Garcílaso reforma- 
dor y puede decirse creador del lenguaje poético,, y del idio- 
ma, Después recorreremos los de su decadencia hasta mediados del 
siglo XVIII, los de su restauración a fines del mismo siglo y 
principios del actual , intentada por Luzan 7 Morátin , padre ó 
liijOj Melendez , Jovellanos , Reinoso , Lista^ Blanco y otros. 
Por ultimo examinaremos el estado actual de la poesía, 
del habla y de toda la literatura española, analizando las obras 
de los autores que hayan fallecido. 

No queremos decir con esto que la obra será perfecta. 
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Contendrá errores de mucha consideración t porque el origi- 
nal tiene algunos vacíos ¿ y nuestro escaso saber no alcanza á 
llenarlos dignamente. 

Sin embargo haremos todos los esfuerzos posibles para que 
la obra sea lo útil que deseamos y supliremos la ignorancia 
propia con la ciencia agena, valiéndonos de los escritos de al- 

E unos sabios españoles que no ha conocido M. Sis monde de 
ismondij ni sus maestros los Alemanes- 

Ai íiu de cada lección irán notas y apéndices del tra- 
ductor que completen y corrijan el trabajo del orijinal. Y cuan- 
do éste omita alguna época ó autor literario cuyo conocimien- 
to no deba omitirse en la historia de nuestra literatura } su- 
pliremos esta falta con lecciones origínales. 

Admitiremos con gusto todas las observaciones que se 
dignen hacer los literatos sobre nuestro trabajo > corrigiendo 
con el debido examen todos los errores en que se nos pruebe 
haber incidido en una obra tan voluminosa y difícil; para lo 
cual publicaremos gratis un apéndice general. 

También publicaremos en sus respectivas lecciones varias 
poesías inéditas de ArguijOj Baltasar del Alcázar y Herrera^ 
como asimismo algunos escritos en prosa de este último, cuyos 
originales debemos á la labor iosidadj celo é inteligencia de nues- 
tro aprcciable amigo el bibliógrafo D* Juan Colom, 
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™s tan considerable el número 
ñoles, que nos sería imposible hablar pro] ¡jámente* de 
todos ellos , só pena de hacer una obra muy vo- 
luminosa. Sin embargo solo omitiremos los que pueden 
llamarse de segundo orden , ora atendiendo á que lo 
contrario seria escribir una historia interminable, y co- 
mo desafiar la paciencia de los lectores , ora también 
á que los ingenios mas brillantes son los que fijan la 
índole y carácter peculiar de una literatura. Los espa- 
ñoles han escrito mas comedias que todas las demas na- 
ciones de Europa reunidas, y acometería una empresa 
al par que inútil, difícil de llevarse á cabo, el que se 
propusiera hablar de todas ellas, ó de su mayor parte. 

La literatura española difiere esencialmente de las 
demas de la Europa : puede decirse que estas son 
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europeas , mientras que aquella es oriental. Su Índole, 
su pompa, sus imágenes, sus bellezas, y hasta el fin que 
se propone, pertenecen á otras ideas, á otros sentimien- 
tos, y ofrecen á la vísta del crítico un mundo inte- 
lectual nuevo y desconocido* Es necesario penetrarse 
profundamente de su espíritu, y de ese carácter pecu- 
liar que la distingue, antes de juzgar las obras que ha 
producido ^ y serla gran desacuerdo criticar á la luz 
ie las regias que prescriben las poéticas francesa, é 
italiana, producciones hijas de un sistema absolutamen- 
te distinto, y de ingenios que no las han conocido, ó 
las han desechado* (I) 

La nación española otro tiempo tan valerosa, tan ca- 
balleresca, y cuyo orgullo y dignidad son proverbiales 
en Europa, se ha retratado al vivo en su literatura ; y 
se siente cu el alma un placer y fruición difíciles de re- 
plicarse, al contemplar en ella rasgos dignos del alto 
destino que los españoles han sido llamados por la Pro- 
videncia, á cumplir en el mundo en épocas no muy re- 
motas. El mismo pueblo que opuso una barrera insu- 
perable á la invasión de los Sarracenos, que conservó 
durante cinco siglos su libertad civil y religiosa, (A) 
y que cuando perdió una y otra bajo el reinado de Lar- 
Ios 5* ° pareció como que quería sofocar la Europa 
y el Nuevo mundo entre las ruinas de su antigua cons- 
titución , ha mostrado también en sus obras literarias, 
su vigor, su riqueza intelectual, y esa grandeza y he- 
roísmo que recuerda la historia , y que admiran las 
generaciones* 

En los poetas del siglo de Carlos 5* ° no puede 
menos de reconocerse la magnificencia de aquella cor- 
te ; los hombres que conducían de victoria en victo- 
ria sus egcrcitos Aguerridos, ocupaban también el pri- 
mer lugar cu las letras* (B) Hasta en la decadencia 

( !) Véase la nota A al fio de la lección, y siempre que 
se encuentre una letra inuyiíseula entre paréntesis , búsquese 
k nota que índica la letra , al fin de la lección respectiva* (N. 
de] T.) 
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de su monarquía se encuentran aun las huellas inde- 
lebles de la grandeza espadóla* Los poetas de los últimos 
tiempos han, como sucumbido, bajo el peso de sus ri- 
quezas, y debilitad ose menos por arrancar la palma á 
sus antecesores, que por escctferse á si mismos. (C) 
Los franceses han conocido la literatura española 
por algunas imitaciones de sus ingenios. El primer trá- 
gico de la escuela francesa imitó la grandeza, y carácter 
caballeresco de los Españtffes; y desde la ptiblicaciond e 
la Tragedia del Cid en que el gran Coineiíle imitó á 
Guillen de Castro, se han representado en el teatro fran- 
cés muchas IragUeomedias , y dramas, imitaciones de 
las comedias españolas. Un célebre novelista M. Le So ge 
ha dado á conocer en Francia el carácter y la jovialidad 
dé sus ingenios que había comprendido profundamente. 
El Gil Lías es una obra española (O) por las costumbres 
que en ella se pintan, por la manera con que está es- 
crita, y por el movimiento , el chiste y la imaginación 
en que abunda. El IL Quijote , es en dictamen délos 
críticos de todas las naciones, un modelo acabado de 
una sátira la mas fina, la mas chistosa, la mas delica- 
da , y exenta de esa hiel y sarcasmo, en que sin sen- 
tirlo sé resbalan comunmente todos los satíricos* 

En la subversión del Occidente, durante el reina- 
do de Honorio invadieron la España por los años 409 
y siguientes, los feuevos, los Alanos, los Vándalos y los 
Visogodos* Esta nación que había estado sometida á los 
lio manos cerca de seis siglos, y que había adoptado su 
lengua y su civilización, esperimentó desde entonces á 
causa déla mezclado los conquistadores, y de los ven- 
cidos, la misma mudanza de opiniones, de carácter mi- 
litar, y de idioma que esperimeutaron las demás pro- 
vincias del Imperio* Fueron entre estos conquista- 
dores los mas numerosos los Visoginiüsj y esta coyun- 
tura fue muy próspera para la España, porque los Go- 
dos asi orientales como occidentales, fueron sin duda 
entre todos los pueblos del Norte los mas justos, los 
mas ilustrados , los que mas protegieron á los pueblos 
vencidos, y finalmente los que les dieron legislación. 
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é instituciones mas sabias. Los Alanos quedaron some- 
tidos al yugo de los Visogodos á los diez años de ha- 
ber entrado en España. Poco después pasaron al Afri- 
ca los Vándalos para fundar alíi esa monarquía guer- 
rera que un tiempo halda de vengar á Cartago y sa- 
quear a Roma. Por ultimo, los Suevos que conserva- 
ron su independencia mas de siglo y medio, cayeron cu 
poder de los Visogodos en oítb. La dominación dees- 
tos se estendió sobre toda la haz de la España, cscep- 
tuando algunos puertos que quedaron ba jo el poder de 
los griegos de Constantinopla, y que cobraron desde en- 
tonces grandes creces en su riqueza y población, á causa 
del comercio marítimo. Los antiguos súbditos romanos, ;i 
quienes concedieron las leyes los mismos derechos que los 
vencedores, educados del mismo modo, llamados alos mis- 
mos empleos, y profesando La niisma religión se confundie- 
ron á poco con los Visogodos, y puede decirse que á la sazón 
en que los Musulmanes invadieron la España, todos los 
cristianos que la poblaban componían un solo pueblo y 
eran hijos de una misma familia. Los españoles no du- 
dan que su habla se ha formado durante los trescientos 
años que duró la dominación dolos Visogodos. Es una 
mezcla de aloman y latín : (E) el arabo la ha enri- 
quecido después con un número infinito de voces que 
unidas á un idioma romano se distinguen de él, y ma- 
nifiestan á primera vista un carácter exótico. El árabe 
ha influido también en la pronunciación del habla cas- 
tellana, pero no ha mudado su Índole primitiva. Aunque 
el español y el italiano, arranquen de un origen que es 
oomun á entrambos, se diferencian sin embargo mucho 
entre si. Las sílabas suprimidas en la contracción de 
las palabras y las que se han conservado, noson las mis- 
mas, De manera que aunque las dos nacen del mismo 
origen latino, no se parecen cunada, (i) 

(1) Algunas reglas generales sobre las transformaciones que 
han sufrido diferentes letras pueden servir para reconocer bajo 
¡ü forma nueva las palabras que han pasado de una lengua a 
otra. La/que es una fuerte aspiración se muda frecuen temen- 
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El español mas sonoro , mas acentuado y mas aspi- 
rado , es también mas imponente, y tiene mas digni- 
dad y energía* Pero como este idioma lia sido aun me- 
nos cultivado que el italiano por íilósotos y oradores, 
tiene por otra parte menos flexibilidad y precisión* A pe- 
sar de su elevación no es siempre claro, y su pompa 
adolece de una hinchazón muy común en los escritores 
de la España. (F) Sin embargo de estas diferencias puede 
decirse que estas dos lenguas son hermanas * y que es muy 
fácil pasar de una a otra* 

No lia quedado ningún monumento de la lengua 
española, tal cual se usaba durante la dominación de los 
"V ¡sogodos. Escribieron estos sus leyes y sus crónicas en 
latín; algunos aseguran que se encuentran ya en estos 
escritos muchos rasgos del carácter español. Los Visogo- 
dos manifiestan en ellos que se dejaban arrebatar de 
unos celos desenfrenados por sus mugeres *, pasión que no 
era característica de los otros Pueblos Septentrionales* 
Pero los pocos restos literarios é históricos que han pa- 
lé en h en español * y aun algunas veces Jañ se muda en f. 
Por ejemplo del fabalari latino ha sabido hablar en español, y 
favcllar en italiano* y como la b , y la v se confunden fácil- 
mente f estas palabras que parecen tan diferentes son del lo- 
do iguales. La / aspirada por los españoles se encuentra con 
frecuencia substituida a la l suave, de suerte que hijo y Ji- 
güe son también una misma palabra. La / suave toma siem- 
pre en español el lagar de pl latino ,* ó pi italiano. Asi de 
planas se ha formado llano en español , y plano en italiano; 
de plenas lleno, y pleno. La ch en castellano substituye á la 
ct latina ó a las dos tí italianas. De facías se ha formado hecho 
y fattoi lie dictas, dicho, detto * La' habla española 1 tiene mas 
consonantes que la italiana, y son en ella muy í recuentes las ler^ 
mi naciones en ar en er, en os y en as * Los infinitivos de los 
verbos, y los p rurales de los nombres terminan en consona ir- 
te, pero los primeros son agudos y los segundos no* Por ulti- 
mo los italianos han suavizado la pronunciación demasiado fuer- 
te de los Romanos., mientras que los españoles han couservado 
gran mi mero de silabas mdas¿ y aumentado las aspiraciones déla 
■z* la / la g, la h , y la/. 
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sado a la posteridad son muy concisos y obscuros, para 
<jue nos aventuremos á juzgar sin otros datos las costum- 
bres de aquella nación. 

La estremada corrupción de los Codos balo el ce- 
to de sus últimos Beyes, fue causa de su ruina, cnan- 
«o los arabos entendieron sus conquistas del Africa. El 
rey Rodrigo había desterrado á los hijos de Witiza , he- 
rei eros legítimos del trono, y ofendido mortalinen» 
eal conde i>. Julia», gobernador de las provincias si- 
tuadas en las costas del estrecho de Gibraltar, añadiendo 
a esta aírenla la de la deshonra de su hija, fü) El con- 
de lí. Julián, y Jos hijos de Witiza imploraron, para 
saciar su venganza, la protección de los Moros. Muza que 
mandaba cu Africa Ies envió en 710, al general Tarif 
al trente de una armada musulmana , qup tomó aumen- 
tos con los muchos Visogodos ofendidos que se reu- 
meron á su bandera. Trabóse la batalla entre los dos 
ejércitos, tuertes cada uno de cerca de 100$ hombres en 
ios campos de Jerez á las orillas del Guadalele en Jos 
días desde ci 19 al ‘26 de julio de 711. Los Godos su- 
í rieron una derrota desecha : el rey Bodrigo desapare- 
ció en lo mas sangriento de la peleii ; y esta sola bn talla 
íué bastante para destruir la monarquía de los Godos, 
y para someter toda la España bajo el yugo de los nrn- 
sumíanos. 

Befujiáronse algunos cristianos mas valerosos en las 
montañas, especialmente en la Cordillera situada al Nor- 
te dé la Península. Espidieron a viva fuerza de una par- 
te ue las Asturias en 71ÍJ áj gobernador cristiano en- 
viado por los Arabes, y marinaron así poco á poco sú inde- 
pendencia. Imitóse este ejemplo en el resto délas Asturias, 
que fué después cuna de los reyes de Oviedo, descen- 
dientes de don Pe layo que era uno de los príncipes de 
la familia de los reyes Visogodos. De las mismas mon- 
tañas salieron después los reyes de Navarra, los condes 
de Castilla y de Barcelona, que andando el tiempo de- 
bían reconquistar la pe musula de la dominación musul- 
mana. Pero la mayor parle de los cristianos quedaron 
sometidos á los moros , que les concedieron su libertad 
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relijíosa , y íes enseñaron li beralmcnle todos los ¿cno- 
cimientos que liarían adquirido en artes y ciencias. Ejer- 
cieron grande influencia sobre los cristianos , y ia Es- 
paña literaria turo du rapte su dominación un lugar dis- 
tinguido cu Europa. Pero llevados de una política per- 
niciosa que es cotniin á todos Jos conquistadores musul- 
manes, no supieron nunca hacer de los vencedores y 
de los vencidos una sola familia, confundiéndolos cutre 
si ; y asi es que conservaron en todas las naciones so- 
metidas , un pueblo tributario á quien oprimían, y que 
Ies juraba odio eterno. Esta política imprevisora pro- 
porcionó ó los Españoles délas montañas, aliados muy 
temibles en las mismas provincias musulmanas. 

Estos Españoles que habían conservado la relijion, 
las leyes, e; honor, y la libertad de los Visogodos con 
el uso de la lengua romana, no hablaban todos el mis- 
mo. dialecto. En Eataluua estaba en uso el cata- 
lán , ó Hiuosino: en Asturias, Castilla la Vieja, y el 

reino de Econ, el castellano: en Galicia el gallego de - 
que toma origen el portugués. El vascuenze se conser- 
vaba solo en Navarra, y algunos otros lugares de Viz- 
caya. Este es un dialecto que no tiene relación ni seme- 
janza con ninguna de las lenguas europeas, y que al- 
gunos creen oriundo de Africa , ó Numidía. (II) Es an- 
terior a las conquistas de los romanos : jamas se lía mez- 
clado con la habla española, ni ha tenido influencia ningu- 
na en su li tera tura. Cuando los cristianos por los años lOo l 
dieron principio ft sus conquistas contra los Sarrace- 
nos sacando provecho de la esp edición del Kalífa)de los 
Gmniauas dé Górdova, y de la división de los musul- 
manes, este» dieron al medio díala lengua que habían 
conservado en las montañas; y la España quedó enton- 
ces dividida en tres fajas longitudinales, «da una con 
su idioma particular. Estuvo en uso el catalan en los 
estados de Aragón desde los pirineos hasta el reino de 
Murcia por la parte litoral deí mediterráneo : el caste- 
llano desde los mismos pirineos hasta el reino de Gra- 
nula por el interior, y el portugués desde Galicia lias- 
ta el reino de los Algarves# 
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Los cristianos que liahian conservado su indepen- 
dencia en las montañas eran gente ruda, de un carác- 
ter salvaje , pero al mismo t iempo enérgico , valeroso , é 
infices! ble, para no someterse ai yugo estranjero. Cada 
montaña se consideró como un pequeño estado , y se 
esforzó cu hacerse respetar por fuera , y de mantener 
en el interior ileso el depósito de sus costumbres , y 
de sus leyes. Los reyes "Visogodos les liahian dado con- 
des para la administración de justicia, y para el mando 
de los ejércitos en tiempos de guerra, Pero aunque su 
autoridad sobrevivió á la ruina de la monarquía, esta- 
ban considerados mas bien como capitanes , y protec- 
tores de los ciudadanos que como señores. Estos pue- 
blos compuestos en gran parte de emigrados que ha- 
bían preferido su libertad á las riquezas, y abandona- 
do su patrimonio con el objeto de salvar entre aridas 
montañas su relijion, y sus leyes, no podía conceder 
grandes distinciones a la fortuna. Aveces se vela al ge- 
te de una provincia llevar un vestido humilde, y frecuen- 
temente se encontraba en una choza al héroe que había 
ganado una batalla. La dignidad castellana que admira- 
mos hasta en el mendigo, las consideraciones y respeto que 
se tributan en España á todo hombre, cualquiera que 
sea su fortuna, han nacido sin duda en las costumbres 
españolas en aquella época. La forma del lenguaje, los 
hábitos de civilidad y de decoro, que parecen como 
innatos en los hijos de esta nación, han conservado has- 
ta nuestros dias esa dignidad de que hablamos. 

Los literatos españoles han sido muy celosos de 
conservarlos primeros monumentos de su poesía. D, To- 
mas Sánchez, Bibliotecario del Bey, lia coleccionado é 
impreso en 4779 en 4 tomos en o* ° los poemas cas- 
tellanos mas antiguos. Coloca en primer lugar el del 
Cid que en su dictamen se hizo á mediados del siglo 
4Ü, es decir á los 30 arios de acaecida la muerte del 
héroe protagonista clel poema. Aunque su versificación 
y estilo son casi absolu tamente barbaros, es muy nota- 
ble esta obra por la pintura sencilla y fiel que hace 
de las costumbres del siglo onceno, y ademas por la fe- 
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elia en que se escribió, puesto que es el mas antiguo 
de cuantos se conocen escritos en las lenguas vivas, 
(•) »?. r estas razones nos parece oportuno hacer 
un análisis detenido de este poema , dando antes para 
que nuestros lectores le comprendan mejor, una idea 
sucinta del estado de España en los tiempos del Cid. 

IX Sancho 5. ° Rey de Navarra habia reunido 
bajo su cetro casi todos los estados cristianos de la 

S enínsula» Habíase unido en matrimonio con la berc- 
era del condado de Castilla ,, y casado a su secundo 
o Fernando con la hermana de Rermudo 5, ° úl- 
timo Rey de León* Dependían de él las Asturias, 
la Navarra y el Aragón , fue el primero que tomo el 
nombre de Rey de Castilla, y de él traen origen los sobe- 
ranos de España , porque la linea masculina de los 
Reyes Godos terminó en Rermudo 5, ° A la sazón 
en que reinaba este IX Sancho llamado el Grande, na- 
ció en España D. Rodrigo Laynez, hijo de D, Diego, 
á quien para abreviar dieron los castellanos el sobre nom- 
bre de Ruy-Diaz, y yarios capitanes moros á quie- 
nes habia vencido, el de Said (el Señor) de donde le 
vino el de Cid, El erudito Mulle r fija por conjetura 
su nacimiento en el año 10 f 2íi. El castillo de Vivar 
situado a dos leguas de Burgos fue tal vez el lugar en 
que nació, ó acaso una conquista de su padre, Dor la 
linea materna era descendiente de los antiguos con- 
des de Castilla; pero aunque de ilustre cuna no fue ri- 
co hasta que su valor le di ó la opulencia y la gloria, 
D, Sancho habia repartido sus estados entre sus 
hijos* D. García era Rey de Navarra, D, Fernando 
de Castilla, y D 4 Ramiro de Aragón, El Cid que era 
vasallo de D. Fernando hizo á sus órdenes sus prime- 
ras campañas, manifestando desde el principio aquella 
fuerza prodigiosa, aquel valor y calma inalterable que 
le dieron la palma sobre todos los guerreros de Euro- 
pa, IX Fernando y el Cid consiguieron gran parte da 
sus victorias contra los moros que en aquella época 
sufrían continuos ataques de los cristianos, aprovechan- 
do estos la sazón oportuna de hallarse aquellos sin gis* 



IEÍ£" 



LirCEATURa ESPAÑOLA. 



fe, ni gobierno central. El joven Hescham el Mowa- 
jed, último de los Oraniadas se hallaba en 1051 á 
pauto de recibir en Córdoba el juramento de fideli- 
dad de todos los moros, cuando de repente se oye por 
todas partes entre la muchedumbre un grito que de- 
cía :, E1 Todo poderoso ha dejado de su mano la casa 
de Oiuajah.” Y efectivamente el principe tuvo que huir 
de enmedio del pueblo tumultuado, quedando de en- 
tonces destruido el trono, y la monarquía de los ára- 
bes en España. Desde aquella época , cada noble ó 

E lebeyo acaudalado, se declaro independiente en un pue- 
lo como Emir ó como Chcich. 

Pero no todas las guerras de D. Fernando y del 
Cid fueron contra los moros. Este Rey ambicioso lle- 
vó sus armas primero contra su cuñado Bermudo III, 
Rey de León , y último descendiente de D. Pelado, 
despojándole de su corona, y dándole muerte en 1007. 
Llevólas también mas tarde contra su hermano mayor 
D. García, y contra D. Ramiro, despojando igualmen- 
te á entrambos de sn herencia, y atentando también á 
la vida del primero- El Cid que había recibido su pri- 
mera educación al lado de su rey, no examinó los tí- 
tulos con que este consumara sus atentados, sino que 
combatía ciegamente en su defensa, tornando asi glorio- 
sas á los ojos del vulgo, por su valor y sus hazañas, 
las mas io justas victorias. 

En cí reinado de D. Fernando coloca también la 
tradición las primeras aventuras romancescas del Cid, 
es decir su amor á Jimena hija única del conde de Gor- 
z, su desafio con este ultimo por la injuria hecha á 
su padre, y su enlaca con la hija del que bahía pereci- 
do á sus manos. La autenticidad de estas invenciones 
poéticas solo descansa eu el testimonio de unos roman- 
ces de que nos ocuparemos á su tiempo 5 pero aunque 
esta narración dramática no se apoye en ningún dato his- 
tórico, la tradición y el unánime asenso de uu pueblo 
entero, le dan la autoridad suficiente. ^ t 

El Cid se unió con los lazos de la amistad mas 
intima á D. Sancho llamado el Fuerte hijo mayor de 
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Fernando, y combatía siempre a su lado. Envidado 
su padre había hecho tributario de Castilla en 1049 
al Emir musulmán de Zaragoza , y cuando subió al 
trono este príncipe en 106o obtuvo el mando de to- 
dos sus egérciios, de donde tomó sin duda el sobre nom- 
bre de Campeador. 

IX Sancho que merecía la estima de un héroe que 
siempre le guardó fidelidad, uo era menos ambicioso qne 
su padre. A su imitación despojó á todos sus herma- 
nos de su parte en la herencia paterna, debiendo tam- 
bién al valor del Cid las victorias que obtuvo contra 
D. García y 0. Alfonso, reyes de Galicia y de Leo®* 
Este ultimo se acogió al rey de Toledo, quien le con- 
cedió la mas generosa hospitalidad. D, Sancho se ocu- 

S Kiba también en usurpar á sus hermanas la corona, cuan- 
lo le mataron en el sitio de Zamora, donde se había 
hecho fuerte la menor que era dona Urraca. Alfonso 
VI, a quien restablecieron los moros de Toledo en su 
trono, trató de grangearse el amor de este gran capí- 
tan, dándole por esposa a su sobrina «limeña, hija de 
la hermana de la rauger del gran Fernando, y deBcF- 
mudo III, último rey de Aragón. Se celebró este en- 
lace fie que existen pruebas históricas en 19 de julio de 
1074. ÍSI Cid frisaba entonces en los SO años y era 
viudo de otra Jimena, hija del conde de Gormaz, tan 

T i as españolas y 



bajador cerca de los principes moros de Sevilla y de 
Córdova, y obtuvo eu favor de estos una señalada vic- 
toria contra el rey de Granada, volviendo después ge- 
neroso la libertada los prisioneros que había hecho, ape- 
nas cesó la batalla. Esta generosidad constante le gran- 
jeaba el amor asi de sus soldados, como de sos mismos 
enemigos, haciéndose respetar y querer no menos de los 
moros que de los cristianos. Bien pronto hubo menes- 
ter la protección de los primeros, porque Alfonso VI 
mal aconsejado por sus émulos le desterró de Castilla. 
Se acojió entonces a su amigo Ah raed el Mohtadír rey 
de Zaragoza que le dispenso gran respeto y confianza, 
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basta el punto do nombrarle tutor de su hijo* Y no 
se equivocó en librar su suerte en la espada de este gran- 
de hombre, porque el Cid nd ministró con mucho acier- 
to el reino de Zaragoza durante todo el reinado de su 
pupilo tloseph de Muí; laman desde 1081, hasta 1085, 
alcanzando contra los cristianos de Aragón, Navarra, 
y Barcelona las mas brillantes victorias* Pero sin des- 
mentir nunca su generosidad y grandeza , dió también 
libertad en esta ocasión á sus prisioneros , probando así 
que si es de valientes pelear cou ardimiento, la clemen- 
cia con los enemigos vencidos es prenda de corazones 
esforzados* Alfonso VI, sintió haberse enajenado la vo- 
luntad del mas esclarecido de sus guerreros, cuando 
atacado por el temible Joscpb , hijo de Feschfiú, el Mo- 
ra bita que invadió la España con un ejercito numeroso 
de moros africanos , sufrió una rota desecha en Za la- 
ha el 23 de octubre de 1087* Entonces llamó al Cid 
en su ayuda, y este acudió al frente de 1,000 hombres 
soldados á su costa , combatiendo por espacio de dos 
aííos en defensa de un rey ingrato. Pero su generosi- 
dad con los prisioneros, su falta de obediencia á las 
ordenes de un principe que no era tan perito como él 
en el arte de la guerra , y sobre todo la desgracia que 
siempre parece ensañarse con los hombres i lustres, le 
acarrearon nna segunda caida por los años 1090. Su- 
frió un nuevo destierro, viendo presos á su muger é 
hijos, y secuestrados todos sus bienes. Tenia en aque- 
lla época 84 años; y esta es la cuque comienza el poema 
cuya relación vamos a hacer, y que en realidad no es 
mas que un fragmento rimado de la historia del Cid 
cuyo principio se ha perdido. 

El que ha quedado no carece ni de dignidad 
ih de interes. El héroe ha salido del castillo de Vi- 
var que le vio nacer : el luto y la desolación lobregue- 
zco aquellos sitios tan amados del ilustre guerrero; se 
ven las puertas abiertas y las ventanas cerradas; los 
cofres y vajillas que guardaban alhajas, y objetos pre- 
ciosos están vacíos: todo anuncia el gran desastre que 
sufre el seuor del castillo* Derrama éste copiosas la- 
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grimas al abandonar la habitación de su infancia , por* 
que los antiguos caballeros no creían de almas humanas 
ese valor feroz que consiste en no llorar la desgracia* (J) 
Atraviesa las calles de Burgos seguido de ÜÜ lanzas, 
porque los amigos de los caballeros eran sus mas fieles 
servidores en la hora del infortunio. La cólera de los 
reyes no podía separar á los que se habían unido con 
los lazos de una amistad santa en las batallas: y los mis* 
»iGS que habían peleado bajo las enseñas triunfadoras 
de Rodrigo , le acompañaban apesarados y llorosos a 
su destierro. Los moradores de Burgos se agolpaban á 
Jas puertas y ventanas de sus hogares, y todos lloraban 
prorrumpiendo” jO Ríos! ¿porque no has dado un rey 
menos ingrato a este tan buen vasallo??) Pero ninguno 
se atrevía á ofrecerle su casa, porque el rey Alfonso ha- 
bia anunciado que perdería todos sus bienes el que le 
diese hospitalidad* El Cid atravesó la capital do Casti* 
lia, y salió de ella por la puerta opuesta* 

El poeta desciende á veces al lenguaje de un cronista 
bárbaro refiere los sucesos sin alterarlos en nada, pero casi 
s'empre los narra de una manera pintoresca, que los ofre- 
ce como presentes A la vista del lector. Sigue refirien- 
do como eí Cid se acerca á la frontera de los moros* 
Había menester dinero para hacer la guerra, y todos 
sus bienes estaban secuestrados por orden del rey* En 
este apuro toma prestados í>00 marcos de plata á un ju- 
dio , para proveer ó su tropa de vi veres , dándole 
en prendas dos cajas muy pesadas llenas de arena , 
donde le dijo que quedaban encerrados sus tesoros, y 
las cuales le encargó no abriese basta pasado algún tiem- 
po* Este , que seria un vil engaño cometido por 
otro, no lo era realmente por el Cid , puesto €|ue su 
palabra que valia mas que todos los tesoros, garantiza- 
ba el pago al judio, que recibió en breve su dinero 
del primer fruto de los despojos de los moros* El hé- 
roe había dejado á J i mena y sus hijas, en la abadía 
de S. Pedro: avisada aquella por un recado de su es- 
poso que acaba de llegar se presenta conducida poíT 
seis dueñas. ,? be echa á sus pies llorando y quiere be- 
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? ^teis en hora afortunada : vuestros enemigos os han 
,, desterrado pava desgracia de estos pueblos* Gracias 
,,ó Cid! hombre ilustre! Heme aqui en vuestra presen^ 
,,cia con mis hijas, que quedan aun en la infancia y 
,,hajo la protección de l>ios, con estas dueñas que 
,,me sirven. Ya veo que habéis de dejarnos y que es 
,, forzoso que nos separemos en vida. Ayudadnos con 
,, vuestros consejos antes de partir por amor de santa 
,, María, ÍT (K) El Cid lleva sus manos A sus espesas bar- 
bas, toma á sus hijas entre sus brazos y las estrecha 
á su corazón, ponjue las amaba con ternura, Anégaose 
sus ojos de lágrimas, y dice suspirando con fuerza- 
*'Ab! "jimena, os amo como A mi alma, pero ya lo veis 



„la Virgen Santísima que vuelva á estos lugares para 
„ casarlas , y que disfrute todavía algunos dias de fe- 
,,l¡eidad! " 

Trescientos caballeros á mas de los que le acom- 
pañaban míen su suerte A la del Cid y safen con éi de 
Castilla* El héroe desterrado de su patria va A comba- 
tir contra los enemigos de su rey. En el primer día 
se apodera de Castellón de Henares, y después de re* 

{ rartir el botín entre sus soldados, vuelve^ el castillo á 
os moros, y se interna mas en aquellas tierras. Ense- 
guida pone sitio al fuerte de Alcocer, y después de ren- 
dido se encuentra el Cid sitiada á su vez por tres re- 
yes moros, (Xj) Sentía por momentos la falta de ví- 
veres sin tener ninguna esperanza de socorro : en este 
estrecho inspira A sus soldados ei valor de la desespera- 
ción , v envistiendo cou denuedo a los enemigos, los po- 
ne en" derrota , hiere por si mismo ó dos de los reyes, 
hace piezas el resto de su ejército, y se apodera de un 
inmenso botín. Inmediatamente envía nna embajada al 
rey D* Alfonso para rendirle el homenage de sus victo- 
rias , regalarle treinta hermosos caballos aprehendidos 
á los moros, con la parte del botin que le halda toca- 
do, y mandar decir por su alma mil misas a la Virgen de 
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la Iglesia de Burgos, Conmovido Alfonso con es!a prue- 
ba de amor, y respeto concede al Cid licencia para le- 
yantar tropas en Castilla , y el nombre del heroe atrae 
en breve un gran número de combatientes a sus bande- 
ras- Vendió sin embargo á los moros el fuerte de Al- 
cocer , porque no hubiera podido defenderle por mucho 
tiempo, distribuyendo el precio entre sus soldados. Cuan- 
do los moros de Alcocer vieron al Cid alejarse de sus 
murallas se lamentaban de su partida , como de una des- 
gracia, y gritaban "Adiós, ó Cid; nuestras oraciones 
te acompañarán, r? (M) 

Las conquistas del Cid oscilaron la envidia de 
los demas principes cristianos de E apaña* Bay mmulo III 
conde de Barcelona que ála sazón era aliado de los mo- 
ros contra quienes guerreaba aquel, le mandó un emisa- 
rio para retarle á un eombate. En vano propuso Ro- 
drigo medios de decoroso avenimiento : fué preciso pre- 
sentar la batalla que ganó el héroe , quedando el mis- 
mo Raymimda prisionero en sus manos, y obteniendo co- 
mo el mas lucroso trofeo de la victoria la espada del 
conde que valia mas de 1,000 marcos de plata. Aver- 
gonzado este de su derrota detesta de entonces so vi- 
da que cree deshonrada y se niega á tomar ningún gé- 
nero de alimento* "¡\o comeré un bocado de pan por 
,, cuanto hay en España, esclainaba. Antes perderé mi 
,, cuerpo, y abandonaré mi alma, puesto quemehaven- 
,,cido gente de tan poco valer. Y le decía el Cid , co- 
rroed, conde, de este pan , y bebed de este vino: si lo 
,, hacéis asi cesará pronto vuestro cautiverio, pero de 
,,otra manera no volvereis á ver en vuestra vida tierra 
,,de cristianos. (N) "Pero el conde I). Raymundo le 
„eootestó, comed vos D. Rodrigo, y pensad solo en 
,, regocijaros , pero dejadme a mí morir*)) Imposible 
fué hacerle mudar consejo hasta el tercer día; y mien- 
tras que los vencedores disfrutaban de su rico botín no 
consiguieron que tomase ni un bocado de pan. Por ul- 
timo el Cid le dijo. ítSi coméis , y me dais gusto , vol- 
veré la libertad á vos, y á vuestros dos hijos* » A es- 
tas palabras no pudo resistir el conde; al punto pidió 
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agua y comió, con que el Cid cumplió su palabra dán- 
dole la libertad, 

D* Rodrigo llevó después sus armas victoriosas mas 
al medio día , pero siempre al Echante de España, ca- 
yendo en su poder Alicante, Xérica y Almenar. Apres- 
tóse después de estas victorias para el sitio de Valen- 
cia, para el cual invitó a todos los caballeros de Casti- 
lla y Aragón* 

Entró en esta plaza después de 10 meses de si- 
tio : estableció en ella un obispado, y llamó á Jimena 
su esposa y sus dos lujas, á las cuales salió a recibir mon- 
tado en el caballo conocido en los romances por Ba- 
bieca, cuyo nombre es también célebre en las crónicas, 
y romanceros Españoles* Apenas se había alojado Ji- 
mena en el alcázar, ó palacio de los reyes moros de 
Valencia , desembarcó el emperador de Marruecos Yucef 
á la cabeza de un ejército fuerte de 50* 000 hombres. 
Cuamlo llegaron estas nuevas á los oidos del Cid, es- 
clamó* l? Gracias á l>ios! tengo delante de mis ojos 
,, todos los bienes que poseo. He conquistado á Valen- 
,,cia á fuerza de constancia y trabajos, y la poseo co- 
,,mo un patrimonio. Solo la muerte podrá arrancarla 
,,de mis manos. Tengo ó mi lado mí esposa y mis hi- 
jeas. Todas las delicias de la tierra han venido á con- 
, , solarme de los pasados infortunios delante de estos ma- 
dres* Tomaré mis armas para no abandonar estos sitios. 
,,Me verán pelear mi mnger, y mis hijas, y asi sabrán 
,,como se consigue permanecer como señor en tierra es- 
,, traua* Mandó á su esposa y á sus hijas que subiesen 
,,á lo mas alto del alcázar, y desde allí vieron las tien- 
,,das de campaña* ¿Que es esto, ó Cid, ? gritaron 5 Dios 
,,os salve de tantos peligros! Tranquilizaos contesto el 
,,Cid: el cielo se propone enviarnos riquezas. Hace 
,,poco que estáis en mi compañía , y el cielo os quiere 
„ hacer un rico presente enviándonos un gran tesoro 
„para casar á nuestras hijas. Quedaos en este palacio 
,, esposa mia ; no os alejéis del alcázar, y no temáis ua- 
,,da cuando me yeais pelear* Hoy seré mas valeroso 
,,que nunca con el atuilio de Dios, y de la Virgen Ma- 
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„ria, porque pelearé á vuestra vísta, ” (O) V en efec- 
to el Cid presentó !a batalla al rey de Marruecos, ha- 
ciendo piezas casi tocio su ejército, y tomando un cuan- 
tioso botín que en parte envió al rey don Alfonso. Es- 
te le dio las inas cspresivas gracias, pidiéndole sus dos 
bijas para casarlas con don Diego, y don Femando infan- 
tes de Carrion. La descripción de las fiestas con que seso* 
Icmnizaron estas bodas termina la que puede llamarse la 
parte primera del poema, que consta de 2287 versos. 

El Lid habla dado sus hijas a los infantes de Car- 
rion por no desairar al rey, pero había accedido á estas 
bodas con alguna repugnancia, que tomo incremento 
con una ocurrencia en que sus yernos no se mos- 
traron dignos de mezclar su sangre á la del héroe es- 
pañol. Tenía éste en su palacio un León sugeto con fuer- 
tes cadenas ; pero rompiólas un día , entrando precipi- 
tadamente en la habitación en que todos estaban reuni- 
dos. El sobresalto fue universal , especialmente el de 
los intantes que se sobrecogieron mas que las mu- 
geres , escondiéndose cobardemente detras de todos los 
convidados, mientras que el Cid avanzando con paso fir- 
me hacia la fiera la ase por la cadena , entregándola 
después a los criados sus guardadores. Poco después de- 
sembarca una nueva armada en las costas de Valencia. 
Los antiguos soldados del Cid ven con goza la ocasión 
de adquirir nuevos laureles, y riquezas; pero sus yernos 
se alligen y apesaran, prefiriendo la molicie y la ocio- 
sidad á los peligros, y a la gloria de los combates. Mas 
valeroso que los de Carrion el Obispo de Valencia com- 
parece ala presencia del Cid, y le habla en estos tér- 
minos. 

7 Hoy os diré la misa de la Santísima Trinidad por 
,,que solo para esto y también para suplicaros me con- 
oceríais precederos en el combate, he venido a veros. 
,,Así honraré mis órdenes sagradas , y santificaré mis 
,, manos, tomando parte en la matanza de los moros. Trai- 
, ? go conmigo mi pendón, y mis armas, y si plagíese á 
„Dios quisiera emplearlas en su defensa, solazando mi 
,, corazón, y pagándoos, o Cid, las deudas de gratitud 

5 
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); quc os debo. Pero sino me concedéis esta gracia, no per- 
,,maneeeré mas tiempo en vuestra compañía. (1) 

El héroe accedió á la súplica del prelado, a quien 
al principio de la batalla se le vio pelear , derribando 
en tierra dos moros a golpe de lanza i Y matando otros 
cinco con su espada. Éas hazañas del héroe de vivar 
fueron en este trance gloriosas como siempre. Pió muer- 
te en combate singular alreymo.ro llamado Rucar que 
mandaba el ejército enemigo, apoderándose de su espa- 
da llamada Tiaona que valía 1,000 marcos de oro. Pero 

los infantes de Carrion que estaban llenos de espanto en 
medio de los antiguos guerreros, y siendo el objeto de 
las burlas y escarnio de todos los compañeros de armas 
del Cid, suspiraban por volver á sus tranquilos hogares 
y pidieron al héroe Ies concediese ir á fijar su residen- 
cia en compañía de sus esposas en los señoríos y casti- 
llos de Carrion. Rodrigo y Jimena, miraban esta sepa- 
ración como presagio de alguna desgracia. Sus dos bijas 
I>. a Elvira y D. a Sol, derramaron abundosas lágrimas 
al separarse de sus padres , pero no podian desobe- 
decer el mandato de sus esposos. Rodrigo les hizo 
grandes regalos; y dió á sus dos yernos entre tesoros de 
gran valía las dos famosas espadas Colada y lipona 
trofeos de los catalanes y de los moros, mandando al 
mismo tiempo á su sobrino Eelcz Muñoz que los acom- 
pañase en su víage. Empero los infantes de Carrion solo 
se hablan unido con las bijas del Cid, guiados de la mas 
sórdida avaricia, creyéndose por otra parte muy superiores 
al héroe español en la hidalguía del nacimiento; y como 
á menudo acontece que sean pérfidos los que son cobar- 
des, estos malvados revolvían en su mente el proyec- 
to de matará sus esposas en el camino , para robarles 
sus ricos tesoros, y enlazarse después con mugeres que 
descendiesen de sangre regia. Dieron principio á sus ini- 
quidades en el palacio del, moro Aben Galvon , rey de 
Molina, de Arbuxuelo, y de Salón. Era éste aliado e 
intimo amigo del Cid , y asi fué que los recibió con gran 
pompa celebrando su i lega da con fiestas y regocijos pú- 
blicos, y colmándolos de ricos regalos. En cambio pro- 
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yectaron los de Carrloti asesinarle con objeto de apode- 
rarse de sus riquezas. XJn moro que sabía el español 
pudo sorprender el secreto , y dar el aviso a su amo. 
(Q) Aben Galvon llamó a su presencia á los infinites 
cebándoles en rostro su perfidia y negra ingratitud. ?í Si 
no fuera por el respeto que debo á mi amigo el Cid, el 
castigo egcinplar que sufriríais, resonaría en todo el 
mundo. Yo llevaría al campeador sus hijas arrancándo- 
las de vuestras manos, y vosotros no volveríais á entrar 
en vuestros dominios. Pero desde ahora me separo de 
vosotros , como de unos malvados y traidores que sois, 
Dona Sol y Doña Elvira! el cielo os acompañe: pocos 
deseos tengo de saber nuevas de vuestros esposos, que 
no son dignos de tan grande merced, pero que Dios ben- 
diga vuestros enlaces, puesto que se celebraron con agra- 
do del Cid-, 

Los infantes de Camón siguieron su camino hasta 
llegar á Robredo de Carpes. ”A1U son los montes muy 
elevados, las ramas de los árboles parece que tocan las 
nubes, y las bestias feroces rodean, y acosan á los pa- 
sageros. En este sitio encontraron un vergel con una 
fuente de agua clara y deliciosa. Mandan poner las tien- 
das y ellos y todos los que les acompañaban pa- 
san la noche en el Robredo. Abrazados á sus es- 
posas les hablan aquella noche el lengua ge del amor mas 
ardiente; pero cuando la aurora aparece disipando las 
sombras, oo corresponden sus obras á aquellas pérfidas 
y engañadoras palabras. Habían mandado cargar sus acé- 
milas con todas las riquezas que llevaban : la tienda es- 
taba ya recogida, y sus criados habían partido muy tem- 
prano como para preceder á sus señores en el viage. 
Los de Carriou querían quedarse solos con doña El- 
vira y doña Sol,...,. Todos iban caminando muy ade- 
lante, cuando quedando solos los cuatro dijeron los pér- 
fidos esposos á las hijas del Cid. 37 En estos sitios, y en 
estas fragosas montañas vais á quedar cubiertas de opro- 
bio y escarnecidas. Jamas os llamareis señoras de Car- 
non ; nosotros nos vamos, abandonándoos aquí mismo. 
La noticia llegará pronto á oídos del Cid, y asi nos ven- 
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¡jaremos de la burla que nos hizo con la aventura del 
ícon.” (R) Los infantes creían que Rodrigo y sus com- 
pañeros de armas habían desencadenado adrede atañe- 
ra en el día de sus bodas, con ánimo de probar su va- 
lor ó mofarse de su timidez. Despojáronlas después de 
esto de sus mantos y pellizones(l) dejándolas medio des- 
nudas, y se prmjaran á maltratarlas con las cinchas de 
sus caballos. Al ver esto gritaba doña Sol, llorando. 
"D. Diego! D. Fernando! matadnos por amor de Dios 
y asi seremos mártires. Teneis pendientes esas dos es- 
padas Colada y Tizona, que os regaló mí padre. No os 
pedimos esta gracia por lo que nosotras valemos; pero 
no nos hagáis sufrir tan horribles castigos ; porque si 
somos maltratadas, vosotros sereis los que se cnvilez- 
c»n.”(S) Pero sus quejas son inútiles. Los de Carrion per- 
manecen inflexibles, y las azotan con las cinchas de sus 
caballos, basta que saltando la sangre de las heridas , caen 
desmayadas al suelo. Creyéndolas muertas las abando- 
nan entonces estos pérfidos esposos, para que sean pasto 
délas fieras y aves de rapiña. Felcz Muñoz á quien los 
infantes mandaron que se adelantase con la comitiva, no 
cumplió sus órdenes, sino qué sospechoso y apercibido 
se separó de ella, ocultándose en un monte espeso. Es- 
condióse después á la vista de los infantes cuando los 
vió pasar sin sus esposas, porque de otro modo su im- 
prudencia le habría costado la vida. Idos que fueron á 
lo lejos, volvió atras, hallando á sus primas tendidas en 
tierra y bañadas en sangre. "Primas mías , ese Jamaba, 
volved por amor de Dios en vosotras. Aprovechemos 
el dia antes que la noche esconda la luz en sus sombras, 
para que no seamos pasto de las fieras de estas monta- 
ñas." Doña Elvira, y Doña Sol vuelven en sí á estas 
palabras, y ven á su lado a Felcz Muñoz. 5 naced un es- 
fuerzo, vuelve á decir, primas mias. Luego que me echen 
menos los de Carrion me buscarán con la mayor diligen- 
cia. y pereceremos los tres.” ¡O Felez! contestó doña 
Sol, dadnos por Dios un poco de agua si podéis. (T) En- 

(1) Vestidura de píeles. (Pí. del T.) 
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tünces Felez Muñoz la tomó de una fuente inmediata, y 
llevándola en un sombrero nuevo, pudo apagar la sed de 
sus primas. Estaban estas cruelmente lastimadas, pero co- 
braron tanto animo, oyendo las palabras de Felez, que 

E lido éste hacerlas cabalgar en su caballo y asiéndole de 
is riendas conducirle por entre los bosques , y montañas 
de Robredo de Corpes. Al caer el dia iban ya salien- 
do de aquellas fragosidades, tocando a poco en las aguas 
del Duero. Dejólas entonces en la Torre llamada dedo- 
fía Urraca, encaminándose a San teste ban con ánimo de 
procurarse vestidos, y cabalgaduras para las dos her- 



manas. 

D, Diego de Tellez recibió a las hijas del Cid, 
en Santesteban, donde permanecieron hasta que sabida la 
noticia de este ultrage por B. Rodrigo , llamó éste á 
'Valencia a sus hijas , prometiéndoles, que si habían per- 
dido á sus esposos , encontrarían en breve otros mas 
dignos de poseerlas. Antes de poner por obra su ven- 
ganza, se dirijo por medio de un embajador al rey Al- 
fonso, (U) Ce recuerda que el matrimonio de sus hi- 
jas se celebró a su ruego y bajo sus auspicios; que los 
infantes de Camón habían ultrajado no menos á su rey 
que á su vasallo el Cid ; y pide que mande juzgar en 
cortes la causa de su honor ofendido. Alfonso sintió vi- 
vamente la afrenta, y convocó en Toledo cortes com- 
puestas de Condes é Infanzones , que habian de decidir 
la querella en el término de siete semanas* 

JLa descripción animada y dramática de estas cor- 
tes es tal vez el episodio mas interesante del poema; 
siendo al mismo tiempo mas verdadero como pintura 
fiel , y bien colorida ele las costumbres de aquella época, 
que como poesía, Pero sería mucho mas fácil traducir 
los 740 versos de que consta la obra desde este episo- 
dio hasta la catástrofe, que conservar en narración su- 
cinta y breve, el carácter particular que la distingue, y 
las bellezas etique abunda. (V) 

Llegado el dia se abren las cortes en Toledo 
á donde van llegando sucesivamente los principales se- 
ñores de Castilla. El conde D- Caro ¡a Ordoñez que es 
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enemigo del Cid alienta a los infantes de Carrion pro- 
metiéndoles su apoyo y el del numeroso partido que lia— 
bia formado en todo el reyno. Llega á su vez el héroe 
de Castilla acompañado de 100 caballeros, entre los cua- 
les se encuentran los mas valerosos que le habían ayu- 
dado á conquistar el rcyno de Valencia* Mándales to- 
mar las mejores armas para que estén apercibidos para 
el combate en el caso de verse atacados , encargándo- 
les al mismo tiempo que las escondan bajo sus tnas ri- 
cos vestidos y capas, para presentarse en la asamblea 
sin ningún aparato hostil. Todos los señores se leban- 
tan de sus asientos al ver entrar á 1)* Rodrigo, es- 
cepto los partidarios de Carrion. El mismo Alfonso le 
da en público las muestras mas inequívocas del respe- 
to que le inspira, y del dolor que siente por el ultra- 
ge que ha recibido. El ije después jueces para decidir 
la querella, delegándoles todas sus facultades, y esco- 
giéndolos de entre los que no hablan aun contraido em- 
peños con ninguno de los bandos opuestos. En lugar de 
referir ante todas cosas la afrenta de que viene á que- 
rellarse, el Cid cuenta á los jueces como al casar sus 
hijas con los de Carrion les había entregado dos 
espadas de gran precio llamadas Colada y Tizona que ha- 
bía conquistado peleando contra el Conde de Barcelo- 
na, y el rey de Marruecos. Y pide que se condene á 
los de Carrion ¿ devolver estas alhajas que no les per- 
tenecen , puesto que han repudiado á sus hijas. El con- 
de D. García aconseja a los de Carrion ceder en este 
punto, devolviendo al Cid las espadas, y ellos se avie- 
nen á este consejo. Rodrigo pide después de esto que 
le entreguen también 5,000 marcos cíe plata que ha- 
bían recibido de dote con sus hijas, y que tampoco de- 
bían conservar en justicia ; y ios infantes tienen que 
ceder asimismo, pagando la deuda en parte con dine- 
ro que reciben prestado de sus amigos^ y en parte hi- 
potecando sus bienes. Esta moderación fingida del Cid, 
y esta astucia que hacía creer a primera vista que solo 
se proponía recobrar sus propiedades y no someter 
su causa al juicio de Dios que borrara su afrenta, em- 
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pozó ;í dar espera n zas a los infantes de que sü desave- 
nencia eon D. Rodrigo se reduciría á uu proceso civil, 
Pero después que este hubo recobrado sus riquezas, y 
entregado sus dos espadas á Pero Bermuez, y á Mar- 
tin Antolinez sus parientes, y mas fieles amigos , volvió 
rostro al rey, y habló cu estos términos. 

”Yo os doy las gracias, mi seííor y mi rey, pero 
no puedo olvidar la mayor de mis ofensas. Escuchad- 
me, señor: escuchadme también vosotros que componéis 
la asamblea , y tomad parte en mis dolores. IXo me 
doy por satisfecho de los Infantes de Carrion que me 
han deshonrado de un modo tan indigno, sino por me- 
dio de un combate. ¡Infantes de Carrion! hablad, ¿os 
he ofendido alguna vez? Hablad, abrid vuestro corazón 
a la asamblea, que yo someto nuestra querella á su de- 
cisión. Os be dado en Valencia mis bijas llenas de vir- 
tudes y poseedoras de riquezas. ¿Para que las sacasteis 
de allí donde vivían tan honradas , sino las ama- 
bais, traidores? Porque las habéis maltratado con las 
cinchas de los caballos? porque abandonádolas en lo 
mas fragoso de las montañas de Corpes, para que fue- 
sen pasto de las fieras y de las aves !de rapiña? Pero 
la afrenta que les habéis hecho no á ellas sino á voso- 
tros ha envilecido* La asamblea decidirá si me debeis 
satisfacción. ” A estas palabras se levanta el conde de 
Ordoñcz. "Gracias doy al mejor rey de toda la España. 
He aquí á Rodrigo de Vivar que ha venido á las cortes 
convocadas. Ved como se ha dejado crecer toda la bar- 
ba, para intimidar á unos, é inspirar espanto á los otros. 
Pero los de Carrion son de gerarquia tan elevada , que 
solo, pueden querer á las hijas del Cid para barraganas. 
¿Quien ha podido imaginarse que habían de ser sus es- 
posas? Hicieron muy bien en abandonarlas, y debemos 
despreciar cuanto diga sobre este punto.” 

Entonces el héroe eselamó mesándose las barbas. 
” Yo doy gracias á Dios que manda en el Cielo y en la 
tierra. Mi barba es larga, porque la ha criado a mi pla- 
cer, y ninguno de los nacidos lia osado tocar á ella, co- 
mo yo lo hice con la vuestra, señor Conde, ene! castillo de 
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Cabra* Guarnió tomé aquella fortaleza, os la arranqué 
de cuajo, y desde entonces no os ha vuelto á crecer* 57 
Fernán González que era el mayor de los infantes 
lomo la palabra en seguida* "Ceded, ó Cid, en esaspre- 
tensiones : os hemos devuelto cuanto recibimos al unir- 
nos con vuestras hijas, y debéis daros por satisfecho, sin 
provocar nuevas querellas y escándalos* Somos por na- 
cimiento condes de Camón, y no podemos enlazarnos 
sino con bijas de rey ó de Emperador* Las de Infan- 
zones no rayan en nuestra hidalguía. Iiiztmos bien en 
abandonar las vuestras, por que habéis de saber que nos 
apreciamos inas*" 

El Cid se dirige entonces con sus miradas á Pe- 
ro Bermuez* "Habla, le dice, tu que permaneces tan ca- 
llado ¿por que no hablas? se trata de mis bijas que son 

Í minas hermanas tuyas. Cuantos insultos me hacen, son 
jofetadas que te dan á tí, Y si yo les respondo perde- 
rás el derecho de pelear en mi defensa,)) (X) 

Pero Bermuez toma en efecto la palabra, y se dis- 
culpa de no haberlo hecho antes, recordando que está 
mas avezado á combatir, que a hablar* Desmiente á 
Fernán González en todo lo que lia dicho : íc echa en 
cara su cobardía en el sitio de Valencia, y le acusa de 
haberse apoderado de los despojos do un moro que él 
Labia muerto en el campo de batalla, reprendiéndole 
al mismo tiempo por su timidez en aquel lance, en que 
rompiendo sus cadenas el León que el Cid tenia en Va- 
lencia, corrió libremente por todo el palacio basta que 
acudiendo Rodrigo detuvo sus pasos, volvieudo á estre- 
charle en sus ligaduras, "Lengua sin manos, anade, ¿co- 
too tienes atrevimiento para hablar? Las bijas del Cid 
son mugcreSj y vosotros sois hombres. De todos modos 
valen mas que vosotros, y cuando se nos conceda la 
gracia del combate, tendrás que confesarlo asi como un 
vil y traidor, si Dios me ayuda.» (X) 

Diego Gouzalez que era el menor de los infantes ce- 
lebra á su vez la ilustre prosapia de su cuna 5 alega que 
su enlace con la hija de Rodrigo era muy desigual, y se 
felicita de haberla abandonado, Martin Antolinez le des- 



LltEHATtlRA ESFAJtfOI&V 2Í5 

miente en su cara, y espera hacerle confesar en la lid 
que es un traidor y que todas sus palabras son men- 
tirosas. 

Un amigo de los de Camón ^ llamado Asur Gon- 
zález repite los insultos que aquellos habían dirigido 
al heroe y Muño Gnstioz te responde con estas pala- 
bras terribles ?í calla pérfido, malvado y traidor* 5 vetán- 
dole en seguida para hacerle confesar que mentía. En- 
tonces el rey Alfonso impone silencio a la asamblea, 
declarando que concede la gracia del combate a los que 
estaban desaliados y que desea terminar de este modo 
la querella que habían levantado los desafueros de los 
infantes. Prescntansc á poco en la asamblea dos emba- 
jadores uno de Navarra y otro de Aragón y piden al 
Cid de parte de sus Soberanos sus dos hijas, que su- 
birán al trono de aquellos rey nos si place á Rodrigo y 
al rey de Castilla. El Cid accede á ruego de Alfonso. 
Blínaya Alvar-Eanez, que es otro de los amigos del hé- 
roe aprovecha este momento para desafiar" á cualquie- 
ra que se atreva á defender á los infantes } pero el rey 
le impone silencio, replicando que bastan para terminar 
la cuestión los tres combates empeñados. Quería el rey 
que se verificasen al dia siguiente, pero opusiéronse los 
infantes solicitando una prórroga de tres semanas para 
prepararse. V como manifestase el Cid deseos de vol- 
ver a Valencia, por no creerse seguro en Toledo, toma 
el rey bajo su guarda y protección á los tres caballe- 
ros que habían de combatir en su defensa, prometién- 
doles presidir él mismo el combate en los llanos del seño- 
río de Carrion , emplazando á los dos partidos en el tér- 
mino de 21 dias y declarando que cualquiera que falte se 
considerará como vencido y como traidor. Entonces 
D. Rodrigo deja caer sn barba que tuvo hasta este 
instante recogida en señal de luto y dando las gra- 
cias al rey y despidiéndose de los grandes y señores 
de Castilla, tomó el camino de Valencia, 

Tuvo mucho empeño en que D, Alfonso aceptase 
el regalo que Le hacia de su caballo Babieca ; pero el 
rey le contestó que éste perdería en el cambio , y que 

6 
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al mas ilustre guerrero de España correspondía montar 
el mejor de sus caballos para perseguir á los moros. 

Trascurrido el plazo de tres semanas, acude D, 
Alfonso al sitio destinado para el combate en compa- 
íiia de los tres campeones del Cid* Los infantes revis- 
ten sus armas bajo la dirección del conde I). García 
Ord tmez y piden al rej que impida á sus adversarios 
el uso de las dos famosas espadas Colada y Tizona que 
liabian devuelto en las cortes y que ahora iban á es- 
grimir contra ellos, Alfonso responde que las entrega- 
ron sin desenvainarlas y que cuenta suya era venir pro- 
vistos de buenas armas. 

Hace levantar inmediatamente las barreras delcam- 

1 )0 , nombra los heraldos de armas y jueces del com- 
íate y luego que entraron los seis campeones en la liza 
se dirige á ellos de este modo. 

"Infantes de Carrion, os he ofrecido en Toledo el 
combate en que ahora Yaisá empeñaros y que rehusas- 
teis entonces. Yo mismo he conducido bajo mi custo- 
dia á los caballeros del gran Cid Campeador hasta es- 
tas tierras de vuestros dominios. Usad ahora de vues- 
tro derecho y líbraos de obtener la victoria por me- 
dios ilícitos, porque castigaré severamente á cualquie- 
ra que infrinja las leyes deí duelo.” 

Los heraldos de armas habían hecho reconocer A 
los combatientes los límites del campo , advirtiéndoles 
que se consideraría como vencido el que los traspasase. 
Dividieron después entre si la carrera y se retiraron 
de la liza. 

”A este tiempo los campeones del Cid avanzan con- 
tra los de Gamón y estos contra aquellos. Cada uno 
se ocupa solo de su enemigo* abrazan los escudos con 
que guarecen sus pechos, bajan las lanzas , inclinan la 
cabeza , hieren los lujares de los caballos y se estre- 
mece la tierra bajo sus pasos. Ya se han encontrado los 
seis combatientes y todos los espectadores creen ha- 
berlos visto caer muertos al suelo 

Cada combate está descrito en el poema con se- 
paración 5 los campeones emplean alternativamente la 
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lanza y la espada. Fernán González atravesado de la 
lanza de Pero liermtiez y postrado en tierra se decla- 
ra vencido , rindiéndose antes que su adversario deje 
caer la espada suspendida sobre su cabeza. Diego Gon- 
zález herido por Martin Antolinez huye fuera de las bar- 
reras del eampo , confesando su vencimiento. Finalmen- 
te Asur González cae herido de una lanzada por Mimo 
Gustios, quedando por muerto en el campo de ba- 
talla. 

Los heraldos y el rey Alfonso proclaman la vic- 
toria de los campeones del Cid } pero tienen el cuida- 
do de hacerlos salir durante la noche de los dominios 
de Carrion temerosos de que sus vasallos cometan al- 
gún desmán en venganza de los Infantes/’ 

^Llegada la noticia á Valencia buho regocijos y fies- 
tas públicas en celebridad de la victoria obtenida por los 
bizarros campeones del Cid, D. Rodrigo llevó las ma- 
nos á su barba , escamando ¡gracias á Dios que ya es- 
tán vengadas mis hijas! No importa que pierdan los do- 
minios de Carrion , puesto que ahora las casaré sin 
vergüenza con quienes me plazca. Y en efecto sus dos 
hijas se enlazaron con los infantes de Navarra y de Ara- 
ou, dando mas lustre ala gloria del héroe que ha- 
la nacido en hora tan venturosa, (Z) Asi termina es- 
te poema que es sin duda el mas interesante y notable 
de cuantos conocemos de aquellos tiempos, escritos en 
lenguas oriundas de la romana , por la pintura animada 
y he! que contiene de la caballería y de una época cu- 
yas costumbres hieren y cautivan siempre nuestra ima- 
ginación. Los últimos versos nos refieren que el Cid 
talleció en el (lia de Cinquesma b Pentecostés, sin es- 
presar de que modo, ni en que año. Los comentado- 
res suponen que fué en el 29 de mayo de 1099 y el 
erudito Mullcr que en julio del mismo año. 

Cuando nos ocupemos de los romances hechos en 
loor de este héroe de España, aprovecharemos la oca- 
sión de hablar de las circunstancias de su muerte, 
tales como las han fingido la tradición y la poesía. 









No Jebe condenarse absolutamente una producción litera* 
ría, porque el autor haya infringido algun precepto de los re- 
comendados por Aristóteles y Horacio , pero la infracción de 
los que son esenciales sera siempre un defecto que nodebedis- 
cnlpar un buen crítico, como lobace M. Sismonde de Sismen- 
dL Cuando esas infracciones no se combaten se erigen bien 
pronto en reglas destructoras del buen gusto y de la buena 
literatura. Puede disculparse al autor del poema del Cid, al de 
Alejandro y á todos los que escribieron antes de la restaura- 
ción de las letras en Europa, atendida la ignorancia y rude- 
za de los tiempos , el no haber obedecido las reglas que son 
esenciales en toda poesía y que constituyen, por decirlo asi, ei 
Código del buen gusto. Pero no cabe la misma indulgencia res- 
pecto de Lope de Vega, Calderón y otros que florecieron mas 
tarde. No ignoraba el primero los buenos principios de la poé- 
tica. Su Arte nuevo de hacer comedias es una sátira sangrien- 
ta de los absurdos de las suyas y de todas las de su tiempo* 
Los defensores de la infracción de toda regla no deben que- 
dar muy alhagados al leer la disculpa que el mismo dá desús 
estravios en los siguientes versos. 

(i) Por una equivocación hemos hedió dos llamadas con la letra 
A. En esta nota encontrarán nuestros lectores las rectificaciones de las 
dos divididas por la línea de puntos. 
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Y escriba por el arte que inventaron 
Los que el vulgar aplauso pretendieron: 

Porque como las paga el vulgo, es £usto 
Hablarle en necio para darle gusto* 

Tampoco es exacto lo que asienta el autor pocas lineas mas ar- 
riba cuando dice que la literatura española difiere esencialmente 
de las de nías de Europa y que puede decirse que estas son 
europeas mientras que aquella es oriental* Nuestra literatura 
ha tenido diversas épocas y no deben confundirse en un jui- 
cio común. ¿Es oriental la poesía de León y de Rioja? ¿¿No 
merece el primero el nombre de Horacio español? 



No es cierto que en España se baya establecido^ ni aun 
tolerado la libertad religiosa durante cinco siglos^ pero como 
este hecho dice relación al estado religioso y social de la Mo- 
narquía y no al de las letras , nos creemos dispensados de im- 
pugnarle prolijamente y con copia de documentos y pruebas 
históricas como pudiéramos hacerlo*. 

i3. 

El reinado de Carlos V, que fue el mas glorioso para 
las armas españolas no lo fue para las letras. D. Diego Hur- 
tado de Mendoza , Boscau 3 Garcilaso y algunos otros de que 
hablaremos mas adelante florecieron en aquella época. Pero 
muchos mas hubo en el reinado de Felipe II y á principios 
del de Felipe III. 

No sabemos á que poetas alude el autor en este lugar* 
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La obra que traducimos esta impresa cu 1837; s¡ cuando dice 
rfc los últimos tiempos alude á los presentes , creo que mis 
lectores opinarán conmigo que estamos muy lejos de poder dis- 
putar la palma á Lqqu , Herrera, Lope de Vega y demás in- 
genios y esclarecidos sabios que tanto han ilustrado el nombre 
español. No debemos desconfiar sin embargo de que la Musa 
espa lióla adormecida luengo tiempo por las discordias civiles, 
guerras estertores y otras causas que contribuyen poderosamen- 
te á la decadencia de la literatura, despierte un dia recobran- 
do el vigor perdido y volviendo á ilustrar de nuevo los fas- 
tos de nuestra historia litera ría* Si alude á los tiempos del 
Culteranismo tampoco pueden compararse á los que le prece- 
dieron. Gongora seria igual, si se quiere , en genio h León, 
Fu oja y Herrera, qjero el estilo pomposo, buceo, lleno de me- 
táforas estra vagantes , de equívocos , de antítesis y de retrué- 
canos en que escribió, deslustran la mayor parte de sus obras, 
que no pueden equipararse á las de los grandes poetas que 
ilorecieron desde el tiempo de Ga redoso basta principios el el 
reinado de Felipe III* No débenos omitir sin embargo, para 
ser ímparciales, que Gongora escribió con grande ingenio, fan- 
tasía viva y mimen lozano algunas letrillas, romances y poe- 
sías satíricas y burlescas en que se aparta de la sublimidad 
afectada y de su ordinaria hinchazón, acercándose á la natu- 
ralidad y belleza de elocución propias do los buenos poetas* 
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Nadie ignora en el dia que el Gil Blas no es una obra 
española. El célebre Isla la tradujo del francés denunciando á 
su autor Mr. Lesage como a un plagiario , suponiendo que la 
obra original se escribió en castellano. El celo indiscreto deis- 
la no ha podido alucinar por mucho tiempo á los que exami- 
nan con madurez y reflexión las obras literarias. El Gil Blas 
es obra del autor francés. Viajó éste y aun permaneció muchos 
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años en España, gustando mucho de las obras de nuestros inge- 
nios y adquiriendo gran caudal de conocimientos de nuestra his- 
toria y costumbres y copia de noticias de toda 3a literatura 
española, que le sirvieron después para formar muchos episodios 
de su novela. Hay en ella varios imitados del Escudero de Icár- 
eos de O bregón y otros tomados de comedias españolas* De 
la de Morolo titulada: Todo es enredos amor ó diablos son 
las mugeres sacó el de doña Aurorado Güzman que fue á Sa- 
lamanca coa disfraz de estudiante á grangearsé el amor de D. 
Luis Pacheco de quien estaba enamorada. 

El autor asegura que la habla española es una mezcla del 
alemán y el latín. Es la opinión es absolutamente infundada y 
no sospechamos siquiera en que datos la apoyará M. Sis- 
moodi. 

Cuando Jas naciones antes sugetas al imperio de Roma ca- 
yeron en poder de los bárbaros se corrompió la lengua latina 
y friéronse formando diferentes dialectos que variaban según Ja 
influencia física de los climas y según la que ejercieron los con- 
quistadores en el regimen y propiedad, en la pronunciación y 
sentido de los vocablos ó en la introducción de otros nuevos* 

Los Visogorlos que dominaron por espacio de tres siglos 
la península ibérica no nos dejaron de su lenguage primitivo 
mas que algunas pocas palabras y á ellas debe añadirse el uso 
de los artículos, lo indeclinable de los nombres y alguna otra 
construcción ó régimen gramatical. No se baila ni en co- 
dices, ni en monedas, ni en mármoles, ni en ningún monumen- 
to histórico vestigio alguno de la lengua gótica. Casi todo se 
habló y todo se escribió en latín. Este ultimo idioma que con- 
servaron con esmero en sus obras los sabios de aquella edad, 
fue basta ideando poco á poco y corrompiéndose con mucha 
rapidez cu boca del pueblo, naciendo asi un lenguage barba- 
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ro que usaba k multitud mezcla informe del latín que des- 
aparecía y del romance que se iba formando* Ea este estado se 
hallaba el balda hasta que conquistada nuestra península por 
los arabas en el siglo 8. ° y dado principio á su recuperación 
en el mismo* el idioma vulgar fue alejándose mas cada día de 
su origen primero y enriqueciéndose sucesivamente con pala- 
bra s, frases y modismos arábigos. Llegado que fue a esta al- 
tura, fue creciendo y perfeccionándose ¿ medida que se dilata- 
ban las conquistas de los cristianos. Así fue adquirí endo cor- 
x'eccioiij propiedad y copia de palabras, basta que vulgarizán- 
dose en ella las leyes y la historia j manejada por los sabios y 
cultivada en las ciencias cobró con el transcurso de los tiempos 
la gravedad, gracia y riqueza á que la levantaron los escrito- 
res del siglo de oro de nuestra literatura. 

Hay también otra razón poderosa para que no solo sea un 
desacierto asegurar que nuestro idioma se compone del alema n, 
sino también para que sean muy pocas las palabras que eo él 
se hayan conservado de nuestros dominadores los Visogodos 
Cuando estos entraron en España hablaban maso menos impro- 
piamente la lengua latina , puesto que ya era transcurrido mas de 
medio siglo que habían fijado su residencia en varias provincias del 
imperio. La nobleza gótica se bahía educado entre los romanos* 
aprendiendo su idioma y participando de sus costumbres. De 
modo que cuando se internaron en España* vencedores y ven- 
cidos hablaban poco mas ó menos una misma lengua y se asi- 
milaban entre si en su carácter y habitudes. He aquí porque 
es natural que introdujesen pocos vocablos góticos. Los autores 
españoles que florecieron durante su monarquía pertenecen sm 
ninguna escepcion a la baja latinidad, Justiniano, El pidió, Jus^ 
to, Valerio ? Isidoro y todos los demás que enumera Moratin 
en sus "Orígenes del teatro español" escribieron en ese idioma . 

En apoyo de cuantos hechos asentamos y de las reflexio- 
nes que acabamos de esponer , pudieran citarse autoridades sin 
numero. Pero basto la de Ü. Tomas Sánchez que es una de 
las mas dignas de crédito. "Cuando entraron (dice) en Espa- 
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ña los godos y demás naciones del norte, era vulgar y casi uni- 
versal en todo nuestro continente la lengua latina introducida 
por los romanos* Pero como los godos que le dominaron des- 
pués no aspiraron á introducirla suya, se conformaron con la 
délos romanos vencidos, introduciendo en la latina muchos vo- 
cablos de la gótica, dejando indeclinables los nombres, porque 
lo eran en su idioma. Este fue el principio de la corrupción 
de la lengua latina en España y el origen del romance que 
abora usamos,’ 1 

Estudio particular ba sido de algunos eruditos enumerar 
los vocativos góticos que conserva nuestra habla y nada pue- 
de añadirse a sus investigaciones* El que quiera tener noticia 
exacta de ellos puede ver la obra titulada, ”Del origen y prin- 
cipio de la lengua castellana” escrita por el doctor Aldre te. En 
el capítulo 14 del libro 3.° enumera 36, 

Es tan desacertada la Opinión de Sismondi que combati- 
mos, que hasta algunos franceses nos han precedido en este tra- 
bajo* M, Rosseevw St-HUaire en una nota del primer tomo de 
su obra titulada "Histoire d 1 Espagne depuis V inva|íon des 
Goths jusqu 1 au commencementdu XIX, me sleele” se espresa 
COn estas palabras que traducimos literalmente, 

" De todas estas aserciones sobre la lengua española (las 
de Sismondi} hay una que nos parece aventurada, cual es la 
de la influencia del aleman en su formación, A ella opondre- 
mos solo un hecho, á saber; que traduciendo sucesivamente mu- 
chas frases del español al aleman y al latín, encontramos en 
el ultimo la raíz de todas las palabras que no son árabes y 
que ademas no hemos podido encontrar una sola raíz alemana,” 
Todas las reflexiones que preceden nos autorizan á asentar 
como una opinión fundadísima é incontestable que el origen 
esclusivo de la lengua española es el latín, aunque después se 
haya enriquecido con muchas voces arábigas y algunos pocos 
vocablos góticos, a los cuales hay que añadir lo indeclinable 
de los nombres, el uso de los artículos y tal vez alguna cons- 
trucción gramatical, cuya averiguación exige las meditaciones 

7 
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de otros mas entendidos que nosotros en la ciencia filológica. 




4F. 



I s# 

9 



El idioma español no adolece naturalmente de hinchazón 
ni de obscuridad. Tiene ese defecto cuando le usan malos 
escritores como sucede con todos los idiomas. ¿Quien encontra- 
rá hinchazón, ni obscuridad en la prosa de Granada de Sta* Te* 
resa de Jesús, Mariana y recientemente en la de Moratio, Jo- 
veilanos y algunos otros? ¿En que poesía puede admirarse mas 
la gravedad y alteza de estilo exenta de todo énfasis que en 
las obras de Fray Luis de León y Rioja? ¿Diremos que la 
lengua castellana es hinchada porque lo es la elocución poéti- 
ca de Góngora y muy frecuentemente la de Calderón y Mo- 
re to? Tanto valdría decir que la latina es afectada y oscura por- 
que Séneca incurrió en estos vicios y que la francesa carece 
hasta de sintaxis por que Víctor Hugo que desprecia las reglas 
de la poesía y de la versificación lleva su independencia hasta 
el punto de parecerle insoportable el yugo de los preceptos gra- 
maticales* 



<©. 

Jío es necesario que nos detengamos en profiar que el fie- 
cfio de la deshonra de la hija de D. Julián y la venganza 
de este último se apoyan solo en una tradición muy dudosa y 
en cuentos populares. 

C). 

De todas las fiipó tesis que se lian forjado sobre el orí jen 



1 
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¿el haLla vascongada, nos parece la mas destituida de funda- 
mento la de Sismondi. Solo se sabe que es la mas antigua de 
España y se duda si en algún tiempo fue general en toda la 
nación. Así como nos pareció oportuno hablar prolijamente del 
orijen de la lengua castellana, creemos que no pertenece á la 
historia de nuestra literatura ocuparse mucho de los orígenes 
de un dialecto que no ha influido nada en ella. Eos que de- 
seen adquirir noticias de el pueden consultar la obra titulada 
”Origen de la lengua Vascongada” de D. Pedro Pablo Astar- 
loa, la escrita sobre el mismo asunto por D. Juan B. Erro y 
otra antigua cuyo titulo es ”E1 imposible vencido ó arte de 
hablar el vascuence” En la última se dá por cosa averiguada 
ser este el idioma que hablaron Adan y Eva. 



La copia d el poema del Cid que imprimió D, Tomas 
Sánchez y díó al publico en 1779, como puede verse en su 
?í Goleccion de poesías castellanas anteriores al siglo 15” está fe- 
chada en 1245. Sabemos que M. de Rayucuard ha publicado re- 
cientemente en Francia un poema provenzal anterior al año 
1000, y por consiguiente mucho mas antiguo que el del Cid- 




El principio del poema que copiamos del impreso por D* 
Tomas Sánchez t.° 1.°, pag, 231, es el siguiente. 

1, De los sos oios tan fuerte míentre brando 
Tornaba la cabeza é estábalos catando ; 

Vio puertas abiertas é uzos sin cañados. 
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Alcándaras vacias sin pielles é sin mantos f 
5, E sin falcones é sin adtores mudados* 

Sospiro cnio Cid ca mucho avíe grandes cuidados : 

Fabló mió Cid bien e tan mesurado : 

Grado á ti Señor Padre que estas enalto: 

Esto me lian buelto míos Enemigos malos: 

10. Allí piensan de aguijar, allí sueltan las riendas 
A la oxida de Vivar ovieron la Corneia diestra , 

E entrando a Burgos ovieron la siniestra* 

Mezip mió Cid los hombros é engrameó la tiesta : 
Albricias Albar Fanez ca echados somos de tierra : 

ií. 

Los versos del poema que hemos puesto en el testa en 
prosa inteligible y entre-cornados son los siguientes, 

Antcl Campeador Doña Ximena ficó los hinoiosamos: 
265, Loraba de los oios* qulsol besar las manos .* 

Merced* Campeador* en ora buena tuestes nado í 
Por malos mes tu re ros de tierra sodes echado : 

Merced ya* Cid* barba tan complida : 

Feme ante vos yo é vuestras fijas* 

Infantes son é de Dias chicas, 

270. Con aq u es tas mi s d u ellas d e quie n so y o se r vid a * 

Yo lo veo que estades vos en ida * 

E nos de vos partirnos hemos en vida. 

Dadnos conseio por amor de Sancta María 
Encimó las manos en la barba vellida , 

275. A las sus fijas en brazos las prendía. 

Lególas al corazón ca mucho las quería , 

Lora de los oíos tan fuerte mientre sospira : 

Ya, Doña Ximena* la mi mugier tan complida * 

Como á la mi alma yo tanto vos queda : 
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280* Va lo vedes que partimos tenemos en vida ; 

Yo iré é vos finearédes remanida s 

Plega á Dios é a Sancta María 

Que aun con mis manos case estas mis fijas ? 

O que de ventura é algunos dias vida* 

285* E vos, mugier ondeada* de mi seades servida* 

i. 

<120. Mandó ver sus y en tes mío Cid el Campeador : 
Sin las peonadas é bornes valientes que son 
Notó trescientas lanzas que todas tienen pendones* 

4-/0* Corrie á Casteion sin falla ; 

Moros é Moras avíenlos de ganancia * 

E esos ganados cuantos en derredor andan# 

Mío Cid Don Rodrigo á la puerta adelinaba : 

Los que la tienen cuando vieron la rebata > 

475 Ovieron miedo é fue desempacada*’ 

Mío Cid Ruy Díaz por las puertas entraba > 

M. 

Cuando mió Cid el Castiello quiso quitar. 

860. Moros é Moras tornáronse á quejar : 

Vaste , mió Cid, núes tras oraciones rayante delanter 
Nos pagados fincamos, Señor, de la tu part. 
Cuando quito Alcocer mío Cid el de Eibar , 

Moros é Moras com pozaron á lorar. 

n. 



1025. 



A mió Cid don Rodrigo grant cocinal’adodoban : 




;n 



El conde D* Remónt non gelo precia nada. 

Aducen le los cora eres, déla o te gelos paraban : 

El non lo quiere comer, A todos los sosanaba* 

Non combre un bocado por cuanto feá en toda España : 
Antes perderé el cuerpo é dejaré el alma : 

Pues que tales malea) /ados me vencieron de batalla* 

Mió Cid Ruy Díaz odredes lo que dixor 
Comed, Conde, deste pan d bebed el este vino : 

Si lo que digo ficieredesj sáldredes de cativo : 

Sinon en todos vuestros dias non vereAcsGhristianismQ* 
Dixo el Conde Don Pvemont : cómeíle Don Ro- 
drigo é pensedes en folgar. 

Que jo dejarme morir que ñon quiero comer ; 



©. 



1640 . 



1645 . 



1650 . 



1655 . 






Estas nuevas á mío Cid eran venidas. 

Grado al Criador é al Padre espiritual. 

Todo el bien que 'yo. lie, todo lo tengo delant. 
Con afa» gané á Valencia é hela por heredad : 

A menos de muert non la puedo dexar. 

Grado al Criador ; é á Santa Mana Madre, 
Mis fijas é mi mugier que las tengo acá.: 

Venidom 1 ' es delicio^ d e tierras delent mar : 
Entraré en las armas, non .lp podré dexar . 

Mis fijas é mi : mugier verme han de lidiar. 

En estas tierras agenas verán las moradas CO- 
nio se facen: 

Afarto verán por los oíos como se gana el pan. 

Su mugier e sus fijas subiólas al Alcázar : 
Alzaban los oios, tiendas vieron fincadas. 

Qué es esto. Cid, si eri Criador vos salve? 

Ya, mugier ondrada non hayades pesar : 
Etiqueta es que nos acrece maravillosa e granel : 
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A poco que yinicstes presend vos quieren ífar. 

Por casar son vuestras fijaSj aducenvos aximar, 

v- 

3380, O y vos dix 4 la Misa dcSancta Trinidades 

Por eso saü de mi tierra é vin vos buscar * 

Por sabor que avia algún Moro malar. 

Mi orden é mis manos querría las oiulrar : 

E a estas feridas jo quiero ir dejan t. 

2385, Pendón traio á corzas é armas de señal s 
Si plogiese a Dios quémalas ensaiar : 

Mió corazón que pudiese folgar ¿ 

E vos, mió Cid, de mi mas vos pagar. 

Si este amor non feches 3 yode vos me quiero quitar. 

Un Moro Latinado bien gelo entendió: 

Non tienen paridad, dixolo Abengalvon, 

Acaiaz, curíate destos* ca eres mió Señor : 

Tu muerte oy conseiar á los Infantes de Carrion, 

2680, El Moro Abengalvou mucho era buen Barragan : 
Con decientas que tiene iba ca valga r: 

Anuas iba teniendo* paros 1 ante los Infantes : 

De lo que el Moro divo á los Infantes non place : 
Decidme, que vos fiz, Infantes de Camón? 

2685, Hyo sirviendo vos sin art ^ 

E vos eonseiastes pora mi muert. 

Si no lo dexas 4 por Mió Cid el de Bíbar, 

Tal cosa vos faria que por el mundo sonas 1 , 

E luego le baria sus fijas al Campeador leal : 
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literatura española. 



Vos mmqua en Gamón entrariedes ¡amas • 

A guien 1 parto de vos como de malos é de traydores 



Hyreeon vuestra gracia, Don" Elvira é Doña Sol , 
Poco precio las nuevas de los de Garrí on. 



2735 Por Dios vos rogamos, D, Diego é D, Ferando , 
Dos espadas tenedes fuertes é taladores : 

Al una dicen colada é al otra tizón: 

Cor tan dos las cabezas. Mar ty res seremos nos : 
Moros é Cbristianos departirán des ta razón : 
2740. Que por lo que nos merecemos no lo préndeme 

Atan malos ensiemplos non faga des sobre nos* 
Si nos fuéremos maiadas, abiltaredes yos. 



Dios lo quiera é lo mande, quede todo el mundo es Señor, 
2695, Daqueste casamiento que grade al Campeador, 




2725- Aquí seredes escarnecidas en estos fieros montes ? 
Gy nos partiremos y dexadas seredes de nos : 

Non abredes part en tierras de Camón : 

Hyran aquestos mandados al Cid Campeador, 
Nos vengaremos aquesta por la del León, 



0. 




Despertedes, Primas, por amor del Criador 
Que tiempo es el día ante que entre lanoch* 
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Los ganados fieros no nos coman en aqueste moni. 



Esforzadvos Primas^ por amor del Criador. 
Deque non me fallaren los Infantes de Camón , 
A gran prisa seré buscado yo. 

2805. Si Dios non nos vale, aquí mor remos nos. 
Tan agran E duelo fablaha Doña Sol. 

Sí vos lo mere sea ? mío Priino 4 nuestro Padre el 
Campeador. 

Dantbs del agua,* si vos valga el Criador. 

it. 



Ocuparían mucho las estrofas a que nos referimos sí las 
insertásemos en este lugar. Los lectores curiosos pueden ver 
la página 340 y siguientes del poema del Cid en el primer to- 
mo de ía í3 Coleccion de poesías castellanas anteriores al siglo 
lo 1 de Dp Tomás Antonio Sánchez. 

b. 



Véase la página 342 del primee tomo de la colección ci- 
tada en la nota precedente. 



3315 




Falda, Pero Mudo, varón que tanto callas: 
libólas he Gjas, 6 tu Primas cormanas. 

3 
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A Olí lo dicen, a ti dan las oreiadas. 

Si yo respondiera tu non entraras en armas* 



3340 Lengua sin manos , cuerno osas fablar? 

Di Ferrando, otorga esta razón : 

Non te viene en miente en Valencia lo del león, 
Quando durmie Mío Cid é el León se desaló? 

Estol’ lidiaré aqui antel Rey D* Alfonso 
Por fijas del Cid Don’ Elvira é Dona Sol : 

Por cuanto las desastes menos valed es vos* 

Ellas son mugieres, é vos sodes varones: 

3360. Eu todas guisas mas valen que vos* 

3 . 

Grandes son los gozos en Valencia la maíor 
Porque tan ondrados fueron los del Campeador. 
Prisos’ a la barba Ruy Díaz so Seúor : 

3725. Grado al Rey del Cielo, mis fijas vengadas son. 
Agora las bajan quitas heredades de Garrion : 

Sin vergüenza las casaré ó aquí pese ó aquí non. 





LECCION SEGUNDA. 1 




POETAS ANTERIORES AL SIGLO XV. 



easás tan notable el poema del Cid de que nos lie- 
mos ocupado en la lección anterior por ser el monumen- 
to mas anticuo de nuestra literatura y en dondé debe 
buscarse el origen del habla y la poesía castellanas, que 
nos parece indispensable emitir un breve juicio críti- 
co de esta obra. Inútil seria buscar en ella la regulari- 
dad y conjunto ordenado , la fijeza en los caracteres, 
la profundidad en los pensamientos, la elevación de esti- 
le^ e . xerita énfasis, la elegancia que nunca decae en 
trivialidad y que nunca según la bella cspresion de Ho- 
racio serpit ¡tumi ; cualidades que admiramos en los poe- 
mas de \ irgilio y delTasso. Esta perfección en las obras 

(1) El juicio critico del poema del Cid es del traductor 
de la obra , que igualmente se ha tomado la libertad de re- 
formar en gran parte esta lección por contener algunos erro- 
res que no podían rectificarse sino en notas muy estensas. 
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de arte es soto posible en una sociedad culta y en que 
ya ba hecho considerables adelantos la civilización y 
por consiguiente la lengua y el buen gusto. Pero el 
poema del Cid se escribió en tiempos de gran rudeza de 
costumbres: en una sociedad naciente y semi-bárbara. 
Desaparecía con nuestros dominadores los romanos , la 
civilización y cultura que ellos se esforzaron por intro- 
ducir en la península. Desaparecía también la lengua 
latina en la época en que se escribía esa historia ri- 
mada del héroe español : vivía el poeta en una sociedad 
mezcla de la romana y de la septentrional , asi como 
tenia que valerse de un idioma naciente , rudoj infor- 
me, sin carácter ni analogías fijas. 

Eran también desconocidos en aquel tiempo los 
grandes modelos de la antigüedad que tanto contribu- 
yeron mas tarde á la restauración de Jas letras en Eu- 
ropa. Asi, el poema que analizamos debía ser rudo 
y bárbaro como la sociedad cuyos hábitos y senti- 
mientos describía. Por eso observamos en é] muy 
amenudo bajeza y trivialidad en los pensamientos , des- 
orden y falta de método cu la relación , debilidad en la 
pintura de los héroes. Obsérvase también cierta se- 
mejanza entre ellos : los compañeros del Cid se pa- 
recen mucho unos á otros. No hay entre ellos esa va- 
riedad que procede del contraste de los caracteres de 
las personas y que consiste á veces solo en ti ife rea- 
cias delicadas y á primera vista imperceptibles. 

Eos compañeros del Cid son todos guerreros hon- 
rados y valientes. A todos domina el deseo de gloria 
y el amor de la guerra. Todos son hombres rudos é ig- 
norantes para quienes no hay mas título de mereci- 
miento que la fuerza física y material. Esta es la ra- 
zón porque se parecen tanto unos á otros. En una so- 
ciedad culta é ilustrada en que las ciencias y las artes 
han hecho considerables adelantos , perfeccionando la 
razón, formando el gusto y dulcificando las coslumiu'cs, 
diferentes ideas, diversos sentimientos é intereses domi- 
nan á los hombres. De aquí dimana la diferencia de ca- 
racteres, Pero cu una sociedad naciente y bárbara, una 
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sola idea posee todos los entendimientos , una sola pa- 
sión domina todos los corazones» 

Es claro que el poema del Cid se fea escrito sin 
realas asi en el fondo como en las formas» Siempre 
preceden los poetas á los preceptistas * como el ha- 
lda a la gramática y como la acción al pensamien- 
to- El instinto humano es siempre anterior á la re- 
flexión y ai juicio- Este examina mas tarde los produc- 
tos de atjüel y erige en preceptos solo lo que la razón 
abona y lo que agrada at gusto ya cultivado y bien di- 
rigido» Hay sin embargo algunos preceptos del arte que 
comprende el entendimiento y que adopta el gusto de 
los hombres mas rudos como á pviori » Vemos que las 
observan en sus obras los poetas de los tiempos mas re- 
motos y bárbaros» En el poema del Cid se obedece el 
precepto de la unidad de acción- El asunto de todo el 
canto son las hazañas del héroe de Vivar, su destierro, 
su vuelta á la gracia del soberano , sus triunfos glo- 
riosos como guerrero y sus felicidades como padre y 
esposo- Empieza en la partida del héroe para su des- 
tierro y concluye cuando ya amistado con el Rey Alfon- 
so y conquistador de Valencia consigue vengarse de la 
injuria que le hicieron los Infantes de Gamón y cala- 
za á sus hijas con dos príncipes. 

En cuanto al lenguaje en que está escrito es in- 
dudable que es el latín que ya se iba romanzando. Es inuy 
dcíec tuoso como todo idioma naciente» Una misma pa- 
labra tiene distintos significados y se pronuncia y es- 
cribe de varios modos según lo manifiestan los asonan- 
tes» Ao tiene esa fijeza, sintaxis y construcciones de- 
terminadas que ya poseen los idiomas llevados á la per- 
fección» 

La rima es también informe y defectuosa: todo 
el poema está escrito en versos que no tienen número 
fijo y determinado de silabas , ni regla cierta de aso- 
nantes ni consonantes, sin que pueda decirse tampoco 
que son sueltos. El poeta toma unas veces un asonante 
y hace con él cien versos seguidos» Otras, mezcla con 
ellos los consonantes que le ocurrían. Otras, finalmente^ 
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admite versos que no tienen consonancia, ni asonan- 
cia entre sí* IV i tienen tampoco sílabas determinadas co- 
mo todos los que conocemos en el dia y que han usa- 
do nuestros poetas desde c! tiempo de los ¿Alejandrinos* 
Los hay en el poema del Cid que constan de dos, tres, 
cuatro y aun de seis sílabas mas que los que anteceden. En 
una palabra en este poema se ve hacer la, poesía espa- 
ñola, apareciendo en un embrión informe que no cono- 
cía ni la medida de los versos, ni la cadencia, ni las 
consonancias, del mismo modo que el habla carecía de fi- 
jeza, de construcción gramatical determinada y por con- 
siguiente de la flexibilidad, gala y demas dotes que ad- 
quirió después , como observaremos á su tiempo. 

IVo se sabe quien es su autor* A continuación del 
ultimo verso se hallan los tres renglones siguientes: 

Quien escribió este libro clel ? Dios paraíso: amen. 

Per abbat le escribió en el mes de maio 

En era de mili ó CC....XLY . anos. 

D* Tomas Sánchez opina que este Per Abbat fue 
algún monge benedictino y añade que no parece vero- 
símil que fuese el autor del poema, sino el copiante, 
porque en aquellos tiempos escribirse solia usar por co- 
piar y fer ó hacer por componer. 

Es indudable que no lo escribió D. Gonzalo de Berceo, 
porque su estilo y rima son muy diferentes de los que 
este último usa en sus poesías, que estas escritas en 
una lengua mas adelantada y en coplas de versos Ale- 
jandrinos, rimados de cuatro en cuatro ; lo que mani- 
fiesta que la poesía había hecho desde el tiempo del 
poema del Cid considerables adelantos. Los que mas 
le aproximan á la época de Berceo dicen que se com- 
puso entre 1437 y 1200 cuando ya vivía aquel poe- 
ta. Pero báse de advertir que aunque l>. Gonzalo Ber- 
ceo vivia en 1200 no escribió , ni floreció sino en 1220. 

Nuestros lectores nos dispensaran si nos hemos ocu- 
pado mucho del Cid. El nombre de este héroe esta en- 
lazado con lodos los recuerdos caballerescos de nuestra 
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España* A ¿1 se debe mas que á los soberanos a quie- 
nes sirvió el establecimiento de la monarquía de Cas- 
.tilla* puesto que estendió sus gloriosas conquistas á gran 
número de sus provincias- Es el principal y mas cele- 
brado héroe en la historia y en la poesía* mereciendo 
solo esclusivaraentc en su época eí renombre y fama masin- 
coritestados por sus proezas durante un siglo entero. Es tan 
cara á los españoles su memoria que se ha conservado por 
largo tiempo entre nosotros y aun existe en la actua- 
lidad en algunas provincias, la costumbre de unir su nom- 
bre á los juramentos mas sagrados. A fé de Slodrüjo , 
decía un castellano, cuando empeñándose en alguna pro- 
mesa, invocaba el recuerdo de su antigua lealtad. 

Aseguran algunos que ¡a crónica del Cid se es- 
cribió en lengua arábiga á poco de acaecida su muer- 
te por dos pagos suyos que eran musulmanes. De esta 
crónica tomó el autor el asunto del poema de que tan 
prolijamente nos hemos ocupado, cí de ios romances de 
que también haremos digna mención y el de varias tra- 
gedias que lian sido en todos tiempos muy aplaudidas 
en nuestros teatros. 

Antes de hablar de los romances del Cid que se 
compusieron mas de un siglo después que el poema* es 
preciso que recorramos algunos monumentos de la poe- 
sía española del siglo décimo tercero. 

IlK lomas Sánchez ha publicado las obras de los 

Í cetas de aquel tiempo con eruditas y curiosas noticias 
i ográficas. (A) El primero es 1>. Gonzalo de Berceo 
ni auge y después clérigo* (IV) educado en el monas te- 
rio de^fe. Millan* que nació en 1198 y murió por los 
años 1268. Se conservan de este autor nueve poemas 
que todos j untos constan de mas de trece mil versos. Se 
conoce a .primera vista por su lenguaje y versificación 
que son posteriores al poema del Cid, pero no pueden com- 
pararse á este ultimo en su sencillez, ni en la energía de 
las descripciones. 

El ineh'o en que están escritos es el mismo del 
poema del Cid, pero mas perfeccionado. Todoslos ver- 
sos constan de las sílabas que pide el pentámetro latino (C) 
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y cada estrofa tiene cuatro, consonantados cutre si. Es- 
te es el verso que los españoles llaman de arte mayor y 
que usan cu sus obras mas elevadas, reservando los 
de menos sílabas para las redondillas, romances y can- 



do (í>) pero que realmente es el mas monótono de 
todos. 

Educado D. Gonzalo íícrceo por los mongos y vi- 
viendo siempre en su compañía no manifiesta poseer mas 
fondo de ideas que las propias de una religión monacal. 
El asunto de todos sus poemas es religioso y mas bien 
se canta eo ellos una especie de mytliologia cristiana 
que el cristianismo propiamente dicho. 

El primero es la Vida de santo Domingo de Silos, 
El poeta celebra su infancia, en que guardando el 
mismo sus ganados en medio de sencillos pastores, 
alimentaba su espíritu con pensamientos religiosos. Re- 
fiere su recepción en el convento de S. Afilian, las ce- 
remonias con que se verificó y el valor y entereza con 
que supo resistir al Rey Fernando t. Q de Castilla, que 
exigía al monasterio una contribución, con objeto ú sos- 
tener la guerra encendida contra ios Moros, (E) Aquí 
observaran nuestros lectores que Sto, Domingo era con- 
temporáneo del Cid. 

Xa segunda parte del poema contiene los milagros 
que el santo hizo durante su vida. La tercera los que 
se verificaron por su intercesión después de su muer- 
te, He tratado de escoger algún trozo de este poema que 
sobresaliera por la imaginación , la piedad , ó alguna 
otra prenda notable y que diese una idea del carácter 
de este poeta, cuya elegancia y pureza de dicción cele- 
bra y encomia ü. Tomas Sánchez, Confieso franca- 
mente que no lo be encontrado y que me ha parecido 
toda la obra débil, trivial, y pesada. El autor habla y 
piensa siempre como un monge de todos los tiempos, 
sin que nada distinga su época de otra cualquiera. Me 
he decidido por ultimo á insertar en prosa la historia de 
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un milagro que hizo santo Domingo después de su muer- 
te para sacar del cautiverio á un cristiano que estaba 
en poder de los moros. Tan grande es el gusto que 
los hombres tienen por lo maravilloso y sobrenatural, 
que cautiva su atención un cuento en que se refieren los 
mayores absurdos. Creen encontrar en el poeta grande 
íantasía y es la suya la que los impele y arrebata; 
porque por desapreciaba que sea el autor que se vale 
de lo sobrenatural, sentimos un placer muy vivo siem- 
pre que nos refiere un triunfo sobre las fuerzas de la 
naturaleza y contra sus leyes, cuyo yugo nos parece in- 
soportable. 

' Quiero (dice el poeta) referiros un milagro por- 
,,tentoso. 1 ened atentos los oidos para escucharlo: oid- 
„lo con firme -voluntad y se aumentará vuestra admi- 
ración por el buen padre Sto. Domingo. En un lu- 
„gar llamado Cozcorríta cerca de Tirón vívia un buen 
,, soldado cuyo nombre era Servan. Quiso este comba- 
,,tir contra los moros y cayó prisionero , viniendo á 
,, parar á manos de amos crueles que le condujeron a 
,,Medina-Celi y le encerraron cargado de cadenas en una 
,, cárcel muy estrecha y rodeada de grandes muros. 
,, Dábanle muy mal trato los moros y le aquejaban 
,,no menos la hambre que las cadenas. Durante el día 
,,le obligaban á trabajar con otros cautivos y por la 
^ .noche gemía preso bajo fuertes candados. A veces le 
Azotaban hasta causarle heridas $ pero lo que mas le 
,, atormentaba era verse precisado á oir á todas horas 
„ias blastcinias í^ue proferían aquellos descreídos here- 
,,ges. En esta aflicción se encomendaba á Jesucristo: 
,, señor , esclamó , vos que mandáis en la mar y en los 
,, vientos, compadeceos de mis trabajos y echad sobre es- 
„te pecador una mirada de piedad. ¡Señor, vos solo po- 
„íleis favorecerme que sois el criador!.... Estoy pre- 
„so por los enemigos de la cruz , porque venere vuestro 
„nombre ; señor, vos que padecisteis la muerte y el mar- 
„tino por los pecadores, venid por vuestra misericordia 
„a consolarme.!" Cuando Servan dió fin á sus oracio- 
nes era ya media noche , hora en que debía cantar el 

9 
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gallo. Durmióse entonces rendido á la fuerza de sus do- 
lores y desesperando de su salud y de su v ida. ,? De re- 
úpente aparece en medio de la prisión una luz brillan* 
,,te que despertó á Servan que temblaba de miedo, 
ú Levantó la cabeza , invocando el nombre del Saíva- 
,,dor y esclamando, Señor, favorecedme. Entonces le 
,, pareció que veía a un hombre vestido de blanco cual 
„si fuese un clérigo ordenado de inisa. Lleno de espan- 
to el pobre cautivo volvió la cabeza ocultándose el 
,, rostro con sus manos. El aparecido le habló cu es- 
,, tos términos; no temas nada, Servan; has de saber 
„que Dios ha oido tus súplicas y que rae envía á este 
sitio para sacarte del cautiverio. Confia en Dios que 
„te liberta y consuela. Señor, contestó el cautivo, si es 
,, cierto lo que acabas de revelarme, di me quien eres en 
,, nombre de Dios y de su madre, para que yo no sea 
,, engañado por una fantasma mentirosa. El santo raen- 
,,sagero le respondió : soy el hermano Domingo, en otro 
,, tiempo monge claustral, que fue también Abad , aun- 
,, que indigno, de Silos en donde fui enterrado. Señor 
? ,dijo el cautivo ¿como podré salir de aquí, si no pac- 
ido desprenderme de estas pesadas cadenas? Si es eier- 
? ,ío que tu eres el médico que ha de curarme vendrás 
,, provisto de remedios para romperlas. Entonces le dió 
, 5 santo Domingo un mazo todo de madera sin ningún 
,, hierro ni acero con el cual pudo romper las mas grue- 
sas cadenas con la misma facilidad con que pudiera 
„haber machacado ajos en un mortero. II celia esta ope- 
ración el santo le mandó que saliese de la prisión. 
,,Y como le manifestase Servan que toda ella estaba 
^rodeada de gruesos é inaccesibles muros, no liabien- 
,,do por otra parte ni escaleras ni escalas para subir á 
ú ellos, el santo subió de un brinco á lo mas alto de las 
paredes , le echó una cnerda que él asía por una 
,, punta y atando el cautivo la otra á su cintura, le le- 
yantó ei primero en los aires como si fuera un buso, 
,,y bien pronto se vio en la puerta de la cárcel. Dcs- 
,,pues le dijo eí buen confesor : amigo mió, vete por 
,,tu camino, todas las puertas están abiertas y ios mu- 
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^sulnianes duermen en un sueno profundo- Nadie se opon- 
drá á tu marcha porque llevas contigo un guia uue te 
,, libertará de todos los peligros y cuando asome la luz 
^del día estarás muy lejos de estos sitios- No tengas 
,, cuidado de ir a donde yo te mande : dirígete al pun- 
„to a ini monasterio con esas argollas que aun te oprU 
„men+ Colócalas sobre el sepulcro en que descansa mi 
,, cuerpo, qucáfémia, no encontrarás ningún obstácu- 
lo. Acabada esta plática, el hombre vestido de blanco 
,, desapareció de su vista* Servan se puso inmediata mon- 
ote en camino: nadie detuvo sus pasos: no bailó cer- 
cada ninguna puerta. Cuando amaneció habia camina- 
ndo gran trecho, y estaba á mucha distancia de Medi- 
,,na-Celi. Llegó al Monasterio con toda felicidad. 
„ Cabalmente era en el día de una liesta muy señalada 
,,y que tenia por objeto la consagración de la Iglesia. 
,,Se habían ya reunido muchos sacerdotes y gran muehe- 
, , (lumbre de moradores de aquellos contornos* Presidia 
,,un cardenal de Boma que habia venido con la inves- 
tidura de legado y cuyo nombre era Bieart. Llevaba 
su alrededor gran número de Obispos y abades que 
,, cu ni ponían un brillante cortejo. El cautivo cargado 
9 ,aúa de sus cadenas y lleno de harapos, pero adereza- 
dlos el cabello y barba, pasó por medio de la nrnlti- 
,,tud, acercándose al sepulcro del santo confesor. Padre 
,,y señor mío, esclamaba, gracias te doy por haber vuél- 
alo á tierra de cristianos. Tu me has libertado del cau- 
tiverio y sanado mis heridas. Yo te ofrezco estas cá- 
rdenas que me oprimen, como me lo mandaste. El ru- 
,,mor de este prodigio de santo Domingo se propala al 
,, instante por e! pueblo* Todos los obispos y abades 
„dan á Servan la enhorabuena, manifestándole al mis- 
? ,mo tiempo respeto y carino. El legado del Sumo Pon- 
utilice cantó el Tibí laus con este hombre tan favo- 
crecido del cielo, concediendo después perdones genera- 
dles á los concurrentes. Todos convinieron en que el 
,, confesor debia ser un santo muy poderoso y predilec- 
j,to ; porque de otro modo no baria tan grandes mi- 
?? Iagros* Dijeron que un tesoro tan precioso y una luz 
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«tan resplandeciente debía guardarse en una arca de 
„mas valor. Y aunque estimaban ya antes el cuerpo del 
,, santo como una reliquia de mucho precio, desde en- 
tonces la tuvieron por de mas estima. El legado Rí- 
) 5 cari publicó su nombre en Roma y el papa' le reeo- 
,, noció por santo.” (F) 

.El poema que sigue de D. Gonzalo de Berceo es 
la vida de S. Mí lian, fundador del monasterio en que 
YÍvió el poeta* Había muerto aquel en 594 antes de 
la invasión de los moros en España* Los milagros que 
hizo durante su vida son el objeto fiel segundo libro y 
su. intercesión mucho tiempo después de su muerte en la 
batalla de Simancas ganada contra los moros en 954 el 
del libro tercero- fei damos crédito a una tradición que 
no es muy auténtica, esta batalla libró al reino de Oviedo 
de un tributo de cien doncellas que tenia obligación de 
pagar todos ios añosa los musulmanes; y el valor de sie- 
te mancebas de Simancas, ya designadas para el sacri- 
ficio y que se cortaron las manos para que los moros 
las desechasen , inspiró al pueblo, á quien era insoporta- 
ble ese yugo, el valor heroico con que supo sacudirlo. 
Berceo no ha sacado mucho partido de esta tradición 
tan poética que inspiro mas tarde íi Lope de Vega una de 
sus mejores tragedias , las doncellas de Simancas. Ber- 
ceo ha omitido las circunstancias heroicas , dando cabida 
á otras milagrosos, sacrificando la gloria de sus compa- 
triotas á la ílcl santo y el ínteres del poema á una su- 
perstición mezquina y absurda. (G) 

Otra de las obras del siglo décimo tercero publica- 
da por Sánchez es el poema de JÍlejandro escrito por 
Juan Lorenzo Segura de As torga. El editor asegura 
que no es una traducción del que Gaultier de Ghátillon 
había escrito en latió en 1,180 y que Lambcrt li 
Gors y Alejandro de París tradujeron mas tarde en versos 
franceses. Por lo menos se le parece mucho siendo ambos 
poemas muy medianos. No tiene el de Juan Lorenzo 
Segura ni invención, ni dignidad, ni armonía. Es sin 
embargo una obra muy curiosa, porque el poeta que 
ignoraba absolutamente la antigüedad como sucedía ¡x 
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todos los que vivían en la época en que aquel 'escribió, 
se vale de lo que conoce para pintar lo que le es des- 
conocido, atribuyendo ó los héroes de la Grecia las cos- 
tumbres, los sentimientos y las preocupaciones propias 
de un español del siglo décimo-tercero. Se yale siem- 

1 >re del lenguaje y formas del cristianismo. Arma ca- 
ladero á su héroe Alejandro en el día de S, Antero 
papa y mártir. (II) Asegura bajo su palabra ”que es- 
te principe que se impacientaba por combatir contra 
los j adiós y los moros creia ya haber conquistado la 
tierra de Babilonia, la India, el Egipto, el Africa, Mar- 
ruecos y todas las naciones en que reino Cario Magno. Jí 

Pero los anacronismos solo escitan la risa. Lo gra- 
cioso es que se pintan en este poema, griego nada mas 
que en el nombre, las costumbres y las opiniones del 
siglo 15, por ejemplo las lecciones que Aristóteles dá 
á su discípulo ,J Iíl maestro Aristóteles que íe había edu- 
cado estaba entonces en su habitación, ocupado en ha- 
cer silogismos de lógica que no le habían permitido 
dormir en toda la noche anterior, ni en todo aquel dia. (I) 
Cuando Alejandro se presenta al filósofo, lleno del 
deseo de libertar al pueblo de un tributo que pagaba 
a los Persas, Aristóteles recapitula los consejos que le 
había dado, para hacerle digno de la carrera que iba á 
emprender. ”Hijo mío, (le dijo) tu eres instruido co- 
mo un clérigo , desciendes de un Bey y tienes mucha 
perspicacia. Desde tus primeros años mostraste grande 
afición á la caballería y yo creo que eres el mas cum- 
plido caballero de cuantos viven en la actualidad * pero 
no te olvides nunca de tomar consejo en todas las em- 
presas que acometieres y de hablar de ellas con tus 
vasallos , porque si obras asi te serán fieles en todo 
tiempo. Guárdate ante todas cosas del amor de las mu- 
geres; porque el que «na vez se lia aficionado á ellas, 
siempre las sijjue por todas partes y suele perder su va- 
lor y sus mejores prendas. Corre también el peligro de 
perder su alma, que es lo que mas ofende á Dios, No 
confies la dirección de tus negocios á ningún hombre 
vil. No seas borracho , ni frecuentes las tabernas : di 
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siempre la verdad y cumple tus palabras. IVo ames min- 
ea, di des oídos á ios aduladores, porque si no obras 
de este modo, no valdrás un maravedí* Cuando bayas 
de ser juez dá las sentencias con arreglo á derecho, 
sin que influyan nada ni la avaricia, ni el amor, ni el 
«dio No maestres nunca ira á tus vasallos, ni co- 

mas separado de ellos. Nunca les des á entender que 
te causan fastidio, porque entonces no te amarían* Cuan- 
do conduzcas tus huestes á la guerra, no lleves solo a 
ios jóvenes, dejando á los ancianos, porque estos su fi- 
len dar muy buenos consejos y no se dejan vencer fá- 
cilmente en las batallas ” (*!) 

Las armas y el vestido que tomó Alejandro el dia 
enquese armó caballero eran de gran valor* Fueron unas 
obra de las ninfas y otras de Yulcano, conteniendo to- 
llas ellas emblemas del valor, la virtud y la castidad ^To- 
das las riquezas de Pisa y Genova no bastarían para 
comprar su manto* El caballo de Alejandro Bucéfalo 
valia masque toda Castilla, luego que lo enjaezaron/ 7 £K) 
Revestido ya de sus armas escoge Alejandro algu- 
nos caballeros para ir en busca de aventuras y probar 
sus fuerzas* Encuentra lejos de su paisa un Rey á quien 
id poeta llama Nicolás y que le pregunta por su nom- 
bre y ocupación. Alejandro contesta ”Que es hijo de 
Pliiiipo y de Olimpia *, que anda por diferentes regio- 
nes para divertirse y deleitar el cuerpo, buscando aven- 
turas en los montes y en los llanos, robando á irnos, per- 
donando á otros, sin que nadie pudiera vanagloriarse de 
haberle faltado al respeto*” (L) 

Aquí observarán nuestros lectores que no sin razón 
cuenta l) Quijote a Alejandro entre los caballeros an- 
dantes y compara á Rocinante con Bucéfalo* Los anti- 
guos poetas de España no conocían , ni se les alcanzaba 
que pudiera haber otro heroísmo que el de la caballe- 
ría, ni otra grandeza que las que habían leído en las 
historias caballerescas* El héroe de la Mancha que con 
tanto gusto pasaba en esta lectura tas noches de claro en 
claro y los días de turbio en turbio , según la chistosa es- 
p res ion de Cervantes, debía mirar como caballeros an- 
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liantes íí todos los grandes hombres de la antigüedad. 

VTa hemos visto en el poema del Cid y aun vol- 
■veremos á ver en los romanees la poesía de los guev- 
reroSj la poesía verdaderamente nacional, la que guar- 
da perfecta armonía con las costumbres, las esperanzas y 
Jos recuerdos de todo un pueblo, laque está inspirada por 
el entusiasmo y la que servia para conservarle en el co- 
razón y en ¡a mente de los españoles. 

Los dos poemas de Borceo y ¿{ Alejandro de Lo- 
renzo Segura nos dan á conocer en el mismo siglo, ó 
cincuenta años después (porque esto es dudoso) la poe- 
sía de los inouges en que un alarde pedantesco de erudi- 
ción dá á conocer su profunda ignorancia y en la que 
iií los hechos, ni los sentimientos , ni el fenguage son 
verdaderos, porque sus autores encerrados en los con- 
ventos no sentían las ¡aspiraciones de la naturaleza, ni 
participaban deí entusiasmo del resto de los hombres. 
Debemos terminar la historia literaria de España en el 
siglo 15 con la de un Rey y poeta. Este es Alfonso b Alon- 
so X de Castilla, nacido en 1221, coronado en 12u2, 
designado Emperador de Alemania por cuatro de los 
electores en 1257 y muerto en 1284* Fue llamado el Sa- 
bio por sus conocimientos en astronomía yen química y es 
muy conocida por un proyecto astronómico que debe con- 
siderarse solo como un juicio sobre el sistema de Pfcolo- 
meo. Alfonso X, que no fue un buen Rey, fue sin em- 
bargo protector de las letras. Introdujo en España las 
ciencias de los ara bes, su astronomía, sus artes y sus ma- 
nufacturas* Llamó á su corte íi los filósofos y los sa- 
bios de Oriente; mandó traducir sus obras al castella- 
no. Dispuso que se escribiesen y publicasen en esta len- 
gua las sentencias y actuaciones judiciales y las leyes 
dadas en cortes. E! primer código español titulado las 
Siete partidas ¿ hecho y publicado eu su, tiempo contie- 
ne estas palabras notables de Alfonso, que ha repetido 
JSIontesquicu ,T EI tirano arranca el árbol y el rey le poda” 
Por ultimo el dio á la literatura esc movimiento, que 
fué acelerándose y que tomó creces eu el siguiente si- 
glo» faus escritos contribuyeron también al progreso de 
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Lis ciencias y aun al de las letras. Se conserva de él en 
Toledo un manuscrito que contiene unas Cánticas de 
Nuestra Señora en dialecto {fallero. Se le atribuye tam- 
bién el Libro de las querellas que se supone compuso 
de 1252 á 1 284, quejándose de su hijo D. Sancho y 
de los grandes de su reino que se hablan revelado con- 
tra él, deponiéndole del trono. A juzgar por las dos 
primeras octavas, tínicas que se conocen, este poema 
escrito en versos de arte mayor, no carece de senti- 
intentos, dignos de un Rey destronado. (M) 

Otra de sus obras es el Libro del tesoro ó de la 
Piedra filosofal* Su asunto es una supuesta revelación 
de esta ciencia en que se afanó toda su vida el Rey 
poeta. Asegura en ella habérsele comunicado por un 
sabio egipcio, Refiere en su introducción que consta de 
once estrofas, de que modo ha sorprendido el secreto de 
los alquimistas 5 (Fí) y hace la esposicion de este en 5o 
octavas, escritas en cifras que nadie ha podido compren- 
der. Dicen que hay una de ellas que es la llave de las 
de mas y que solo sabiendo cual es puede entenderse el 
libro. Hasta ahora todos han tenido por tan ininteligi- 
ble a este como a las cifras. 

Si reflexionamos un poco que Alfonso X, fué des- 
tronado por sus súbditos entre otras causas por haber 
hecho ai te rae iones en la moneda de Castilla y circu- 
lado las que se componían de especies mezcladas con 
cobre , como si fueran plata pura, no podremos me- 
nos de sospechar que el gran Rey de Castilla se pro- 
puso transmitir á las generaciones sucesivas un enigma 
inesplieabíe, ocultando su ignorancia en la alquimia ba- 
jo el velo de notas que no tienen ningún sentido. Qui- 
so siu duda que todos creyesen que había aumentado 
sus riquezas por medio de esta arte fabulosa y que era 
ducho de tesoros ilimitados con objeto a dar á los es- 
trangexos y á sus enemigos la mas alta idea de su poder. 




Hotas kl ©raímete*: 

A LA 



а. 

Véase la "Colección Je poesias castellanas anteriores al 
siglo XV.* 1 que hemos chatio en otro lugar. En el tomo 1,° 
se hallan las noticias biográficas del Rey Alfonso X de Casti- 
lla llamado el Sabio, en el las de D. Gonzalo de Berceo, 
en el 3,° las del autor del poema Alejandro y en el 4.° las 
del Arcipreste de Hita. 

б . 

Según el testo de Sismondi parece que D. Gonzalo de 
Berceo fue primero motige y después clérigo. Esto no es exac- 
to. Se lia creido por mucho tiempo que este poeta fue mon- 
ga, pero después descubrió el P. Fr. Placido Romero, Archi- 
vero del monasterio de S. Millar», que D. Gonzalo no firmaba en 
las escrituras del convento entre los monges , sino entre los 
clérigos. De manera que los Benedictinos que estendieron aquel 
error, han sido también los primeros en reconocerle, siendo 
hoy cosa averiguada que no fue .monge el poeta Berceo, 

Aunque es cierto que en general todos los versos de las 

10 
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ol)ras de Berceo constan de las silabas que pide el pentáme- 
tro latino, no loes menos que se encuentran en ellas muchos 
cuja medida desdice de las de los demas. No nos atrevemos 
sin embargo, á decidir que un versificador que sostiene casi 
siempre en sus composiciones la armonía y sonoridad en que 
sobresale y que unidas á la belleza de la dicción son acaso sus 
¿urcas dotes, baya incidido en descuidos tan notables y que 
tanto ofenden al oido,, en un metro que es el solo que usa- 
ba y en que debía estar tan egercitado. Por otra parte los 
manuscritos antiguos llegan siempre á manos de los eruditos, 
incorrectos , alterados y con mil variantes , á causa de la Ig- 
norancia e incuria de los que hicieron las coplas. Basta variar 
la colocación de las palabras para que el verso salga defec- 
tuoso en su medida. Ignoramos también la pronunciación de 
aquellos tiempos y debemos tener en cuenta que en la ver- 
sifica clon de Berceo y aun en la del poema del Cid se co- 
meten á menudo las figuras que los retóricos llaman sinalefa, 
sinéresis, diereris y otras, que no aumentan el número . Pero to- 
dos estos son defectos de poca entidad y de que solo hacemos 
mención para que no se crea que todos los versos de este poe- 
ta tienen las silabas , armonía y elegancia de los pentámetros 
de la buena latinidad. Lo que Importa para la historia de nues- 
tra literatura es saber si la poesía y el habla castellanas lu- 
cieron adelantos en el periodo transcurrido desde el poema del 
Cid, basta los de Berceo, De esto nos ocuparemos en el jui- 
cio literario de sus obras contenido en el apéndice de esta 
lección. 

o. 

Es absolutamente inexacto que los versos que usa el poeta 
Berceo sean los que llamamos los españoles de arte mayor. Se 
ha dado este nombre no á los de diez y seis y catorce sí- 
labas, sino á los de doce con rimas mas artificiosas y que for- 
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man coplas de ocho, nueve, diez y doce versos , como puede 
verse en Juan de Mena y otros poetas del tiempo de D. Juan 
lí y posteriores. Los que usó Berceo se llaman Alejandrinos . 
Tampoco es cierto que solo estos úl limos estubiesen en uso has-* 
la el siglo XV. D. Alfonso ó Alonso el Sabio escribió ya versos 
de ocho silabas en sus cantigas. El mismo poeta los hizo tam- 
bién de doce, como los del laberinto de Juan de Mena, en el 
libro de las Querellas j de odio silabas como las décimas caste- 
llanas en el Fosero*. 

El Arcipreste de Hita que pertenece á los poetas anterio- 
res al siglo XV fijó nueva y ventajosa época a nuestra poesía, 
ejercitando su ameno y festivo ingenio en variedad infinita de 
metros. Pasan de diez y seis los que contienen sus poesías, no 
habiendo entre ellos ninguno como el que usó Berceo. Los 
versos del Arcipreste que se parecen á los de este ultimo son 
mas largos , pudiendo llamarse verdaderos pentámetros lati- 
nos. Algunos se semejan aún mas á los exámetros y admi- 
ten fácilmente su medida. 

En el dia no están en uso ni los Alejandrinos en que se 
escribieron el poema del Cid, el de Alejandro y las poesias del 
cantor de Sto. Domingo, ni los pentámetros del Arcipreste. 
Desde el tiempo de Carlos Y. se introdugeron de Italia , aun- 
que ya antesse habían usado alguna vez, los que llamamos en deca^ 
sílabos de once y siete silabas con los cuales se componen sonetos, 
octavas, sextinas, quartetos, tercetos y gran variedad de cancio- 
nes, en cuyas estrofas se hallan combinados con artificio de mu- 
chas maneras los versos largos con los cortos. Se conservan no 
obstante todas las especies de versos menores. 

Tampoco habla con fundamento Sismondi cuando asegu- 
ra que el género de versos en que escribió D. Gonzalo Ber- 
ceo se considera en España como el mas elevado. El que se con- 
sidera tal es el endecasílabo de once sílabas, que se emplea en 
las odas, elegías, sonetos y composiciones graves, reservándose 
el de seis, siete y ocho para las canciones, letrillas, roman- 
ces ócc . 
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Con el objeto de que nuestros lectores puedan comparar 
el estilo ele Jlerceo con el del poema del Cid insertamos los: 
siguientes versos en que el santo se opone á la solicitud del Rey. 

139. Lo que una vegada á Dios es ofrecido , 

Nunca en otros usos debe ser metido , 

Qui ende lo candase serie loco tollido , 

En d i e d e el i nd icí o se ríe 1 e re trab i do . 

140. Si esto por ti viene, eres mal acordado 7 
Si otro lo conseia , eres mal conseiado ; 

Rey, guarda tu alma , non fagas tal pecado, 

Ca serie sacrilegio un crimen mui vedado. 

141. Señor bien te eonseio, quenada emprendas. 

Vive de tus tributos de tus derechas rendas, 

Por ayer que non dura la tu alma non vendas , 

Guárdate no od lapidan pedem tuum ofendas. 



144. El Prior soy o firme, non dio por ello nada. 
Rey dixo , yo en esto verdad digo probada. 

No serie por decretos, nin por leyes falsada. 
Tu en logue r prometerme asaz mala soltada* 

145 Yo non io mereciendo, Piey, so de tí mal trecho, 
Menazasmeá tuerto , yo diciendo derecho , 

Non devies por tal cosa de mí ha ver despecho ; 
Rey , Dios te defenda , que non fagas tal fecho* 



147. Todas estas menazas , que el Rey contaba , 
El varón beneyto nada non las preciaba , 
Quanto él mas decía , él mas se esforzaba , 
Pesábale sobeío porque el Rey peccaba. 
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153. Puedes matar el cuerpo, la carne mal traer * 

Mas non as en el alma. Rey , ningún poder : 

Dizlo el Evangelio, que es hiende creer. 

El que las almas índga , esse es de temer, 

154. Rey, yo bien te conseio como á tal Scnnor, 

Non quieras toller nada al Sancto confesor > 

De lo que ofreciste non seas robador , 

Si non , ver no puedes la faz del Criador* 

j. 

Insertamos solo el principio del cuento, porque todo enle-i 
ro ocuparía muchas paginas. 

64 4, Un precioso mirado vos queremos deciry 
Debedes a oirlo las oreías abrir , 

De firme voluntad lo debedes oír, 

Veredes al buen padre en buen precio sobir. 

645, Cozcorrita le dicen , cerca es de Tirón , 

End era natural un preciado peón , 

Servan era su nomne , asi diz la lection 
Quiso fer mal á Moros, cayo en su prisión. 

646, Cayó en malas manos el peón esforzado , 

Fó a Medina Celiina en cadena levado , 

Metiéronle en cárcel de fierres bien cargado , 

En logar muy estrecho ele tapias bien cercado 

647, Dábanle prisión mala los moros renegados, 

Coítabalo la famne é los fierros pesados. 

La z raba entre dia con otros ca ti vados , 

De noche yacie preso so mui malos candados. 

648, Dábanle á las veces feridas con azotes. 

Lo que mas le pesaba , adiendo malos motes, 

Ca clamaban los canes ¿reges , é arietes , 
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Faciéndole escarnios , é laydos estribóles, ¿Ce- 

Los milagros que atribuye D, Gonzalo Berceo a Sto* Do- 
mingo de Silos no han sido examinados , ni aprobados por los le- 
gítimos obispos antes de su publicación, como previene el Con-* 
cilio de Trento, para que se Ies de el crédito de milagros. Por 
consiguiente deben considerarse como invenciones poéticas y 
darles solo el asenso de una fé puramente histórica y huma- 
na , según lo dicte un juicio ilustrado* Los que atribuye este poe- 
ta á S. Millan en el libro segundo de la vida de este santo, 
están fundados en la autoridad de S, Braulio que los refirió en 
la historia de S. Millan, de donde ha sacado Berceo casi todo 
el poema, sin hacer mas variación que la de ponerlo en versos 
Alejandrinos* 

fij. 

77 Ya cantaba por sua la tierra de Babilon , 

India é Egipto , la tierra de Syon , 

Africa c Marruecos quantos regnos y son. 

Cuanto ovo el Bey Carlos fasta dó el Sol se pon* 

78* El Decembrio exido , entrante el lanero 
En tal día nasciera en día de Santero 
El infante aventurado de Don Mars Compannero ; 

Quiso cinnir espada por seer caballero» 

’ 

3 . 

Maestro Aristotil que ío avie criado 
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Setlía en este conmedio en su cámara zarrado. 

Avia un silogismo ele lógica formado, 

Essa noche ni es dia non había folgado. 

3 . 

48, Siempre faz con conseio quanto fer ovieres, 

Fabla cotí tus vasallos quanto facer quisieres , 

Serta n mas leales si assi federes 3 

Sobre todo te cura mucho de no amar mugieres : 

49 * Ca desque se ombre vuelve con ellas una vez , 

Siempre va a medro , é siempre pierde prez : 



50* En poder de vil ombre non metas tu fací en da , 
Ca ¿arta mala zaga, nunca prendrás emienda , 



51. Non seas embriago , nin seas tabernero , 
Está en tu paraula fírme é verdadero : 

Non ames nin escuches á hombre loseniero , 
Si tu esto non faces non valdrás un dinero* 



54. Fijo, quando ovieres tus os tes á sacar 

Los vicios por los ninnos non el exes de levar. 
Can dan firmes conseios que valen en lidiar r 
Quando entran en campo non se quieren ranear* 

K. 

105. Fue luego guarnido de freno é de siella, 
De fraseóla de precio, e doro la fruida. 
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P ligase las oreias duna cofia pingiella : 

Valia quando fue guarnido mas que toda Castiella, 




118, Dixo yo soe llamado por rfómme Alejandre* 



Olimpias la Rey na essa es mi madre j 
Qui á mi con mal vien de mi mal se parte. 
119. Andamos por las tierras los cor pos deley tanda ^ 
Por yermos é por llanos aventuras buscando 
A los unos parcíeudo ¿ á ios otros robando ; 
Quien nos trabaío faz non se Ya de nos gabando 



blicado Pellicer y D. Nicolás Autonioj es la siguiente : (I) 

A ti Diego Peres Sarmiento , leal „ 

Cormano c amigo é firme vasallo , 

Lo que a míos ornes de cuita les callo 
Entiendo decir * plañendo mi mal : 

A ti que quitaste la tierra é cabdal 
Por las mis faciendas en boma é allende 

(í) Insertamos estos y otros versos atribuidos ú D + Alonso el Sa- 
bio para que nuestros lectores puedan juzgar de la exactitud de nues- 
tros cbservaeiones cuando comparemos en el apéndice, que sigue á es- 
tas notas , el estilo y poesía de stt autor con los del poema del Cid y 
de D. Gonzalo Re i eco. 



Fclippo el Rey de Grecia ésse es mí padre-; 




Las primeras de las dos octavas con que el Rey dirige el 
Libro ele las querellas á Diego Perez Sarmiento y que lian pu- 
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Mí péndola vuela , escochala dende , 
Ca gnta doliente con fabla mortal , 



it. 



Las primeras octavas del libro del tesoro escritas eti ver- 
sas de arte mayor, cómala primera del Libro de las Querellas 
que se contiene en ía nata preceden le, son estas : 

1, Llegó, pues, la fama a los mis oidos 
Quen tierra de Egipto un sabio vivía , 

E con su saber oí que facía 

Notos los casos ca non son venidos : 

Los astros juzgaba > ó aquestos movidos 
Por disposición del Cielo , fallaba 
Los casos quel tiempo futuro ocultaba. 

Bien fuesen antes por este entendidos. 

2, ^ Codicia del sabio movió mi afición 

Mi pluma é mi lengua con grande humildad 
Postrada la alteza de mí magestad 3 
Ca tanto poder tiene una pasión : 

Con ruegos le ftz la mi petición 
j E se la mandé con mis mensageros > 

A veres , faciendas é muchos dineros 
Allí le ofrecí con santa intención* 



11 
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on é^or¿za/o 



Acucio créáco d éd Aoedé&¿ de 
dj tdBerce&j de rj? éz/v éd-ormózo ¿de/ficr/z eée ^dd~ 
¿'Orpez ^ d/ édl&zp do/ó c sééo/wo e/ ¿dedeo. 



JUAN RUIZ , ARCIPRESTE BE HITA, 



al comparar la lengua y versificación castellanas 
en que están escritas las poesías de Bercco coo las deí 
poema del Cid 7 se conoce á primera vista que una y 
otra adquirieron en ese período (el siglo décimo terce- 
ro) grandes adelantos. En el poema del Cid aparece to- 
davía el romance en un embrión informe, mezcla del la- 
tió y del habla naciente. En las poesías de Berceo está 
ya mas formado. En aquel poema se notan muchas vo- 
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ces que desde luego se comprende empezaban á formar- 
se de la leu guía latina. En estas poesías lian desapare- 
cido esos vocablos y el romance va alejándose de su ori- 
gen primitivo# 

Pudiéramos citar innumerables ejemplos en apoyo 
de esta verdad, pero creemos que la comparación que 
pueden baccr nuestros lectores entre las diferentes es- 
trofas que hemos insertado del poema del Cid y de las 
poesías de líerceo , la pondrá mas de manifiesto que 
todas nuestras observaciones. Los que no tengan cono- 
cimiento, ni práctica en las leyendas escritas en lengua- 
ge antiguo, observarán desde luego que comprenden me- 
jor la lengua de Bcrceo que la del poema del Cid. Esta 
reflexión que parece trivial á primera vista, da á cono- 
cer que el habla castellana en tiempo de aquel poeta se 
aproximaba ya mas que en el del poema del Cid al es- 
tado á que ha venido en los tiempos posteriores hasta nues- 
tros dias : y por consiguiente que en el siglo décimo 
tercero adquirió grandes adelantos* 

Se debieron estos , entre otras causas , á haberse 
ya estendido el uso del romance, siendo el idioma co- 
mún de los Reynos de Castilla y León y escribiéndose 
ya en éí algunos libros 5 porque el tiempo y el trabajo 
de los escritores son los que dan la perfección á un idio- 
ma naciente. Se escribían , sin embargo, aun en aquel 
tiempo en lengua latina los libros de los santos y otros 
asuntos sagrados * Celoso D. Gonzalo Berceo de la ins- 
trucción de los fieles y poseído de la idea de vulgari- 
zar las leyendas piadosas , se dedicó á escribir en cas- 
tellano , tomando de libros latinos los asuntos de sus poe- 
sías. Este ejemplo seguido después por el autor del poe- 
ma Alejandro y otros contribuyó poderosamente á los 
adelantos de la lengua, hasta que Alfonso- 1} Alonso X 
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conocido por el sobrenombre de Sabio convirtió en pre- 
cepto legislativo respecto de las leyes y documentos pú- 
blicos lo que antes empezaba solo á ser costumbre entre 
los poetas. ¿Como había de adelantar , ni menos perfec- 
cionarse una lengua no empleada en la historia , ni en 
la poesía , ni en ninguna obra literaria y en uso tan 
solo en la conversación familiar y en boca del vulgo? 

Todavía son mayores los progresos que hizo la ver- 
sificación en el misino siglo- Todos los versos de Bcr- 
cco son Alejandrinos compuestos en coplas de cuatro 
versos que consonan entre si. Esto no se verifica en el 
poema del Cid en que no hay rima fija , ni los versos 
tienen número determinado. Todos los de Berceo cons- 
tan de catorce sílabas y aunque algunos tienen solo 12 
ó 15, consiste esto en que el poeta se propuso imitar 
los pentámetros latinos y en muchos de ellos hay es- 
pondeos en lugar de dáctilos. También se encuentran 
muchos que tienen 15 y lü sílabas, lo que debe atri- 
bu irse al uso continuo de figuras retóricas en que abun- 
dan sus poemas. Frecuentemente se usa en ellos divol 
por dixole , comhré por comeré etc. 

Se notan pues , en estos poemas dos adelantos muy 
considerables que son, la fijeza de la rima y del metro. 

En cuanto a su estilo es siempre demasiado llano y 
familiar, como mas inteligible al pueblo á quien se pro- 
puso instruir con sus poemas históricos , místicos , y sa- 
grados. El mismo declara su intención al principio de 
la vida de Sto. Domingo de Silos cuando dice : 

Quiero fer una prosa cu román paladino 
En. qual suele el pueblo fablar á su vecino. 

Sin embargo de ser con csceso natural , sencillo 
y á veces bajo y pedestre no carece en ciertos casos de 
elegancia , ni menos de claridad. Se conoce queel autor 
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lo lia sacrificado todo á esta última cualidad del es- 
tilo , absteniéndose del tono y elevación que conviene 
ai poema épico. Se notan en él muchas espresio- 
ues que en aquella época pertenecerían acaso al estilo 
familiar , pero que hoy son insoportables á nuestros oi- 
dos por su grosería y bajeza. Para espresar que Santo 
Domingo no hacia caso de los trabajos que padecía, di- 
ce en la copla 70. 

Non lo preciaba toda cuanto tres chirivias. 

Hablando de una enferma, dice en la 2o 6. 

Ya cíe ella ganiendo como gato sarnoso. 

A propósito de las penas del infierno, esclama, co- 
pla 4; 7 . 

Jesucristo nos guarde de tales pescozadas. 

Bcrceo no merece en nuestro juicio ^1 nombre de 
poeta en el significado vigoroso de esta palabra, sino 
solo el de versificador. 

Todas sus obras son historias ya conocidas que 
puso en verso, como la vida de Sto. Domingo que 
es la misma que escribió S, Braulio. No hay casi nun- 
ca en sus poemas ni invención, ni fantasía, ni senti- 
miento. Nada crea, nada embellece con imágenes y des- 
cripciones verdaderamente poéticas. Es un simple cro- 
nista y versificador. En este punto le lleva ventajas el 
autor del poema dei Cid, A veces parece sin embargo 
que se escode á si mismo y que acalorada su imagina- 
ción generalmente fría siente el fuego de la inspira- 
ción poética. En la introducción de los milagros de 
nuestra Señora, se lee un rasgo de poesía en que Berceo 
ostenta invención é ingenio por medio de una parábo- 
la exornada de imágenes y bellezas. Se reduce á pintar 
que yendo eu romería muy fatigado, llegó á un prado 
deliciosísimo y ameno que hermoseaban todo género de 
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arboles, frutas, fuentes, Hos y aves que deleitaban 
con sus cantos armoniosos ; y que en este prado descan- 
so de todas sus fatigas. Expone la parábola, diciendo que 
cu esta vida todos somos romeros y que de la fatiga y 
trabajos de nuestra romería y peregrinación á la eterni- 
dad descansamos y cobramos aliento en un prado ame- 
nísimo de todo deleite que es la Virgen María. 

Ll poema Alejandro de Juan Lorenzo Segura de 
Astorga está escrito en el mismo metro y rima que los 
anteriores. Ei verso es el mismo pentámetro de 14 si- 
labas. Se notan en él mnebos defectos ya de consonan- 
te, ya de número, unas veces por falta , otras por esceso de 
silabas. El poeta se propuso componer su obra en co- 
plas de cuatro versos, como el mismo lo dice expresamente 
en la copla segunda per la quailerna vía ; pero hay mu- 
chas de cinco y aun de seis; licencia que se tomó sin 
duda, como Eerceo, para que cupiese en una copla to- 
da la sentencia. Ningún adelanto se observa respecto 
a la rima en este poema desde el tiempo de su ante- 
cesor, aunque si, en cuanto al lenguaje. Esto debe atri- 
buirse mas bien á la diferencia de países en que se edu- 
caron los poetas qué á la diversidad de los tiempos. D Gon- 
zalo de Bercco nació y se educó cu el lugar de su apellido 
que es en la Itioja confinante con Navarra, cuyos reyes 
tuvieron en algunas épocas su asiento en la ciudad de 
Najera. Por esta razón era preciso que los Riojanos to- 
masen de sus vecinos muchas voces, frases y termina- 
ciones navarras y lemosinas. Por el contrario Juan Lo- 
renzo Segura que era natural de Astorga, según todas 
las probabilidades y criado en aquel país que es el ul- 
timo del reino de León hacia Galicia, pudo conservar 
mas puro el dialecto leonés y lenguaje de GastíUa que 
se usaba entonces en los dos reinos. 
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Juan Segura era clérigo como líerceo. El mismo 
lo declara en la copla líü 10 que es la ultima del poe- 
ma* Después de pedir á sus lectores que recen por él 
un padre nuestro , dice : 

Se quisi ¿redes saber quien escribió este dita do, 

Joan Lorenzo bon clérigo é ondrado, 

Segura de As torga , de man ñas bien templado ; 

En el día del juicio Dios sea rnio pagado. Amen. 

M, Sismonde de Sismondi tiene razón cuando di- 
ce que está lleno este poema de anacronismos, ridicu- 
leces y cstra vaga acias* Muchas pudieran añadirse alas 
citadas por el autor* Eu un pasage de Alejandro la ma- 
dre de Aquiles temerosa de que su hijo vaya ala guer- 
ra, le mete en un c oaven to de monjas , para que no le 
puedan encontrar* UHses para ver si está en el monas- 
terio inventa una astucia sin la cual nunca hubiera sa- 
lido de él ; y tomando tocas, cintas, camisas, zapatos, 
sortijas, espejos y otros adornos mugeriles juntamente 
con escudos, ballestas y lanzas, las entrega á las mon- 
jas benedictinas* Observa después que cada una escoje 
lo que le agrada como propio de su sexo , mientras 
que el disfrazado Aquiles no separa los ojos de las 
armas , entreteniéndose en jugar con ellas y manosear- 
las , en lo cual conoce que aquel es Aquiles á quien 
busca. En la copla 1115 hace el poeta hablar á Ale- 
jandro, como lo liaría un cristiano, diciendo: 

****** Adoro al Criador , 

Que es Rey , é Obispo, é Abbat , é Prior. 

Héctor habla de Iglesias , de vigilias, de cirios, de 
altares y de casullas tan propiamente como pudiera ha- 
cerlo un sacristán de nuestros dias* 

Todas estas cstravagancias son bijas de la profun- 
da ignorancia del autor eu todo lo respectivo á la anti- 
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güedad griega, Xo debe omitirse sin embargo que Juan 
Lorenzo Segura manifiesta mas conocimiento y erudi- 
ción que el poeta Jíerceo ; pero mezcla la que tiene de 
la época en que vivía con la que pudo malamente ad- 
quirir de las antiguas , formando asi todo su poema un 
todo extravagante y raro que cautiva la atención. 

En el mismo siglo décimo tercero floreció entre los 
poetas castellanos el Rey D, Alonso ó Alfonso X, co- 
nocido por el sobrenombre de Sabio* Se le atribuye un 
libro de Cantigas ú nuestra señora, escritas en dialecto 
gallego , otro que se llama el Libro de las querellas 
y otro finalmente llamado del Tesoro , Estos últimos es- 
tán escritos en octavas de arte mayor . Ya conocen nues- 
tros lectores la primera del Libro de las querellas y otras 
del Tesoro que insertamos en las notas de esta lección. 
Presentan en ellas la versificación y el lenguaje tan no- 
table adelantamiento, que nosotros vacilamos en creer que 
sea su autor el Rey 1), Alfonso á quien se atribuyen*. 
El habla es tan distinta de la de Bcreeo que fue casi 
su contemporáneo , que no nos parece verosímil co- 
brase tal propiedad y elevación, en tan poco tiempo* 
Mas creíble es que pertenezcan á otro autor y época 
posteriores, como pcfr ejemplo al tiempo de D* Juan 
2, ° en que floreció el célebre Juan de Aleña* Se ase- 
meja mas indudablemente la versificación y el lengua- 
je del Libro de las Querellas y del Tesoro ¿al que usó 
este ultimo en su Laberinto que al de Rerceo 7 al de Juan 
Lorenzo Segura y al del Arcipreste de Ilita, Desde 
luego es un grande adelanto el uso de los versos de 
arte mayor en lugar de los Alejandrinos que es el me- 
tro mas pesado y monótono de cuantos se conocen. El 
idioma de las poesías que se atribuyen a este Rey es- 
tá ya muy perfeccionado* Sobresale por su propiedad, 
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energía y elegancia. El metro tiene cadencia y sono- 
ridad. L os versos de arte mayor ó de 12 silabas, cuan* 
do son tan buenos como los que conocemos del libro de 
las Querellas, son de los mas armoniosos que pueden in* 
ventarse y á la par los mas apropósito para el canto. 
Pocos versos son mas cantables que los cuatro últimos de 
la primera octava del libro de las Querellas. 

A ti que quitaste la tierra é Cabdal 
Por las mis faciendas en liorna é allende 
Mi péndola vuela ^ escáchala dende ^ 

Ca grita doliente con fabla mortal. 

Con el Rey D, Alfonso el Sabio termina la his- 
toria del siglo décimo tercero, 

A mediados del siguiente floreció un poeta el mas 
célebre de todos los anteriores al siglo décimo quinto. 
Este es Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, Villa del Infan- 
tado cinco leguas distante de Guadalajara y de quien no 
habla M. Sismonde de Sismondi, Creemos que este autor 
no le conocía, porque de otro modo es imposible que le 
omitiese. Su memoria ha estado por mucho tiempo se- 
pultada en el olvido. D, Nicolás Antonio no hizo men- 
ción de él en su Ilibhoteca 1 etus. La hicieron sin em- 
bargo el marques de Santillana en el proemio o carta 
con que dirigió sus poesias al Condestable de Portugal 
y que puede llamarse "discurso sobre el origen de la poe- 
sía Castellana" el autor de la Paleografía española , y 
D. Luis Velazquez en sus Orígenes. 

Son tan grandes las mejoras introducidas en la poe- 
sía castellana por este poeta, que solo leyendo sus obras 
y comparándolas con las anteriores puede concebirse una 
idea exacta de ellas. Los predecesores del Arcipreste 
e Hita habían usado poca variedad de metros, pndien- 
do asegurarse que todos , a cscepcion del Rey D. Alón- 

12 
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so , hablan compuesto sus obras en el verso que llaman 
yí/e/rturfrmo¿ Solo el Rey Sabio (que nosotros dudamos 
sea e! autor de las poesías que se le atribuyen) los hi- 
zo de arte mayor como los del Laberinto de «luán 
de Mena que floreció cerca de dos siglos después , y aun. 
de ocho sílabas como puede verse en el libro del Te- 
soro, Por el contrario en las poesías del Arcipreste no 
hay versos de 12 sílabas o de arte mayor 7 á pesar de 
haberse propuesto escribir en todos los que entonces se 
conocían , como el misino lo da á entender en su pró- 
logo, Y como no es probable que el Arcipreste no tu- 
biera noticias de las obras del Rey D* Alonso que flo- 
reció poco antes, nos afirmamos en que no son suyas 
las que se le atribuyen , debiéndose colocar por el con- 
trario en época posterior al poeta Juan Ruiz. 

Abandonando éste el pesado y monótono metro de 
los Alejandrinos, único en que se habían ejercitado sus 
antecesores , dio principio á una época nueva de la poesía 
castellana , levantándola á un grado de riqueza y de es- 
plendor desconocidos hasta entonces- Ejercitó su in- 
genio en infinita variedad de metros que pasarán de diez 
y seis. Dio realce á sus obras con una invención é imágenes 
poéticas de que carecieron el autor del poema del Cid , D* 
Gonzalo de Berceo, Juan Lorenzo Segura y todos los poe- 
tas que florecieron en las pasadas edades, sazonándolas á 
la par con estilo mucho mas culto y deleitable , con sátira 
delicada y fina, con agudezas, con sales , con senten- 
cias y rasgos ya ingeniosos, ya sublimes que agradan 
al gusto y sorprenden la imaginación, No puede negár- 
sele el título de Principe de nuestros poetas entre los 
que florecieron con anterioridad al siglo décimo quin- 
to- Es el único de aquellos tiempos que puede competir 
en ingenio con los mas esclarecidos de los sucesores; y cree- 
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mos muy probable que no tenga contemporáneo en Eu* 
ropa que pueda disputarle la palma. No es tan fácil dar 
una idea de la Índole y carácter de sus poesías, como 
de las de Berceo y demás autores de que nos liemos 
ocupado hasta aquí. En pocas palabras puede hacerse 
conocer el poema del Cid , embrión poético producido 
en una sociedad naciente y bárbara, en que los hom- 
bres todos estaban dominados de una sola idea que era 
la de reconquistar la península del yugo de los musul- 
manes , y de una sola pasión la de las armas y la glo- 
ria de los combates. Alas fácil aun es esplicar la 
índole de las historias rimadas de Berceo , expre- 
sión de los sentimientos de los hombres de aquella 
época que encerrados en los claustros y dominados so- 
lo de las ideas religiosas , no participaban de las que ins- 
pira el comercio del mundo , ni de las pasiones que 
engendran en el alma humana. 

Para dar á conocer el carácter de los poemas de 
Berceo basta analizar uno de ellos , porque todos son 
idénticos entre sí. Pero las poesías del Arcipreste ofre- 
cen una infinita variedad. Algunas son espirituales y sa- 
gradas: otras tienen por objeto el amor profano. Unas 
son graves y elevadas, otras satíricas y burlescas. A 
veces habla el autor como en nuestras odas , elegías y 
demas composiciones líricas, a veces introduce otras per- 
sonas como el Amor, Venus &c., que dialogan entre 
* si como en nuestros dramas. 

En el tiempo en que escribió este poeta no se 
sentía ya tanto como en la época del poema del Cid la 
necesidad de sacudir el yugo de los musulmanes, bailán- 
dose ya la reconquista muy adelantada. Tampoco do- 
minaba á los hombres la idea religiosa con esclusion de 
las demás. 
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A la guerra contra los musulmanes sucedía* ó se ana- 
dia, por mejor decir* la guerra interior cuya llama em- 
pezó a arder en los últimos años del reinado de D. Al- 
fonso con la desobediencia y alzamiento de su hijo* con- 
tinuando encendida casi sin interrupción por todo un 
siglo, basta derramar en Castilla los mayores horrores 
y atrocidades en el reinado borrascoso y sangriento de 
D. Pedro llamado por sobrenombre el Cruel* 

Los hombres, como siempre acontece en las discor- 
dias civiles, se habían dividido en opuestos bandos, 
naciendo de aquí diversas ideas é intereses que in- 
fluian en su conducta. En las épocas anteriores los 
dominaba una idea eselusíva, En la del Arcipres- 
te en que ya estaba algo mas adelantada la civi- 
lización y mas constituida la monarquía diferentes ideas 
y sentimientos ocupaban la mente y conmovían el co- 
razón, De aquí dimana esa agradable variedad que se 
observa en las poesías de Juan Ituiz, el Arcipreste. En 
su tiempo estaban en toda su fuerza las leyendas de la 
caballería andante. Todos tenían una señora verdade- 
ra ó fingida á quien tributaban sus adoraciones. Aun 
los hombres mas juiciosos y graves incidían en tan frí- 
volo devaneo, creyendo que este era el móvil mas poderoso 
para avivar el fuego de su imaginación y exaltar su fan- 
tasía- El amor es una pasión tan inherente ó la natu- 
raleza humana y tan inspiradora para los poetas , que 
en todos tiempos los que por su estado no han podi- 
do entregarse libremente a ella, han fingido que la sen- 
tían, dirigiendo sus versos á una persona ideal, u bien 
han sido inspirados por un amor verdadero y ocul- 
to, que de ordinario atormenta á las almas apasionadas, 
cualesquiera que sean su estado y circunstancias. 

Siguiendo esta costumbre, el Arcipreste hizo mu- 
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chas composiciones amorosas, fingiéndose enamorado. En 
una de ellas D. Amor y su inugcr Dona Venus le dan 
lecciones y consejos muy picantes é ingeniosos que el 
poeta ha tomado en gran parte de Ovidio. Una mtiger 
de las que en aquellos tiempos andaban de casa en casa 
vendiendo alhajas, le sirve de tercera en unos amores 
con Doña Endrina; y después de varios incidentes chis- 
tosos y entretenidos concluye esta ficción, consiguiendo 
el amante el objeto de sus deseos* 

A pesor de las espresiones algo lascivas en que 
tanto abunda esta composición y de la libertad con que 
habla de aícagüetages y otras liviandades, el poeta se 
ha propuesto al escribirla un fin moral, que es ofrecer 
un escarmiento á las jovenes incautas en el fin desgra- 
ciado que tuvo Doña Endrina con D. Melón. 

El principal argumento de sus poesías es la histo- 
ria de los amores verdaderos ó fingidos del poeta , in- 
terpolada con apólogos, alegorías , cuentos, sátiras, re- 
franes y aun asuntos y reflexiones devotas y de suma 
piedad. 

Intenta siempre satirizar los vicios de su tiempo 
y descubrir las redes que los hombres solian armar á 
las mugeres, para que apercibidas se guardasen de ellas. 
El mismo lo descubre asi en la copla 835, que dice: 
Entiende bien mi es loria de la fija del Endrino: 
Dixetcla por te dar enxiemplo, non porque á mi vino : 
Guárdate de falsa vieja f de riso de mal vecino: 

Sola con orne no te fies., niti te llegues al espino. 

Lo mismo debe decirse de los amores que tuvo con 
una mora que le dio repulsa por medio de unas pala- 
bras arábigas y de los que alimentó con una monja a 
la cual quiso después con pasión casta, cual convenía á su 
estado. 
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Las obras del Arcipreste san útilísimas no solo pa- 
j’a estudiar el estado que cu el siglo décimo cuarto te- 
nían la poesía vulgar y el habla castellana y como iban 
perfeccionándose con el transurso de los tiempos, sino 
también para conocer las costumbres de aquella época 
de que son fiel espejo. 

Su lectura nos enseña que en aquellos tiempos me- 
nos civilizados que los presentes eran también aun mas 
corrompidas las costumbres, confirmándonos en una opi- 
nión hoy generalmente admitida por lodos, á saber; que 
hay cierto enlace entre la Ignorancia y los vicios, co- 
mo existe también entre la civilización y las buenas cos- 
tumbres* Lean estas pocsias aun mas que los poetas los 
filósofos que condenan la cultura de las ciencias y los 
progresos del espíritu humano , fundándose en que fo- 
mentan la inmoralidad. La ignorancia y la barbarie son 
por el contrario su mas firme apoyo y si es cierto que 
xina ilustración somera puede producirla, no lo es menos 
que una ciencia sólida, bien dirigida y auxiliada de las 
creencias religiosas es el escudo mas fuerte contra la 
perversión de las costumbres y el fundamento mas esta- 
ble del orden social. 

Todas las pocsias del Arcipreste de Hita son muy 
ingeniosas y abundan en chiste y donaire. Vencía este 
poeta á todos sus predecesores en talento creador, en vi- 
vacidad de fantasía, y en injenio fecundo, en chistes y di- 
chos agudos. Pocos de sus sucesores, aun eutre los del 
siglo de oro de nuestra literatura, le aventajaron en esas 
dotes, aunque tanto le escedieron, como era preciso, en 
la elocución, metro y rima. Si la rudeza de las formas 
hiciese mas amona su lectura, serian sus obras de las mas 
estimadas por los poetas y de las mas entretenidas para 
toda clase de lectores. 
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IVo insertamos ninguna de ellas porque todas son 
muy largas. Los que quieran ver algunas estrofas pue- 
den recurrir a la introducción del primer tomo déla co- 
lección de poesías del). Manuel José Quintana, ó al cuar- 
to de la de D. Tomas Sánchez* En la última se hallan 
todas las que se conocen; y son dignas por cierto de la cu- 
riosidad de los eruditos, de la investigación de los gramá- 
ticos y de las reflexiones del filosofo y del historiador. 
Para la historia literaria de España el tomo de estas 
poesías es el monumento mas precioso que nos ha que- 
dado de la edad media. 

Terminaremos en la próxima lección la primera épo- 
ca de la historia de nuestra literatura que comprende des- 
de mediados del siglo XII hasta el XIV inclusive, ó lo 
que es lo mismo desde el poema del Cid en que tuvo 
origen el habla y la poesía, hasta el tiempo de D. Juan II. 

Recorreremos después sucesivamente otras cuatro 
épocas que serán : la segunda desde el año 1407 en que 
empezó á reinar aquel soberano hasta el restablecimien- 
de las letras en España á principios del siglo XVIcnel 
reinado de Carlos V : la tercera desde este tiempo has- 
ta el de Felipe IV ó la entrada del siglo XVII : la cuar- 
ta desde entonces hasta mediados del siglo XVIII y la 
quinta desde el fin del mismo siglo en el reinado de Car- 
los III y principios del actual en el de Carlos IV hasta 
nuestros dias. 
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CONCLUYEN LOS POETAS Y PROSADORES DEL SIGLO XIV. 



SIGUEN tas DEL XV. 



wm& lengua y la poesía españolas nacieron antes 

3 ue las italianas^ pero su formación fué mucho mastar* 
ia j siendo muy difícil señalar sus progresos durante 
algunos siglos. Desde el dozavo hasta el décimo quin- 
to en que el gusto italiano empezó á tener influencia 
en la literatura española* todas las obras dignas de men- 
ción son anónimas y de origen incierto. Acaso se pue- 
da designar en las canciones y romances de estos cua- 
tro siglos el progreso del habla j de la versificación^ 
pero las ideas fundamentales y los sentimientos que en 

(1) Mr. Sismonde de Sismondi habla de los romances 
del Cid en seguida de D. Gonzalo Bereeo y el Rey D. Alon- 
so; pero ha cometido en esto un grande anacronismo , y asi 
el traductor se ocupara de ellos a su tiempo cuando llegue á 
historiar la literatura del siglo XV* 
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ellas se espresan son tan semejantes que no se puede cla- 
sificar su historia literaria en determinadas épocas, ni 
atribuirse a cada una de ellas un carácter fijo y distintivo. 

Esta uniformidad que advertimos en la historia li- 
teraria de España se encuentra también en su historia po- 
li tica. 

En ese mismo período el carácter español se mani- 
fiesta mas á las claras: se desarrolla y enaltece con los 
prósperos sucesos que obtuvo en la guerra, pero no su- 
fre un cambio notable. Siempre se admira en los espa- 
ñoles de aquel tiempo ese valor caballeresco deque die- 
ron tantas pruebas en los combates contra los moros, 
sostenidos sin encarnizamiento y con una especie de es- 
timación recíproca. Encontramos siempre esa idea del 
honor, esa galantería que mantiene viva la rivalidad 
constante con una nación también noble y caballeresca, 
con quien los caballeros españoles estrechaban eiertoá 
vínculos, á quien pedían auxilio á veces y bajo cuyas 
banderas peleaban muy amenudo- Admiramos por fin 
esa misma independencia en los Grandes , ese mismo or- 
gullo nacional , ese mismo amor á la libertad que pro- 
fesan toda clase de ciudadanos, mantenida por la di- 
visión de la España en diferentes reinos y por el de- 
recho que conservaba cada vasallo de hacer la guerra 
á la corona, con tal que devolviese antes los feudos que 
había recibido. 

En cinco reinos estaba dividida la España á prin- 
cipios del siglo onceno. Seria empresa difícil hacer bre- 
vemente la historia desús diversas revoluciones; pero 
no lo es tanto reducir á un pequeño número de fechas 
la elevación y caída de cada uno de ellos. 

El reino de Navarra que desde la entrada de los 
musulmanes quedó en poder de los castellanos hizo mu- 
chas tentativas para estenderse por el lado de la Gas- 
cuña ; pero á pesar de las frecuentes guerras que sos- 
tuvo con todos los estados limítrofes, permaneció con- 
tenido dentro de sus límites hasta ia época en que la 
conquistaron en iííiÜ Don Fernando y Doña Isabel, 
llamados los líetjes católicos. 
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El Reino de Portugal que fundó Alfonso VI de 
Castilla en favor de su yerno por los aiios lOüG se es- 
ten dio en eí dozavo siglo á lo largo del Ücceano At- 
lántico , adquiriendo poco mas ó menos los mismos li- 
mites que boy tiene y que han variado muy poco á 
pesar de sus guerras con Castilla. 

El reino de León que antes ocupaba la Galicia y 
las Asturias era el mas antiguo y el verdadero repre- 
sentante de la monarquía de los visogodos. Le funda- 
ron D. Pelayo y sus descendientes, trabándose después 
con objeto á estender sus fronteras esos combates he- 
roicos contra los moros que boy ocupan las mas glo- 
riosas páginas de la historia poética de la España. El 
asegurar la independencia de este país fue lo que movió 
al medio fabuloso Bernardo del Carpió á unirse con los 
moros y á sofocar entre sus brazos en Ronces va lies al 
paladín Rolando. Pero la antigua casa de los Rejes Vi- 
sogodos concluyó en 1057 en Bcrmudo III, quedando 
sometido este reyno al gran Fernando de Navarra que 
de entonces reunió bajo su cetro todos los estados cristia- 
nos de España. A su muerte lo separó de nuevo de la 
Navarra y de Castilla, dándole por Rey á uno de sus 
hijos que le gobernó, conservando con poca gloria su na- 
cionalidad, basta que en 1230 quedó reunido por ultima 
vez á Castilla. 

En la España oriental habia sido mas débil la re- 
sistencia de los cristianos. A la falda del Pirineo cerca 
de Jaca y de Huesca tuvo su cuna el reino de Aragón, 
La espedicion de Carlomagno contra los moros dio poco 
después origen al Condado de Barcelona, reducido basta 
entonces ;í las riberas del mar. De tan humilde origen 
nació lentamente una monarquía poderosa. El Aragón 
unido por Sancho el Grande á la Navarra quedó sepa- 
rado de nuevo en 1033 : los moros perdieron á Zara- 
goza en 1112: las victorias de Alfonso el Batallador 
triplicaron la ostensión de la monarquía, á pesar de la 
derrota que sufrió este monarca en Fraga en 1154: 
después de su muerte se reunieron en 1,137 la coro- 
na de Aragón y la de los Condes de Barcelona, Otro * 
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Alfonso añadió en 1167 la Provenza á la misma sobe- 
ranía, Jacobo l.° conquisto en 1238 el reino de Va- 
lencia : y sus sucesores reunieron después al Aragón las 
Islas Baleares, la Sicilia, la Cerdeña, la Córcega y el 
Ileyno de Ñapóles» De manera que la monarquía ara- 
gonesa se había encumbrado á todo el apogeo de su en- 
grandecimiento y su gloria, cuando enlazándose en 1464 
D. Fernando de Aragón con doña Isabel Reyna deCas- 
tilla , fundó al unir las dos coronas, esa monarquía 
guerrera y grandiosa de Carlos V que esclavizando i 
la España intentó también sojuzgar al mundo. 

Pero la mas poderosa de las monarquías españo- 
les era la de Castilla que lia recibido en herencia las 
conquistas , la grandeza y la gloria de los demas esta- 
dos déla Península y que por lo mismo merece mas aten- 
ción, Una parte de Castilla la vieja había sacudido el 
yugo de los musulmanes con el auxilio de los Reyes de 
Oviedo y de León í el primer gefe del estado solo 
tuvo hasta 1028 el título de Conde. Sancho III de Na- 
varra reunió á las suyas esta Soberanía, separándola 
después á favor del gran Fernando que fue el primero 
que en 1053 tuvo el título de Bey de Castilla, Sus vic- 
torias y las de su hijo D. Sancho el Fuerte la liber- 
taron del yugo de los moros, Castilla la nueva for- 
maba entonces un estado musulmán poderoso cuya ca- 
pital era Toledo. A esta corte se acogió Alfonso VI 
cuando le perseguía su hermano , permaneciendo en ella 
hasta 1072, aüo en que con la ayuda del Bey musul- 
mán, obtuvo la sucesión de Sancho el Fuerte * Pero in- 
grato y desconocido á los favores de su bienhechor, des- 
pojó á poco tiempo á su hijo de sus estados, conquis- 
tando en 1083 á Toledo y Castilla la nueva* 

Los moros que cuando invadieron la España eran mas 
guerreros que los Codos, perdieron muy pronto esta ven- 
taja tan necesaria á un pueblo conquistador. El uso 
de los baños, la molicie y los placeres de una vida li- 
cenciosa hablan enervado sus fuerzas y debilitado los áni- 
mos. Donde quiera que no se presentaban en nume- 
ro muy superior al de sus enemigos, esperimentaban gran- 



LÍTERATUIIA ESPAÑOLA* 



84 

des derrotad, resignándose con frecuencia á vivir como 
vasallos de irnos pocos caballeros españoles que ocupa- 
ban sus dominios* Alfonso VI tuvo en su monarquía 
mas de dos millones de súbditos musulmanes á quie- 
nes prometió solemnemente respetar sus leyes, culto y li- 
bertades civiles. Xjos cristianos que siendo muy inferio- 
res en número gobernaban este pueblo aun temible, no 
podían unirse estrechamente entre si- Un odio invete- 
rado y tradicional separó por mucho tiempo á los con- 
quistadores, ó cristianos de Jas montañas, de los Mozára- 
bes, que asi se llamaban los que habían vivido entre los 
moros* La unidad de cultos que debia ser un lazo de 
unión y concordia , fue por el contrario una causa pro- 
ductora de mutuos ultrajes y disturbios* Los cristianos 
que antes gemían en Castilla la nueva bajo el yugo de 
los musulmanes , conservaban en sus iglesias un rito 
particular llamado mozárabe. Los conquistadores que- 
rían establecer en todas partes el rito cimbros iano. 

Sometióse al juicio de Dios la decisión de la pre- 
ferencia entre estos dos modos de celebrar el culto di- 
vino- Sf este juicio fue preparad o afortunadamente por 
la política del Rey y no por el fanatismo y rivalidades 
de los sacerdotes- Arrojáronse los dos riíuarios á una 
grande hoguera y estaban tan bien tomadas las medidas 
que en vez de un milagro que cada una de las sectas 
esperaba, se presenciaron dos, porque ambos rítuariossalic- 
ron del fuego salvos é intactos* Recurrióse en seguida 
al combate judieiario y habiendo combatido dos caballe- 
ros por cada culto, se separaron de la liza sin conseguir 
sobre sus contrarios ventaja alguna. En tal situación no 
hubo mas remedio que declarar iguales los dos rituarios, 
sancionando la tolerancia recíproca- El rito mozárabe 
está en uso aun en el día en algunas iglesias de Toledo. 

Aterrados los príncipes musulmanes de Andalucía 
con las conquistas de los cristianos habían pedido au- 
xilio á Yousouf, hijo de Fcschfitx el Mora bita y Rey 
de Marruecos^ quien acaudillando gran numero de nue- 
vos fanáticos salidos de los desiertos de Aírica, refres- 
có las tropas árabes, inspirándoles nuevo valor y conte- 
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niendo á los cristianos. En vano intentó Alfonso VI se- 
parar a los moros españoles de los africanos, contrayen- 
do enlace con la luja del Rey de Sevilla para estrechar 
la alianza ; por que fué victima de su política, sufrien- 
do dos grandes derrotas y pudiendo apenas conservar 
sus primeras conquistas* Pronto se con o cío que los es- 
pañoles, asi como habían adquirido en su trato y comu- 
nicación con los moros el conocimiento de las artes y 
de las ciencias, habíanse también inficionado de la mo- 
licie oriental. Siglo y medio disputaron á los moros 
la posesión de Extremadura sin hacer ninguna conquis- 
ta importante, mientras que abandonaban en 1102 todo 
el reyno de Valencia que no eran poderosos á conser- 
var desde la muerte del Cid. 

Los talentos y valor de Alfonso VIII y de Alfon- 
so IX y sus brillantes Victorias obtenidas en Jaén (1157) 
y cu T olosa (12 12) pudieron apenas compensar los de- 
sastres y disturbios de sus minorías y de las guerras 
civiles en que ardió la monarquía. 

Con el tiempo recobraron los cristianos su supe- 
rioridad sobre los moros , cuando dirigidos por Fernan- 
do III ó Fernando el Santo sometieron á Córdoba en 
1256 y á Sevilla en 12 48, terminando a mediados del 
siglo décimo tercero la conquista de Estrenas dura y An- 
dalucía. Grandes guerras civiles conmovieron la monar- 
quía en el reinado de Alfonso X, que cu el siglo déci- 
mo tercero estuvo en continua guerra con sus herma- 
nos, con sus hijos y aun con sus subditos ¿i cuyos pri- 
vilegios atentaba- Los reinados de Fernando IV y de Al- 
fonso XI (1293 á 1560) empezaron por dos minorías que 
encendieron nuevas guerras civiles. En los diez últimos 
anos de este período los esfuerzos del rey de Marrue- 
cos para mantener á los musulmanes en las provincias 
que ocupaban, acrecentaron los peligros de los cristia- 
nos á pesar de la famosa derrota de Tari & en 1540. 
Veíase vacilante é insegura a la autoridad real en me- 
dio de las violencias de las facciones y del fragor de 
las guerras. El feroz D. Pedro I llamado el Cruel in- 
tentó afirmarla por medio de sangrientos suplicios, pero 
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sus crueldades produjeron la rebelión de su hermano 
•y la de sus súbditos que asolaron el reino con conti- 
nuas revueltas , hasta que perdió la vida después de la 
batalla de Montiel en 15l>9 , pasando la corona de Cas- 
tilla á una línea bastarda. 

Produjo esta familia desgraciadamente muchos prín- 
cipes débiles y dirigidos por sus favoritos como fue- 
ron Enrique 111 , Juan II, y Enrique IV, á quien 
depusieron sus vasallos en I4fc»ií , después que se hizo 
despreciable á los ojos de toda la Europa. 

Granada fué durante este siglo el emporio del lujo, 
délas artes y de la galantería. Era á la sazón la ciu- 
dad mas populosa y culta de toda la península: en ella 

f ia salía su vida la nobleza mora entregada al amor, á 
os placeres y á los juegos* Ninguna fiesta publica era 
completa si el vencedor no recibía nuevo lustre y re- 
nombre en un combate singular* Los caballeros caste- 
llanos que ocupaban las fronteras acudían siempre alas 
fiestas en medio de la Vega de Granada con objeto á 
ensangrentar los torneos y disputar en la liza eí premio 
del valor* Las guerras civiles de Castilla y las de Gra- 
nada entre Zegrics y Abencerragcs impedían de una y 
otra parte llevar á cabo y aun intentar grandes conquis- 
tas; como ni moros, ni cristianos sentían el odio feroz 
y el encarnizamiento que engendra entre los guerreros 
una lucha pertinaz y sangrienta , el campo de batalla 
estaba siempre abierto para que ejercitase su bravura la 
juventud belicosa de ambas naciones* 

Ya eran transcurridos cincuenta y dos años desde 
la batallado Tarifa, última en que el poder musulmán 
amenazo la existencia de Castilla, cuando Isabel la Ca- 
iulica proclamada Reyna en 1474, dio ciinaenl4U2 
á la gloriosa empresa déla conquista de Granada; pro- 
yecto que se cree le aconsejó su confesor y llevó á cabo 
esta reina con el celo de una muger y la prudencia de 
un héroe* 

La toma de esta poderosa ciudad puso fin á la lu- 
cha de ocho siglos entre musulmanes y cristianos, que- 
dando entonces bajo el dominio de estos, muchos mí- 
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Hones ele aquellos. La población de la fértil proyin- 
cía de Granada fue tenían do aumentos poco á poco 
con los refugiados de todos los reinos musulmanes de 
España á que el de Granada sobrevivió dos siglos y 
medio. 

He querido ofrecer á la vista de inis lectores los 
principales sucesos de este largo período de la historia 
de España , esta progresión de conquistas del Norte al 
Med iodia que halagaban el orgullo nacional con conti- 
nuas victorias, que mantenían vivos los liahitos guerre- 
ros de los naturales del pais y que aseguraban brillan- 
tes recompensas al valor y heroísmo, porque me pare- 
ce contribuirá á que comprendan mejor el carácter de 
los escritores que florecieron en la misma era. 

El primer autor distinguido del siglo décimo cuar- 
to es el Infante I>. Juan Manuel, (A) En él tuvo prin- 
cipio esa unión de las letras y de las armas , tan glo- 
riosa á la monarquía y que le dio tanto lustre en el si- 
glo de Garlos V y Felipe II* Servía con fidelidad á 
Alfonso XI que le nombró Adelantado Mayor de las fron- 
teras de los moros de Granada , con quienes sostuvo por 
espacio de veinte anos una guerra gloriosa. Murió el 
infante en 15Ü2, Su mas notable obra es El Conde 
Lucanor , en la cual puede decirse que empieza la pro- 
sa castellana , como la italiana eu el Decamcron, (XS) 
El Conde Lucanor es, como este ultimo, una colección de 
cuentos, fábulas y apólogos, pero bajo otros aspectos 
son estas dos obras muy diferentes entre si. La del in- 
fante D. Juan Manuel es la obra de tm hombre de es- 
tado que quiere dar lecciones de política y de moral 
en forma de apólogos a una nación grave y circunspec- 
ta. El Dccameron es por el contrario la de un hom- 
bre de buen gusto, pero de relajadas costumbres que 
mas bien se propone agradar que instruir. El infante 
D. J uan Manuel supone que el Conde Eneanor es un 
hombre de elevada gerarquia colocado en circunstancias 
críticas tanto respecto á la moral, como á la política. Pi- 
de entonces consejo á Pa tronío su amigo y ministro quien 
le contesta con un cuento narrado con mucha gracia y 
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naturalidad y cuya aplicación hace con grande enten- 
dimiento. 

Contiene la obra cuarenta y nueve cuentos ó no- 
velas y la moral de cada una de ellas está reasumida 
en dos versos con que concluyen todos y que son me* 
nos notables por su mérito poético que por su preci- 
sión y buen sentido. Para dar á conocer una literatu- 
ra, es mas conveniente presentar modelos que perder ei 
tiempo cu juicios y reflexiones que solo soa fructuo- 
sas, cuando teniendo aquellos á la vista puede juzgar el 
lector de su exactitud ó falsedad. He aquí el primero 
de los cuentos del Conde Lucanor , narrado en prosa in- 
teligible á todos los lectores, 

?J E1 conde Lucanor hablaba un tlia con Pa tronío 
,, su consejero de este modo; Patronio , ya sabes que soy 
? ,tm gran cazador y que hé hecho muchas mas cazerias 
,, nuevas que todos mis antecesores. Sabes también que 
5 , he; inventado y hecho añadir á las caperuzas y trabas 
? ,dc mis aleones algunas cosas muy útiles y hasta aho- 
rra desconocidas. Pues bien : cuando la gente quiere 
,, hablar mal de mi , me hace burla y escarnio \ y des- 
7 ,pucs de haber elogiado al Cid Rui Díaz de Vivar y 
„al Conde Fernando Conzaíez por las victorias glorio- 
sas que han conseguido, b ni Rey S. Fernando por 
las conquistas que hizo , me alaba á mi , diciendo 
,,que es una grande hazaña el haber perfeccionado el 
,, arreo de los aleones. Semejante alabanza me insol- 
uta en vez de honrarme y por tanto te suplico ine 
, , aconsejes que debo hacer para evitar esa ironía que 
,,sc disfraza con el velo de la lisonja. Señor Conde, 
,, con test ó Pa tronío, quiero referiros lo que sucedió á 
,,un moro que era Rey de Córdoba , para que sepáis 
„lo que debe hacerse en el estrecho en que os veis. 
,,E1 conde le dijo que lo oiría con gusto y Patronio 
„hablb en estos términos: Hubo en Córdoba un Rey 
^moi'O que se llamaba Al Haqucm. Aunque mantenía ei 
,, orden cu su reino, se curaba poco de acometer empre- 
sas gloriosas que le dieran renombre y fama, como de- 
slíen hacerlo los Reyes j por que los soberanos no solo 
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jjíiencn la obligación de conservar sus reinos , sino que 
tíos que aspiran á la gloria deben engrandecerlos sin 
,, injusticia , hacerse estimar por sus pueblos durante su 
,,vida y dejar á su muerte monumentos de graneles ac- 
ucio nes que perpetúen su memoria* Pero este rey no 
,, hacia semejante cosa, pensando solo en comer, diver- 
tirse y gozar del ocio y los placeres dentro de su pa« 
,, lacio. Sucedió un diá que un moro tocaba á su presén- 
tela un instrumento llamado albogon. El rey se detu- 
vo á observar que no producía tan gratos sonidos 
„ como á el le pareció que pudiera dar y tomando el 
5? albogon, le hizo un nuevo agujero detrás de los que 
„ a ntes tenia* Desde entonces los albof/oncs fueron mas 
,, armoniosos* La invención probaba ingenio, pero no 
,,era digna de un Rey. El pueblo dio en celebrarla por 
t burla y cuando quería alabar una cosa como buena 
decía ((es digna del Al Haquem” llegando á ser con 
,,el tiempo esta burla como un proverbio de todos los 
,, adelantos fútiles. Tanto llegó á repetirse esta frase 
5, por sus vasallos que al cabo llegó á oídos del Rey* 
,, Preguntó éste que era lo que con ella se preten- 
dedla espresar y aunque al principio quisieron ocul- 
társelo , insistió con tanta tenacidad que fue preciso dar 
„esplicacioncs. Apesaróse mucho al comprender el sen- 
cido satírico de la alabanza , pero como era bueno 
„ no hizo daño alguno á los que asi se burlaron 
tde su fútil invento. Formó no obstante firme pro- 
opósito de hacer alguna cosa, para obligar al pueblo 
,,á que lo elogiase con seriedad ; y como no estaba aun 
,, concluida la mezquita de Córdoba, mandó que se tra- 
bajase en ella con perseverancia y añadió todo lo que 
„lc faltaba, dando cima en muy poco tiempo á esta obra 
„que fue después la mas bella y la mas celebrada de to- 
adas las mezquitas que tuvieron en España los moros. 
jpHoy es , gracias á Dios, una iglesia que se llama Sta* 
,, María á quien la dedicó el Rey S* Fernando, después 
„dc conquistar á Córdoba* Cuando el Rey Al Haquem 
,, terminó la obra dijo á los que supo se burlaban de él 
„que si basta entonces le habían zaherido por el inven- 
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,,to d él a/ftoflon, era de, esperar que en adelante elogia- 
rse n de buena fé la mejora de la mezquita. Y en eiee- 
„to desde aquel día se mudó el proverbio y aun hoy 
„cuando los moros hablan de una perfección que vale 
^mas que la cosa perleccioiiada, dicen hs la obra del 
„Key Al ¡la Qucrn.” 

Observarán nuestros lectores que Patronio se esfor- 
zaba muy poco en disfrazar sus lecciones. Su apólogo 
no es mas' que la aventura de Lueanor y el consejo 
que envuelve es oportuno y sensato , aunque no está 
escrito con gracia , ni facilidad. No se puede exi- 
gir de los escritores del siglo XIV esa precisión , lige- 
reza y chiste que son cualidades propias de una época 
mas adelantada y que nacen del continuo trato entre los 
hombres que viven en una sociedad mas culta. 

La educación que se recibía en los cas til i os y la 
severa disciplina de la vida feudal cultivaban el carác- 
ter y la imaginación, mas bien que el entendimiento. 
Por eso los escritores de la edad media son muy no- 
tables cuando se pintan asi mismos , espresando los afec- 
tos interiores de su alma, porque la naturaleza humana 
que siempre es digna de observación, lo es mucho mas 
cuando aun no se ha alterado su sencillez primitiva. Lo- 
zanean sobre todo su ingenio en la poesía donde la ima- 
ginación suple la .ignorancia y donde lo profundo de los 
sentimientos hace que no se celic menos la variedad. 
Pero en cuanto á las ideas nos parecen hoy muy vul- 
gares ; y asi dehia ser, porque el lin á donde llegaron 
ios escritores de aquella época ha sido nuestro punto 
de partida y por consiguiente no podíamos esperar ins- 
truirnos con la lectura de sus obras. 

El mismo infante I). Juan Manuel escribió una cró- 
nica de España y varios libros didácticos sobre los de- 
beres de un caballero, que se han perdido. Solo nos que- 
dan algunos de sus romances que están escritos con esa 
sencillez, naturalidad y llaneza que tanto realzan un asun- 
to interesante. Los españoles habían usado siempre 
esa esp resion natural y verdadera que t nacc del 
razón y que tanto le conmueve, Auu ia conservaban en 
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sus romances en tiempo del infante D. Juan Manuel, 
pero desde entóneos empezaron ¿abandonarla en las poe- 
si as líricas. Prueba concluyente de esta verdad es que 
aun se conservan algunos versos eróticos del mismo in- 
fante en que ya se nota demasiada arte y almo. 

Poeo después del infante D. Juan Manuel floreció 
Pedro López de Ajala, nacido en Murcia en 1352 y 
muerto cu 1407* Sus poesías que prometió publicar D. 
Tomas Sánchez, pero que nunca se han impreso, ofre- 
cen aun mas que las del infante de quien ya hemos ha- 
blado , ese ínteres que dan á las producciones del in- 
genio las grandes pasiones políticas , y la pintura 
de los caracteres que produce una vida inquieta y tu- 
multuosa* Ayala que sirvió en sus primeros años a D. 
Pedro el Crue/, se declaró mas tarde contra su sobera- 
no, abrazando la causado D. Enrique de Trastamara y de- 
fendiendo con sus escritos y con su espada la rebelión 
de los castellanos. 

En su crónica que comprende los cuatro reinados 
en que vivió (que fueron los de f>, Pedro el Cruel , En- 
rique II, Juan I y Enrique III) pintó con los mas ne- 
gros colores la ferocidad del primero , apoyándose des- 
de entonces en su autoridad las acusaciones que inas 
deslustran la memoria de aquel celebre opresor de la Es- 
paña* Este cronista que fué el primero que tradujo á 
Tito LIvio en castellano, dio también antes que nadie 
el saludable ejemplo de usar el método de narración de 
los antiguos, para perpetuar Ja memoria de los sucesos 
recientes. 

La mas célebre de sus poesías es su ¡limado de 
Palacio que compuso á la sazón en que estaba preso 
con el objeto de hacer odioso al rey 0, Pedro y pre- 
disponer los ánimos en favor de su hermano D, Enri- 
que. Combatió al lado de este último en la batalla de 
Najara el dia 25 de Abril de 1557, cayendo prisio- 
nero como Pugueselin en poder de los ingleses aliados 
de J>« Pedro que lo llevaron á Inglaterra. Describe en 
sus versos de un modo imponente y patético la obscu- 
ridad de la prisión en que estribo encerrado , los dolo- 
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res que le causaban sus heridas y las cadenas en que 
gimió por mucho tiempo* Su Rimada de palacio contiene 
mil seiscientas diez y nueve coplas ó estrofas diferentes 
en metro y número de versos- Trata igualmente de 
asuntos de política, de moral y de religio «ascética* I>. To- 
mas Sánchez asegura que habla de tocias estas materias con 
gran profundidad , erudición , conocimiento del mun- 
do y celo religioso , aunque juzga severamente a los 
gefes del Estado y de la Iglesia. López de Ayala que 
después de esta prisión ejerció el cargo de consejero 
del Rey Enrique y el de su embajador en Francia, cayó 
otra vez prisionero en 15tío en la batalla de Al jahar- 
ro ta contra los portugueses. Estas dos penosas cauti- 
vidades ie hicieron sentir profundamente los dolores 
que ocasiona la pérdida de la libertad y prestaron á 
su poesía los negros colores , las imágenes aterradoras, 
los sentimientos melancólicos y el carácter sombrío que 
la distingue. En el siglo en que Ayala escribía todos 
los poetas españoles no hacían mas que versos amoro- 
sos; pero en las de éste no se halla ni una sola de- 
dicada al amor profano , aunque si muchas de ellas ins- 

Í liradas por ese amor divino que toma el lenguage de 
as pasiones humanas. 

El mejor y mas célebre de todos los libros de caba- 
llería es obra de un contemporáneo del infante 1>. Juan 
Manuel. Vasco Lobeira era un portugués nacido en la 
mitad del siglo 15 y muerto en 132o. Escribió en 
español los cuatro primeros libros del Amadis de Gaula 7 
pero sin que se sepa la causa no se conocieron hasta 
mediados del siglo décimo cuarto. Esta obra era una 
imitación de los libros franceses de caballería que en 
el siglo anterior gozaron de tanta reputación en toda 
Europa, teniendo gran influencia sobre la literatura. 
Los franceses pueden reclamar la gloria de la invención 
del Amadis; pero no por eso el libro de Lobeira es 
menos nacional para los españoles, puesto que se leyó 
en aquella época y aun cu las sucesivas con grande 
avidez por todas las clases de la sociedad, produjo gran- 
de entusiasmo en todas ellas y contribuyó finalmente 
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á formar el gusto de los castellanos. La absoluta ignoran- 
cia de la geografía y de la historia que se nota en el Ama* 
dis de Gaula pasaba inapercibida en aquel tiempo á los 
lectores que carecían de estos conocimientos. La manera 
difusa y pesada de narrar los sucesos en vez de desagra- 
dar, placía a todos, porque estaba conforme con las cos- 
tumbres de la época y por que ofrecía un cuadro ani- 
mado de las virtudes góticas y caballerescas que las guer- 
ras contra los moros mantuvieron por muelios siglos en 
España y que los castellanos se complacían en atri- 
buir á sus antecesores. 

El arte de encantamiento de los Orientales á que 
el comercio con los Arabes liahia preparado los ánimos 
de los españoles, agotaba en este libro lodos sus recur- 
sos de un modo original y que sorprende la imagina- 
ción. Se describe en él la pasión del amor con un fue- 
go, una ternura, y una voluptuosidad que bería los 
ánimos de los españoles mucho mas profundamente, que 
los mismos sentimientos h abrían conmovido los de los 
Franceses. Este amor era tan sumiso, tan fiel y tan re- 
ligioso que parece mas bien una virtud heroica que 
una debilidad, sin que por eso rehusara á sus héroes el 
autor del romance ninguno de los placeres naturales de 
esta pasión. De manera que cautivaba mas fuertemente 
las almas fogosas, conmoviéndolas y exaltándolas, por 
lo mismo que confunde los incentivos de la voluptuosi- 
dad con la religión de los deberes caballerescos. 

La celebridad del Amadis de Gaula juntamen te con 
las numerosas imitaciones y traducciones de todos los 
romances franceses de caballería, dieron á la poesía na- 
cional una índole mas caballeresca y un movimiento 
mas animado de que antes carecía. Pasaron estos de los 
libros de caballería á los romanees populares , debién- 
dose atribuir principalmente al siglo XIV ese género 
de relaciones poéticas en que tanto han sobresalido los 
españoles. (0) 

La mayor parte de estos romances están escritos 
con grande sencillez de espresion , con mucha verdad 
en las descripciones , y con un sentimiento delicado que 
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conmueve y encanta. (1) Algunos son también muy 
notables por su argumento, debiéndoseles considerar 
como pequeños cuentos de caballería que causan mas 
Tiva impresión por ser mas concisos y enérgicos. 

Ei poeta empieza desde luego tratando ¿el asunto, 
absteniéndose de exposiciones y episodios inútiles y con- 
moviendo desde el principio la imaginación. Estos ro- 
mances que podía retener la memoria menos ejercitada 
y que cantaban de continuo los soldados en sus mar- 
chas, los aldeanos en sus tareas campestres y las muge- 

(1) El romancero general publicado por Flores é impre- 
so en -¡Madrid en 1614 no fué otra cosa que la especulación 
de un librero. En él se hallan coleccionados sin orden, gusto, 
ni crítica todos los romances populares. Es tarea muy penosa 
ía de entresacar de esta vasta colección dividida en trece par- 
tes, lo bueno que contiene ; pero aunque árido, es este traba- 
jo, útil y fructuoso, porque se encuentran en ella machos ro- 
mances donde admiramos la imaginación y la melancolía pro- 
pias de los árabes, en una lengua de Europa. Sirva de ejem- 
plo el siguiente; 

Fon te frida , fon te frida 
Fonte trida y con amor,. 

Do todas las avecicas 
Van tomar consolación. 

Si no es la tortol i ca 
Que está viuda y con dolor; 

Por ay fuera á passar 
El traydor del ruiseñor , 

Las palabras que el tlezia 
Llenas son de trayeion : 

Si tu quisieses, Señora, 

Yo sena tu servidor ; 

Vete de ay enemigo 



Malo falso engañador , 

Que mi pozo en ramo verde 
Ni en prado que tenga flor ; 
Que si el agua hallo claro 
Turbia la be vio yo ; 

Que no quiero haber marido 
Porque hijos no aya , no: 

No quiero placer con ellos 
Ni menos consolación ; 
Desame triste enemigo 
Malo falso , mal traidor , 
Que no quiero ser tu amiga 
Ni casar contigo , no. 



Es difícil esplicar en que consiste el encanto de este ro- 
mance : se nota en él ese desorden en las ideas tan propio de 
las imaginaciones fogosas; pero al mismo tiempo agrada y con- 
mueve parla verdad de los sentimientos y la sencillez conque 
están expresados. Los españoles le han impreso y aun glosado 
en sus colecciones, como Jo hizo Tapia* 
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res en sus hogares prolaban por todo el pueblo las 
noticias de su historia antigua y las tradiciones ca- 
ballerescas. Entre todas aquellas {jen tes que no habían 
recibido instrucción alguna, ni siquiera saínan leer, hu- 
biera sido imposible encontrar un hombre que no supie- 
se do memoria las aventuras de Bernardo del Carpíoslas 
del Cid, las de D. Gayjeros, las del moro Calaynos y 
la de todos los caballeros del tiempo de Amadis ó de 
la corte de Carlomagno. 

Es verdad que el pueblo no recibía elecciones só- 
lidas y titiles de estos sueños de la imaginación de que 
sin cesar se ocupaban , confundiendo siempre lo histó- 
rico con lo romancesco y lo posible con Jo maravillo- 
so ; pero este conocimiento universal de todas las ha- 
zañas y virtudes harineas de la cabal! cria y el interes 
tan vivo que le inspiraba hacia un mundo ideal, mas 
noble y elevado que el verdadero, daba á los hom- 
bres sentimientos y afecciones sublimes levantando á la 
par los ánimos á las heroicidades y grandezas que se 
atribuían á sus antepasados* Los moros que en toda 
España vivían entre los castellanos eran aun mas sen- 
sibles al encanto de estos romances, porque tienen mía 
afición que raya en delirio por la música* Hoy mismo 
olvidan todas sus inquietudes y quebrantos cuando se 
embriagan del placer de oir á un cantor. Acaso sean 
ellos los autores de muchos romances castellanos ó al 
menos se compusieran por agradar á los Beyes y ca- 
balleros moros, puesto que en ellos se celebra a sus hé- 
roes tanto como a los paladines cristianos. De todos 
modos esa admiración que los poetas se complacen en 
inspirar ai puebla en favor de los caballeros gráfiadi* 
tíos aunque moros hijos {Valgo debía estrechar las rela- 
ciones amistosas, reproducir sentimientos de generosi- 
dad e hidalguía interrumpidos por las guerras é inspi- 
rar miítu a afección y estima entre los dos pueblos. ( i) 

Bernardo del Carpió es un héroe que pertenece 

( 1 ) II ii Lo un ti em po en q u e a I gu n os espa ñ ol es d e vo tos s e 
afligieron, porque sus poetas habían celebrado los amores y ha- 
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casi igualmente a las dos naciones y cuyas hazañas se 
celebraron en muchos romances y después aun en tra- 
gedias españolas, lia vida romancesca y casi fabulosa 
de este Hercules castellano era objeto de la poesía. Mu* 
dios romances celebraban su nacimiento que procedía 
de un enlace secreto entre D. Sancho Biaz, conde de 
Saldaba y Doña Jimena, hermana de Alfonso el Casto 

3 ue se dio por ofendido de los contrayentes, no per- 
onando nunca su falta. Los castellanos y los moros can- 
taban y celebraban con ciego entusiasmo todas las ha- 
zañas y aventuras de este héroe , ó que tenían relación 
con él, a saber; el largo y penoso cautiverio del conde 
de Saldarla á quien ü, Alfonso turo preso en los ca- 
labozos del castillo de Luna , después de mandar que 
le sacasen los ojos 5 la fuerza prodigiosa y el valor in- 
domable con que Bernardo se mostró siempre digno 

zauas de los infieles. En el Romancero hay un romance contra 
esta supuesta impiedad.* que dice : 



Pero también se halla en la misma colección de román-» 
ces la respuesta de otro poeta que no quiere renunciar por un 
falso celo á esa parte de las glorias de su nación. Dice asi : 



Las zambras también lo son 
Pues es España Granada ; 

Y entienda el mísero pobre 
Que son blasones de España 
Ganados a fuego y sangre * 
lío (como el dice) prestadas. 



Renegaron á su ley 
Los romanéis t as d e Espa ña ; 
Y ofrecieron á Mahoma 
Las primicias de sus gracias. 



Si es español D, Rodrigo 
Español fue el fuerte Andalla 
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de la sangre real que corría por sus venas 5 los esfuer- 
zos que hizo para conseguir la libertad de su padre 
que le prometia Alfonso con tal que hiciese sacrificios 
que él rehusaba 5 la ultima traición del Rey que des- 
pués de haber recibido todas las conquistas de Ber- 
nardo en rescate del conde de Saldaba , hizo ahogar á 
este infeliz anciano, devolviendo el cadáver á su hijo; 
la primera alianza de este ultimo con los moros para 
vengarse de tan atroz atentado 5 su segunda alianza con 
los mismos con objeto á defender contra Carlomag- 
no la independencia de España y por último la vic- 
toria gloriosa que alcanzó en Ronces va lies este guerrero 
favorito de los españoles* 

Otros romances se refieren á una historia mas mo- 
derna , celebrando las guerras entre Zegries y Aben» 
cerrages de Granada. Él pueblo de Castilla cantaba to- 
das las justas , combates y amores de esta corte de los 
últimos reyes moros. 

La admirable spncillez de estos romances los hace 
muy dignos de atención y alabanza, siendo de advertir 
que este género de poesía es peculiar a los españoles, 
pu di endo asegurarse que es no solo el popular sino el 
verdaderamente indígena de España. Daremos á conocer á 
nuestros lectores su índole y carácter, copia ud o dos ro* 
manees que nos parecen de los mas bellos y sentidos. 

El primero se ocupa de un suceso notable ele la 
historia española espuesto con todas sus tristísimas cir- 
cunstancias , cual es, el abandono y desolación en que 
se encuentra D. Rodrigo, último rey de los Godos des- 
pués de la derrota que dio fin ?í la Monarquía. Esta 
memorable batalla de Jerez ó de Guadaíete que en 711 
entregó la España á los musulmanes, esta profunda- 
mente gravada en la memoria de los castellanos , que 
tienen orgullo en llamarse herederos de la gloria de los 
Godos y en referir los timbres de su nobleza, su poder y 
esplendor pasados a aquellos tiempos medio fabulosos. (1) 

(1) Las huestes de D. Ro- Desmayaban y huyan 

dri£Q Cuando en la octava batalla 

o 

13 



98 



LITERATURA E5PAX0LA. 



ÍjI otro romance de que pensamos ocuparnos es el 
del Conde Alareos, asunto que La servido á un poe- 
ta aloman de nuestros (lias para hacer una de sus me- 
res tragedias. Por ser muy largo nos contentaremos 
con inseriar algunos trozos, remitiendo a los lectores que 
quieran verlo integro al Romancero general. Empieza por 
una esposieion tierna de los dolores que sufre lo infan- 
ta Soliza, prometida esposa del Conde de Alareos que 
le Labia abandonado. Ea infanta llora en la soledad. 



reflexionando que La de 
las flores de su juventud 

Sus enemigos vencían 
Rodrigo tiesa sus tieri'as 

Y del real se salía: 

Solo va el desventurado 
Que non lleba compañía. 

El caballo Je cansado 
Ya mudar no se podía , 
Camina por donde quiere 
Que no le estorva la vía* 

El Rey va tan desmayado 
Que sentido no tenia. 

Muerto va de sed y hambre 
Que de vello era mancilla* 
Iva tan tinto de sangre 
Que una braza parecía ; 

Las armas lleva abolladas 
Que eran de gran pedrería. 

La espada lleva hecha sierra 
De los golpes que tenía „ 

El almete de abollado 
En Ja cabeza se hundía. 

La cara llevaba hinchada 
Del trabajo qué sufria ; 
Subióse encima de un cerro 
El mas alto que ve ya. 

Desde allí mira su gente 
Como iba de vencida , 

Dalí í mira sus banderas 

Y estandartes que tenia. 



er marchitarse en el retiro 
5 porque el Conde Alareos 

Como están todos pisados 
Que la tierra los cubría ^ 

M íra por los capitanes 
Que ninguno parecía. 

Mira el campo tinto en sangre 
La cual a arroyos corría; 

El triste de ver aquesto 
Gran manzilla en si tenía. 

Llorando de los sus ojos 
Desta manera dezia : 

Ayer era Rey de España 
Oy no lo soi de una villa. 

Ayer villas y castillos 
Oy ninguno poseía ; 

Ayer tenia criados 

Y gente que me servia. 

Oy no tengo una almena 

Que pueda decir que es mía. 
Desdichada fue la hora! 
Desdichado fue aquel día > 

En que nací y heredé 
J a ton grande señoría t 
¡Pues lo había de perder 
¡Todo junto y en un día! 

O muerte mor qué no vienes^ 

Y llevas esta alma mía 

De aqueste cuerpo mezquino,* 
Pues te lo agradecería? 
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ha elegido otra esposa de quien ya tiene muchos hijos; 
La infanta Soliza descubre su dolor ó su padre que 
se deja arrebatar de la cólera mas violenta, creyendo 
su honor ofendido de tai modo, que tan solo la muer- 
te de la esposa de Atareos puede vengar dignamen- 
te su .agravio. Llama al Conde y le habla con cor- 
tesía y dignidad, pidiéndole la muerte de la Con- 
desa coma una satisfacción necesaria para borrar su 
afrenta* A sus ojos era esta una esposa ilegítima que 
usurpando los derechos de su hija, líabia causado su des- 
gracia y ofendido el honor de la casa real* El Conde 
se cree obligado á dar la satisfacción que se le pide y 
prometiendo ejecutar sus ordenes, se separa del Hey para 
reunirse con su esposa. (1) 

La condesa recibe al conde con su ternura acostum- 
brada* En vano se esfuerza por descubrir la causa del 
dolor profundo cuyo estrago observa en su rostro. El 
conde se sienta á la mesa con su familia pero no puede 
cenar. (2) Luego que queda solo con su esposa cierra 
la puerta y le refiere que el iley es sabedor de su en- 
lace, que lo considera como un agravio y que lia pro- 
metido á la infanta Soliza vengar la afrenta con su 
muerte. J? Es preciso, le dice, que muórais antes que 
nazca el sol del nuevo día* (5) Ella demanda la vi- 

(1) Llorando se parte el 
conde 

Llorando sin alegría 
Llorando á la condesa 
Que masque a sí la quería. 

Lloraba también el conde 

(2) Sentóse el conde a la 
mesa 

No cenaba ni podía , 

Con sus hijos al costado 
Que mucho los quería 

(3) De morir habéis , condesa 

Antes que amanezca el día. 



Por tres hijos qxie tenia ? 
El uno era de teta ? 

Que la condesa lo cria. 
Que no quería mamar 
De tres amas que tenia 
Si no era de su madre. 

Echóse sobre los hombros ¿ 
Hizo como se dormía : 

De lágrimas de sus ojos 
Toda la mesa cubría 
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da en nombre de sus hijos , pero Alarcos permanece 
inflexible y le manda que estreche otra vez entre sus 
brazos al menor de ellos que aun está en la laclan--* 
cía* (i) Entonces se resigna con su suerte, pidiendo 
solo el tiempo necesario para rezar un Ave María. El 
Conde accede y puesta de rodillas ora con fervor por 
algunos instantes* Después pide á Alareos que le con- 
ceda la vida hasta dar algún alimento á su lujo 5 pero 
su esposo no le permite despertarle, ahogándola cu el 
acto con un pañuelo que ata á su garganta. En la ho- 
ra de la muerte perdona á su matador, pero le predice 
que antes de treinta días han de comparecer ante el Tri- 
bunal de Dios, 1 el Rey, Ja infanta y él mismo* La pro- 
fecía de la víctima se cumplió* La infanta murió á los 
doce dias, el Rey á los veinte y el Conde á los treinta* 
Este romance trae á la memoria el recuerdo de 
algunas canciones populares francesas en que admira- 
mos la misma espresion sencilla de sentimientos verda- 
deros colocados en situaciones inverosímiles, ó mal es- 
puestas. En todas Jas naciones andan en Loca del vul- 
go cuentos de esta clase en que una atrocidad se re- 
fiere como una acción natural é indiferente y en que 
cautiva sin embargo la atención un interes muy vivo, 
esc i lado por un suceso que parece imposible. 

Los romances españoles del mismo modo que los 
cuentos y canciones populares francesas nacían obscu- 
ramente entre el pueblo, En ambos se encuentra esa 
imaginación infantil que parece mas rica y lozana, por- 
que ignorando la realidad de la vida no puede contener- 
se dentro de los límites de lo posible, ni dé lo proba- 
ble y sin embargo consigue sorprender la imaginación 
y conmover terrífica ó deliciosamente nuestra alma. Po- 
dría decirse que la fié es una virtud aun mas poética 

3 ug religiosa , porque creer sin examinar es una c o il- 
ición necesaria para recibir frecuentes emociones y los 
tiempos mas poéticos han sido aquellos en que los hom- 

(1) Abrazad este chiquito Pénsame de vos ¿ condesa. 

Que aqueste es el que os perdía., Quauto pesar me podía* 
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bres lian adoptado sin examen ni criterio las fice ion es 
mas incoherentes y absurdas. 

Los españoles lian conservado mas que los france- 
ses esa imaginación crédula de los tiempos antiguos. 
Apenas se ocupan de examinar si son posibles las cosas 
que refieren sus poetas. Les basta recibir agradables im- 
presiones por medio de imágenes ó sentimientos bien 
espresados. Algunos literatos alemanes y aun franceses 
que prefieren la poesía á todos las de mas dotes del es-* 
pirita humano , quieren restablecer esa credulidad que 
deja mas libres los vuelos de la imaginación. Se esfuer- 
zan por hacer sus obras incoherentes , inverosímiles y 
absurdas , creyendo que así son mas poetas j y no tie- 
nen el mérito de los escritores de este siglo , sin al- 
canzar por otra parte el de los pasados. Para perdonar 
sus faltas á la ignorancia y participar de sus preocupa- 
ciones, es indispensable que esta sea necesaria y no elec- 
tiva. liamos asenso al que nos refiere la historia de 
Atareos é Barba-Hoja, cuando es un caballero de! si- 
glo décimo-cuarto, pero nos reímos de él cuando el poe- 
ta es de nuestros dias. 

En las turbaciones que conmovieron sin treguas 
la monarquía durante el reinado de los dése erul len- 
tes de Enrique de Trastornara fiorecicron algunos hom- 
bres de un caráter elevado, tomando parte con la no- 
bleza castellana en las corles del Re y no y en la di- 
rección del Estado. 

Cualquiera creería que la ambición política basta- 
se á cansar la actividad de su espíritu, pero se vio 
con asombro que se ocupaban al mismo tiempo de em- 
presas literarias, uniéndose entre sí en medio del tu- 
multo y encarnizamiento de las facciones con los vín- 
culos que estrecha el amor común de la literatura y 
las artes. 

El' reinado de Juan II (1407 á 14ÍÍ4) durante 
el cual perdió la monarquía todo su poder en el este- 
rior, fué una de las épocas mas brillantes de la poe- 
sía castellana : y este monarca que sin cesar se veía 
amenazado en el trono , conservaba aun algún crédito 
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ea medio del fragor de las turbaciones políticas á cau- 
sa de su gusto por la poesía y de la adhesión de mu- 
chos Grandes de su reino que como poetas se reunían 
con preferencia en su corte. 

Uno de estos fue el marques D, Enrique de VI- 
llcua que por la línea paterna descendía de los reyes 
de Aragón y por la materna de los reyes de Castilla, 
gozando de mucho crédito y celebridad en ambos rei- 
nos, Como poeta que era y protector de los que en 
aquel tiempo florecían , trabajó por establecer en el 
Aragón una academia de trobadores parecida á la de 
Tolos» y en que se cultivaba la lengua proveozal. Fundó 
también otra cu Castilla que se llamaba Consistorio de 
la Gaya ciencia destinada á la poesía castellana. A es- 
ta última academia dedicó el marqués una especie de 
poética que se titulaba Gaya ciencia^ en la que trató 
de probar que era preciso unir el saber á la Imagina- 
ción poética y aprovecharse de los progresos que hicie- 
ron las letras latinas, para cultivar con mas fruto las 
modernas. Este poeta falleció en 1454. 

Otro de los ma esclarecidos de aquel tiempo fué 
D. liíigü López- de Mendoza, marqués de San Liliana. 
IVaeió en 19 de Agosto de 159íí y falleció en 1458, 
Era uno de los principales caballeros del reino y tuvo 
grande influencia en el Estado, asi por su gerarquta, 
como por su riqueza y virtudes políticas y militares. 
Contribuyeron también ú su gloria no menos la pure- 
za de sus costumbres que la solidez de su juicio y su 
amor á las artes y ciencias. Refieren algunas crónicas 
que muchos estrangeros hacían un víage á Castilla solo 
con el objeto de conocerle. IVo siguió siempre el par- 
tido del Rey Juan II en las revueltas y trastornos que 
turbaron la paz de la monarquía ¿ pero este soberano se 
esforzaba en todas ocasiones por grangearse la amistad 
de un hombre tan influyente y poderoso, á quien ha- 
bía confiado los destinos mas importantes. 

Se ha conservado hasta nuestros días una carta de 
este poeta dirigida al Condestable de Portugal que con- 
tiene una breve historia de la poesía castellana. Esta 
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obra es muy digna de aprecio por la esquisita erudi- 
ción en que abunda y la buena critica con que el au- 
tor juzga á los poetas sus predecesores, D* Tomas Sán- 
chez la ha reimpreso con comentarios muy eruditos y 
que serán en todo tiempo muy útiles á todos los que 
se dediquen al estudio déla literatura española. En inc* 
dio de las discordias interiores en que ardió la monar- 
quía y de las victorias que obtuvo contra los moros, el 
marqués de Sa u ti lia na escribió muchas poesías llenas de 
ese entusiasmo guerrerro y de esa galantería que dis- 
tinguió en aquella época á su nación de las demás de Eu- 
ropa* Mendoza fue agraciado con el título de Marqués de 
Santiíiana por las hazañas que hizo en la batalla de Ol- 
medo eu 1446' en que obtuvo señalada victoria el rey 
de Castilla contra eí de Navarra. Habíase creado antes 
otro marquesado en favor de la casa de VÜlena, pero 
después se incorporó á la corona* 

Las obras de este distinqiiido poeta debieron en 
gran parte su reputación á lo que boy nos parece uu 
grave defecto , á saber ; la erudición ó por mejor de- 
cir, ía pedantería en que abundan. El gusto exagerado 
de la erudición que reinaba en Italia en el siglo déci- 
mo quinto, había inficionado también á los escritores de 
España. Las alegorías que el marqués de Santí llana imi- 
ta y toma con frecuencia del Dante y sus continuas y 
largas citas de toda la antigüedad hacen hoy la lec- 
tura de sus poesías fria y fatigosa. Su centiloquio, ó 
colección de cien máximas de moral y de política es- 
crita cada una de ellas en ocho versos menores y que 
compuso para la instrucción del príncipe Enrique IV ? 
hijo de I). Juan II ha tenido grande reputación, ha- 
biéndose impreso con comentarios muchas veces en Es- 
paña y en el extrangero* Tiene otras muchas poesías 
que solo conozco por sus títulos corno las ^Lágrimas 
de la rey na 31arg arita , el Doctrinal de Privados y la 
Comedíela de Poma . E n esta ultima describe el mar- 
qués la batalla de Ponza en que el rey de Aragón AU 
íonso V * y el rey de Navarra cayeron prisioneros de los 
Ginebrinos eu 26 de Agosto de 1436* 
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Otra desús obras mas curiosas es el diálogo de Bias 

Í de la Fortuna , que compuso Santillana poniendo en 
oca de este filósofo griego, sentencias que él quería de- 
cir y desgracias que sufría á la sazón en que estaba 
preso por su oposición á las medidas arbitrarias del rey. 
A mas de estas obras elevadas y que manifiestan el ca- 
rácter de un hombre que se ocupa de los graves ne- 
gocios de Estado* hizo algunas otras mas ligeras con to- 
da sencillez y ternura de Jas poesías pastorales. ( 1 ) 
Eos españoles llaman aun el Ennio castellano n un 
poeta de la córte de Juan II que en su tiempo paso por 
un gran genio. (O) Este es Juan de Mena nacido 
en Córdoba en 1412 y muerto en I4o(i, á quien pro- 
tegieron mucho el rey 1 ). Juan II y el marqués de 
Santi ilana. 

Los estudios que hizo en Salamanca le dieron mas 
pedantería que verdadera erudición 5 y un viage que 
emprendió á Roma * dándole á conocer el poema del 
Dante, en vez de inflamar su genio, corrompió su gus- 
to , sogeriéndole tan solo frías é insípidas imitaciones. 
Su obra mas célebre se llama Laberintho que es un cua- 
dro alegórico de la vida humana en que se propone 



(I) Moza tan fermosa 
Non vi en la ribera 
Como una vaquera 
De la Fino ¡osa. 

Faciendo la via 
De cala te veno 
A Santa María 
Vencido del sueño. 

Por tierra fragosa 
Perdí la carrera 
Do vi la vaquera 
De la F inojosa. 

En un verde prado 
De rosas y llores 
Gua vd a tul o ganado 
Con otros pastores 
La vi tan fermosa 
Que apenas creyera 



Que fuese vaquera 
De la F inojosa. 

Non creo las rosas 
De la primavera 
Sean tan fermosas 
Nin de tal manera. 

Fablando sin glosa 
Si antes supiera 
Daquella vaquera 
De la Finojosa. 

Non lauto mirara 
Sli mucha veldad 
Porque me dejara 
En mi libertad. 

Mas dtxe* donosa * 
Por saber quien era 
Aquella vaquera 
De la F inojosa. 
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comprender todos los tiempos , honrar las mas mayores 
virtudes , castigar los crímenes mas atroces y represen- 
tar la fuerza ciega del destino. Imitando servilmente 
todas las alegorías del Dante, empieza perdiéndose en un 
desierto, donde perseguido por las fieras encuentra pro- 
tección y amparo en una muger hermosa que es la Pro- 
videncia, Esta le ensena las tres ruedas de la Fortuna 
que distribuye a los hombres en lo pasado ? lo pre- 
sente y lo luturo, según el influjo de los siete plane- 
tas, Muchos retratos de hombres célebres deslucidos 
por la pedantería del autor y ocultos bajo el velo de 
una pesada alegoría, forman el conjunto de esta obra 
que lia tenido en España muchos admiradores a causa 
del entusiasmo patriótico con que Juan de Mena ha- 
bla de los grandes hombres de su nación, (I) 

(1) Hemos visto una edición del Laberinto en folio im- 
presa en Toledo en 1547 con difusos comentarios. Pocas obras 
nos han parecido mas difíciles de leer y mas fastidiosas. Para 
dar idea de la versificación de este célebre poeta (aunque 
en nuestro juicio no merece esa celebridad) insertamos solo 
dos estrofas (la 56 y 57) en las cuales describe la gran maqui- 
na de todo el poema, 

Solviendo los ojos á do me mandara 9 
Vi mas adentro muy grandes tres ruedas ; 

Las dos eran firmes J inmotas y quedas 
Mas la del medio voltar no cessava 
Vi que debajo de todas eslava 
Caída por tierra gran gente infinita , 

Que avia en la frente cada cual escrita 
El nombre y la suerte por donde passava, 
i vi que en la una que no se movía , 

La gente que en ella había de ser ^ 

^ la que debaxo espera va caer 
Con túrbido velo un monte cubría ? 

^ J° q 110 de aquello muy poco sentía 
FIz de mi dubda eoniplida palabra , 

A mí guiado ra, rogando que me abra 
Aquesta figura que yo no entendía. 

El único trozo de este poema tiene algún interes en el 

Íli 
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Raros veces escribían obras largas los poetas del 
siglo XV. Casi todos sus versos son la esp resion de un 
sentimiento vivo, una imánen ó un rasgo de imaginación 
animado por la galantería. Sus poesías lugitivas que son 
por lo regular líricas y ijue bajo muchos aspectos se 
semejan á los cantos de los antiguos trobadores, se ba- 
ilan coleccionados en una obra que comprende las poe- 
sias del siglo décimo quinto y íjue se llama Céihcio - 
nevo (fcucVfíi* Emprendió esta obra el primero tSuíin iVl ion- 
so de liaetia en el remudo de Jiiun líj continuando^ 
Ja después Hernando del Castillo, H ue la publicó á prin- 
cipios dei siglo XVI- Desde esta última época se lia 
aumentado y reimpreso diferentes veces* Las ediciones 
mas antiguas contienen cauciones y poesías líricas de 
ciento treinta y seis poetas del siglo XV, sin contar un 
número considerable de otras que son anónimas* Líis 
poesías devotas ó místicas están colocadas en el primer 
lupar en este cancionero y Roulterweck hace observar 
en nuestro juicio con mucha exactitud que casi todas ca- 
recen de sentimiento y de entusiasmo* La mayor par- 
te de ellas son miserables juegos de las palabras (p-e-} 
sobre las letras de que se conpone el nombre de i*ia~ 
ría , o definiciones y personificaciones escolásticas aun 
mas frías é insípidas- (1) 

episodio del conde de Niebla que se ahogó con sus soldados 
en el redujo de las aguas de Gibráltar* Pero como no hay en 
él ni alegoría, ni enigma que descifrar lo han despreciado siem- 
pre ios comentadores * no creyéndole digno de sus glosas y 
anotaciones* 

m Se consideraba entonces como mu y poético el espli- 
car los misterios mas incomprensibles en un corto numero de 
versos, como se hace en los siguientes de Soua. 

El sy, sy, el como no sé 
De esta tan ardua cuestión , 

Que no alcanza la razón 
Adonde sube la fé , 

Ser Dios hombre y hombre Dios , 

Ser mortal y no mortal , 
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Las canciones amorosas que ocupan la mayor par- 
te de este libro, son generalmente monótonas y trias. Los 
poetas castellanos de esta época tenian la costumbre de 
apoderarse de una idea y expresarla de diferentes mo- 
dos y con nuevos giros y frases, lo que perjudica mu- 
cho a la verdad y al sentimiento. Algunas veces se ha- 
lla en sus poesías la misma pobreza de pensamientos que 
en la de los antiguos t robadores con la misma espre- 

Ser un ser, estremos dos ¿ 

Y en un ser no ver ygual , 

Es siempre , será , no fue. 

Siempre son, mas no son dos, 

Y aquí la razón es fe. 

Otras poesías místicas manifiestan por lo menos que sus 
autores estaban dotados de mas imaginación si no de mas jui- 
cio, corno la siguiente de Alonso de Proaza en loor de Santa 
Catalina de Sena. 

Tres fieros vestiglos, sobervios gigantes. 

Contrarios perpetuos del bien operar , 

Salieron, señora, con vos á lidiar . 

En diestros cavados , ligeros , votantes. 

Mas esta batalla por vos aeceptantes 
Lossanctos tres votos de vos essenciales , 

Ca valgan armados , y en fuerzas iguales 
Se batían en campo los seis batallantes 
Los tinos enlazan los yelmos dagueride. 

Los otros Jas lanzas engozan daqende. 

Y unos á otros se devan reñir 

Y danse recuentros de tanta fiereza. 

Que creo lidiantes de tal fortaleza 
En justas se vieron jamas combatir. 

La sane la pobreza ya hizo salir 

Al mundo del recle del golpe primero. 

La fuerte obedienza al diablo romero 
Hizo las armas en campo rendir. 

E desta manera vencidos los dos 
Quedaron 3 señora , subjectos á vos. 

El blanco cavallo de mas excelencia 
En el que justa va la casta donzclla 
Encuentra, derriba, por tierra atropella. 
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sion sencilla y enérgica en que se distingue el estilo es- 
panoL IVo se debo esta semejanza á la i mi tac ion de los 
trocado ees, sino á la índole del amor romancesco que se 
aró pagaba en todo el mediodía de la Europa. En Ita- 
lia desde la época de Petrarca clamor se espresaba.con 
la pureza de un gusto clásico , pero los poetas de Es- 
paña del siglo décimo quintó no eran tan cultos y sus 
sentimientos exigían un lenguage mas apasionado que 
tierno. En vez de los suspiros amorosos de los italia- 
nos resonaban en España ios gritos del dolor. No eran 
objeto de los cantos españoles esos éxtasis amorosos que 
conmueven dulce y agradablemente nuestra alma, sino 
las pasiones mas arrebatadas, los tormentos mas tioi- 
ribles que sufre el corazón humano- Ea pintura repe- 
tida incesantemente en estas poesías de la lucha de La 
razón con las pasiones, es uno de los rasgos que mas las 
caracteriza. Eos italianos no se esforzaban en las suyas 
porque el deber triunfase de los instintos que le com- 
baten- Eos españoles que eran mas graves y sólidos en 
su carácter y habitudes, pretendían conservar siempre 
aun en los delirios de la locura una apariencia de hío- 
solia. Pero esta, que las mas veces era pedantesca, des- 
lustraba las mas bellas inspiraciones, apareciendo en me- 
dio de ellas con una frialdad é insipidez prosaicas y 

vulgares. , , , 

Nadie iguala á los españoles cuando pintan los ena- 

genamientos *dcl amor, porque se abandonan ciegamen- 
te á toda la impetuosidad deesa pasión, acaso la mas tuer- 
te de cuantas combaten el corazón humano. Pueden ser- 
vir de ejemplo las estrofas de Alonso de Eartajena que 
fué despi.es arzobispo de Burgos. En ellas se observa 
ese arrebato y desorden que producen en c a ma a 
pasiones mas violentas, espresados con mucha verdad y 
en un metro que se presta sobremanera á la rapidez ae 
las emociones que suire un alma apasiona a * v / 

m La fuerza del fuego que alumbra, que ciega, 

Mi cuerpo, mi alma, mi muerte, mi vida, 

Do entra, do hiere, do toca, do llega. 



LITERATURA ESPAÑOLA* 



10Ü 

Graa número de las poesías amorosas de los espa- 
ñoles no son mas que perífrasis de oraciones de devo- 
ción en que se encuentran mezclados el amor divino y 
el humano. Rodríguez del Padrón escribió Los siete go- 
zos de amor , imitando los siete gozos de María, como tam- 
bién los diez mandamientos del amor, para imitar los 
de las santas escituras, Sánchez de Badajoz, amante 
desgraciado, compuso un testamento de amoren el que 
ora imita el lenguaje cstravagante y las fórmulas que 
usan los escribanos para estender las disposiciones tes- 
tamentarias, ora toma de los pasages de Job y otros de 

Mata y no muere su llama encendida. 

Pues qué haré triste * que todo me ofende? 

Lo bueno y lo malo me causan congoxa * 

Quemándome el fuego que mata qu T enciende* 

Su fuerza que fuerza * que ata que prende 
Que prende* que suelta* que tira* que aíloxa, 

A do iré triste* que alegre me halle* 

Pues tantos peligros me tienen en medio? 

Que llore* que ria * que grite * que calle * 

Ni tengo * ni quiero , ni espero remedio. 

Ni quiero que quiere * ni quiero querer * 

Pues tanto tne quiere tan rabiosa plaga * 

Ni ser yo vencido* ni quiero vencer* 

Ni quiero pesar * ni quiero plazer \ 

Ni se que me diga* ni se que me haga. 

Ques que haré triste con tanta fatiga? 

A quien me mandays que mis males quesee? 

Y que me mantíays que siga * que diga * 

Que sienta* que haga* que tome* que dexe? 

Dadme remedio que yo no lo hallo 
Para este mí mal que no es escondido ; 

Que muestro* que encubro * que sufro * que callo , 

Por donde la vida ya soi despedido. 

Estas tres estrofas son de las mas célebres de la antigua 
poesía española, como lo prueban las innumerables glosas de 
que han sido objeto. 



no 
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la Biblia csptcsioncs y frases que semejen el estilo de 
su obra al de la escritura, (i) 

La poesía lírica española tiene formas precisas y 
determinadas, como sucede á los italianos con los sone- 
tos, Las canciones, propiamente dichas, son como epi- 
gramas ó madrigales escritos en doce versos , de los 
cuales los cuatro primeros espresan un pensamiento prin- 
cipal que después se desenvuelve y esplica en los si- 
guientes. (2) 

Los villancicos contienen del mismo modo un sen- 

(1) En este genero una de las poesías mas notables es 
el Pater noster de las rmigercs, escrito por Sa lazar: 



Bey alio a quien adora mos. 
Alumbra mi entendimiento 
A loar en lo que cuento 
A tí que todos llamamos 
Pater noster , 

Por que diga el dissavor 
Que las crudas damas hazen, 
Como nunca nos cumpla zen. 
La suplica á tí, señor, 

Qut estin caelis . 
Porque las hicistes helas, 
Dizien solo con la lengua , 
Porque no caigan en mengua 
De mal devotas doncellas, 
Sanctificetur , 

Pero por su vana gloría 
Viéndose tan estimadas , 

T a n que ridas , tan ama das y 
J\o les cabe en la memoria 
D? ornen ttium* 



Y algunas damas que van 
Sobre interesse de aver f 
Dizien con mucho placer 
Si cosa alguna les dan 

Adveníate 

Y con este desear 
Locuras, pompas y arreos. 

Por cumplir Bien sus desseos 
Y no se curan de buscar 

Begnmn tuunu 

Y estas de quien no se esconde. 
Bondad que en ellas se cuida, 
A cosa que se les pida 
Jamas ninguna responde 

Pial. 

Mas 3a que mas alto esta 
Mirando si le hablays. 

Si a darle le convídays , 

Se re y cierto que dirá 

Voluntas tita ¿CC. 



(2) No se para que nací. 
Pues en tal es tremo esto 
Que eí morir no quiere á mí 
Y el vivir no quiero y o. 

Todo el tiempo que bi viere 
Tendré muy justa querella 



De la muerte pues no quiere 
A mi, queriendo yo á ella. 
Que fin espero de aquí. 

Pues la muerte me negó , 
Porque claramente vio 
Que era vida para mí. 
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timiento ó una idea en los dos 6 tres versos primeros 
que después se espliea con mas ostensión en varias es- 
trofas, (1) 

Por ultimo las glosas que compara líouttcrwecU con 
mucha esactitud á las variaciones musicales sobre un mis- 
mo tono^ constan generalmente de un cuarteto de otro 
autoi'j cuyo sentido se amplia en varias estrotas que ter- 
minan cada una en uno de los versos que se propone 
glosar el poeta- A veces se glosa solo un verso y enton- 
ces no hay mas que una estrofa, (2) 



(1) He aquí un villancico de Escriva. 

¿Qué sentís corazón mió 
No decís 

Que mal es el que sentís? 

Que sentistes aquel día 
Quando mi señora vistes , 

Que perdis fes alegría? 

Como a mi nunca bolvistes? 

¿No dezis 

Donde estays que no venís? 

Qu’ es de vos qu’ en mi no bailo , 
Corazón^ quien no os a ge na? 

Qu 1 es de vos , que aunque callo , 
Vuestro mal también me pena? 

Quien os ató tal cadena 
No dezis 

Que mal es el que sentís? 



(2) He aquí una glosa de Jorge Manrique : 
Sin vos y sin Dios y mi* 



Yo soy quien libre me vi , 
Yo quien pudiera olvidaros , 
Yo soy el que por amaros 
Estoy desque os conocí 
Sin vos y sin Dios y mi* 

Sin Dios porque en vos adoro. 
Sin vos pues no me queréis^ 



glosa. 

Pues sin mí ya está decoro 
Que vos sois quien me tenéis. 
Asi que triste nací , 

Pues que pudiera olvidaros. 
Yo soy el que por amaros 
Esto desque os conocí 
Sin vos y sin Dios y mi. 
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Pueden reducirse hasta el reinado de Carlos Í5.° 
las diversas especies de la poesía española, á las siguien- 
tes ; romances caballerescos de los cuales se han colec- 
cionado mas de mil que servían para la instrucción y 
recreo del pueblo y que sobresalen entre todas las poe- 
sías antiguas por el sentimiento delicado y profundo coa 
que están escritos y por la riqueza de su invención; poe- 
sías líricas animadas por la pasión mas vehemente y la 
mas viva fantasía pero á veces deslucidas por la afecta- 
ción, perjudicando mucho al sentimiento la manía déla 
erudición, y no menos al estilo poético los conceptos 
alambicados ; por último poesías alegóricas que los es- 
pañoles colocan en el primer rango, que los poetas con- 
sideraban como mas propias para conseguir gloría, pero 
que no son, generalmente hablando, mas que imitacio- 
nes frías y ampulosas de Dante y tan indianas de equi- 
pararse Á la Divina comedia como c\ Dettamondo de I* a* 
sto, ó cualquiera otra de las alegorías de sus imita- 
dores italianos. (E) 

En el transcurso de cuatro siglos apenas adquirió 
la poesía española ningún adelanto notable. Habíase per- 
feccionado la lengua y hecho mas flexible y armoniosa 
la versificación, pero estas ventajas se desvirtuaron has- 
ta cierto punto con el prurito de la erudición pedan- 
tesca y el uso de los conceptos alambicados. (F) 

IX o alcanzó tampoco la prosa mayores adelantos* 
Conocemos algunos escritores de esta época, y especial- 
mente varios cronistas. Su estilo es por lo común pe- 
sado y lánguido : acostumbraban amontonar hechos sobre 
hechos, narrándolos en periodos lentos, monótonos y 
mal ligados entre sí. A veces para imitar á los antiguos 
ponen en boca de los personages históricos discursos ó 
arengas que por lo regular en nada se parecen á las de 
Tácito ó Tito Livio, careciendo de aquella sencillez y 
verdad que las distingue- Al leer los de los cronistas 
españoles parece que se oye el lenguaje pedantesco de 
las cancillerías ó la pompa oriental de la Biblia. 

Bouterwecli , sin embargo, reconoce mas mérito en 
algunos biógrafos y cita con elogio al escudero Ijutierre 



LITERATURA ESPADOLA, 



113 



Diez de Gamez que escribió la vida del conde Pedro 
¡Vino de BueIna,uno délos caballeros mas bizarros de 
la córte de Enrique III* 

He aqui como Diez Gamez describe el carácter fran- 
cés, cuando la expedición deduGueselin contra D, Pe- 
dro el Gruel, le dio ocasión para hablar de este pueblo, 
JJ Gos franceses son noble nación de gente : son sa- 
cíbios é muy entendidos, é discretos en todas las cosas 
«que pertenesceri á buena crianza en cortesía é gentile- 
ccza. Son muy gentiles en sus traeres , é guarnidos ru- 
acamente : tráense mucho á io propio: son francos é da- 
te divosos : aman facer placer á todas las gentes: honran 
amucho los estrangeros : saben loar, é loan mucho los 
«buenos fechos : non son maliciosos; dan pasada íí los 
«enojos: non caloñan á orne de voz, nin fecho salvo si 
alos vá alli mucho de sus honras : son muy graciosos é 
«corteses en su fablar : son muy alegres , toman pla- 
tícer de buena mente, biíscanlc* Así ellos como ellas 
«son muy enamorados, é précianse dello.” 

Eos españoles cultivaron la poesía épica y lírica, la 
alegoría, la historia, la filosofía, la erudición y todo 
género de literatura. Adelantaron por si mismos y guia- 
dos solo por su ingenio, abriéndose un camino nuevo y 
desconocido que le es peculiar ; pero avanzaban con mu- 
cha lentitud y hasta la época en que Carlos V* sometió 
a su cetro las mas ricas provincias de Italia, uniéndolas 
á Castilla, se aprovecharon poco o nada de los progre- 
sos que el espíritu humano iba alcanzando en la Euro- 
pa* Por otra parte estaban muy orgullosos con las obras 
que habían producido inspirados de su propio genio y 
como tenían mucha mas estima a todo lo que era inas 
nacional, se esforzaban siempre por conservar en su poe- 
sía la índole y los colores originales que en todos tiem- 
pos la habían distinguido* 

Así nació entre ellos esa pocsia dramática tan 
conforme al antiguo gusto castellano y al genio , habi- 
tudes é instintos del pueblo á que se destinaba* Sin du- 
da ninguna fue mucho menos regular que la de las de- 
más naciones europeas , mucho menos sabia y canfor- 

17 



tu 



L1TEH ATURA ESVAROLA. 



me con los análisis ingeniosos que los filósofos griegos hi- 
cieron d ci arte poética, pero en cambio mas á propósito pa- 
ra conmover á los españoles , mucho mas análogas sus 
creencias y costumbres. Por eso nunca han podido ha- 
cerles adoptar el sistema que domina hoy en toda la Eu- 
ropa, ni las sátiras de las demás naciones , ni las cri- 
ticas de sus mismos literatos, ni los premios de sus 
academias, ni aun el favor y gracias de sus príncipes. 

Los españoles atribuyen el origen de su poesía dra- 
mática en el siglo décimo quinto á tres obras de muy dis- 
tinta naturaleza. Estos son; los misterios representados 
en las iglesias, el drama satírico y pastoral conocido con 
el nombre de Rebalgo y la novela dramática de 

Calixto y Melibea, ó la Celestina. 

Los misterios que se celebraban y eran ornamento 
délas solemnidades religiosas y etiqúese mezclábanlas 
bufonerías mas groseras con las mas santas representa- 
ciones, tuvieron una influencia incontestable sobre los 
teatros de España y los Autos sacramentales de sus mas 
celebres autores están hechos, imitando estas antiguas 
farsas piadosas. El Mingo Iiebulgo , que se compuso en 
la primera mitad del siglo décimo quinto durante el 
reinado de Juan II, con objeto á satirizar á este mo- 
narca y su córte, es menos un drama que una sátira 
dialogada. (ÍJ) 

La Celestina merece mucho mas el estudio y las 
reflexiones ele los que desean conocer á fondo el ori- 
gen del teatro moderno. Este drama singular cuyo pri- 
mer acto se escribió por un anónimo á mediados del 
siglo quince y antes que todos las obras dramáticas de 
todas las lenguas modernas, puede considerarse como el 
primer ensayo de los españoles en ese género de co- 
medias históricas a que después se dedicaron con íanta 
pasión. Y electivamente se encuentran los mismos ca- 
racteres caballerescos que en aquellas comedias, en Ce- 
lestina, su amante y los parientes de la primera. Se se- 
mejan también en la pintura de los caracteres viles y 
viciosos, en la intriga y en las aventuras precipitadas 
é inverosímiles en que abunda y aun frecuentemente en 
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el dialogo y en la descripción viva y original de las cos- 
tumbres y de las opiniones del país. La reputación de 
cjue goza en España esta novela dramática y la inllucncia 
que lia tenido en la literatura de las demas naciónos, pues- 
to que se tradujo al instante en diferentes idiomas de 
Europa , me inducen a creer que mis lectores recibirán 
con gusto un análisis detenido. Le haré sin embargo 
solo del primer acto. 

Fernando de Roxas que dio á luz la obra entera 
por los años 1510, asegura que este primer acto que 
tiene mas de cincuenta páginas, se escribió á mediados 
del siglo precedente por Rodrigo Cota. (El) 

Esta aserción no se lia contestado nunca con fun- 
damento, y siendo cierta, es claro que el primer acto de 
la Celestina ofrece un cuadro espresivo de las costum- 
bres de Castilla en el siglo quince. (1) 

El teatro representa un jardín donde Calixto que 
es un caballero rico y de bella presencia entra persi- 
guiendo á un balcón y donde encuentra á Melibea, hija 
de un señor poderoso del país. El drama empieza con 
esta escena. 

Cálixto.^Etn esto veo , Melibea , la grandeza de 
Dios. 

Melibea,— l&n qué Calixto? 

Calixto. =^%n dar poder á natura que de tanta her- 
mosura te dotasse y hazer á mi inmérito tanta merced 
que verte alcanzasse , y en tan conveniente lugar que 
rni secreto dolor manifestar te pudiesse. Sin duda in- 
comparablemente es mayor tal galardón, que el servi- 
cio y sacrificio , y devoción y obras pías, que por este 
lugar alcanzar, yo tengo á Dios ofrecido. Quien vio 
en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre, co- 
mo ahora el mió? Por cierto los gloriosos santos que 
se deleitan en la visión divina , non gozan mas que yo 

(í) Hemos visto una edición de la Celestina, hecha en 
Vene cía en español y en caracteres góticos , en 13.° ano de 
1534; otra de Madrid de 1619. Después se ha reimpreso di- 
ferentes veces: la última impresión que conocemos es de 1S3£. 
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agora en o! acatamiento tuyo* Mas* ó triste! que en 
esto dife reinos , que ellos puramente se glorifican sin 
temor de caer en tal bienaventuranza, é yo mixto me 
alegro con recelo del esquivo tormento que tu ausen- 
cia me bn de causar. 

Melibea. =Vov gran premio tienes esto , Calixto? 

Calixto .=T é ngo 1 o por tanto en verdad , que si 
Dios me diese el mayor bien que en la tierra ay , no 
le tendría por tanta telieidad. 

Melibea.— Pues aun mas ygual galardón te daré 
yo si perseveras. 

Calixto .-* Ó bien aventuradas orejas mias , que in- 
dignamente tan gran pa ladra aveys oido. 

Melibea.^ Mas desventuradas de que acabes de oír, 
porque la paga será tan fiera qual merece tu loco atre- 
vimiento, y el intento de tus palabras ha sido. Cómo 
cupo en ingenio de tal hombre concebir , para se per- 
der en la virtud una muger como yo? Vete, vete de 
ay, torpe \ que no puede mi paciencia tolerar á que 
haya sabido en corazón humano conmigo en ilícito amor 
comunicar su deleite. _ , 

Después de esta inesperada reprimenda se retira Me- 
libea, sin aparecer masen el primer acto. Calixto que- 
da en la escena con su criado Sbmpronio al cual ma- 
nifiesta su desesperación y con quien se enfurece hasta 
el punto de echarle de su presencia. Después vuelve 
á llamarle, haciendo una pintura de su amada con tan- 
ta abundancia de palabras, de alusiones a la teología, 
á la fábula y á todo lo que sabia el autor que puede 
considerarse el carácter de esta escena, como el dis- 
tintivo de todo el drama, Sempronio se esfuerza por sai- 
netear la situación trágica en que se encuentra su señor 
ñor medio de chistes y dichos agudos, llamándole Joco, 
lierege y blasfemo. Y á la verdad que Calixto merece 
estas ? acusaciones corno verán nuestros lectores. 

Sempronio. =Digo que especie es de beregia lo que 
ahora dixiste. 

Caliitú . Por que? , 

Sempronio. =Porque lo que dices contradice la cris- 
tiana religión- . 
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Calixl o . =Que me dá á mi? 

Sempronio.=Tu no eres cristiano? 

Calixto. = Yo? Melibeo soy , y á Melibea adoro j, y 
en Melibea creo y á Melibea amo. 

Siíjuc aquí una escena intolerable por ser escesivn- 
mentó larga y á la par por que abunda en dichos, no 
menos indecentes que irreligiosos* Sempromo se eshier- 
za por último por consolar á su amo, manifestándole que 
el objeto de sus deseos es una muger al cabo, que to- 
das las mugeres son débiles , que tudas han sucumbido 
y que Melibea sucumbirá á su vez 5 prometiéndole al 
mismo tiempo ser parte para que obtenga éxito favora- 
ble en su empresa. 

Calixto .^ Como has pensado de hacer esta piedad 4 

Semptwño.^Y o te lo diié. Días ha grandes que 
conozco en fin desta vecindad, una vieja barbuda , que 
se dice Celestina , hechicera, astuta, sagaz en cuantas 
maldades ay* Entiendo que pasan de cinco mil viigos 
los que se han hecho y desecho por su autoridad en esta 
ciudad. A las duras penas promoverá y provocará á 
luxuria , si quiere. 

Calixto manda á Seropronio que vaya á buscar la 
vieja y Scmpronio que es muy bien mandado para esta 
clase de encargos, llega á poco á casa de Celestina. En 
ella encuentra á Elisa su querida que lo engañaba y que 
«i la sazón estaba allí con otro amante* \ aunque se le 
alborotaron los celos algún tanto , Celestina consigue 
calmarlo y hacerle que la acompañe, para reunirse am- 
bos con Calixto. 

Habla quedado éste con Parmenion otro de sus cria- 
dos y como viesen á lo lejos venir á Celestina, Par me- 
ntón da á entender el desprecio y horror que le cau- 
sa su presencia. Calixto le pide esplicaciones y su cria- 
do dice : 

jPíií'íwfiíUOft* Tiene esta buena dueña al cabo de la 
ciudad , allá cerca de las tenerías , en la cuesta del rio 
una casa apartada , medio cay da , poco compuesta y me- 
nos abastada. Ella tenia seis oficios : conviene a saber, 
labrandera , perfumera, maestra de hacer afeytes , y 




118 



LITERATURA ESTAÑOLA. 



de hacer virgos , alcahueta y un poquito de hechicera. 
, ’ a el primer oficio cobertura de los otros, so color 
dei cual muchas mozas destas sirvientas entraban en su 
casa a labrarse y á labrar camisas, gorgneras, y mu- 
chas cosas. .....Comunicaba con las mas encerradas, has- 
ta traer a ejecución su propósito* Y aquestas en tiem- 
po honesto , como estaciones, procesiones de noche , mi- 
sas del ¡jallo , misas del alba y otras secretas devocio- 
nes* Muchas encubiertas vi entrar en su casa , tras ellas 
hombres descalzos, contritos, rebozados y desatacados 
que entraban allí á llorar sus pecados 

Sin embargo Celestina consigue introducirse con 
Calixto y mientras éste va á buscar el dinero que in- 
tenta darle, con objeto de escitar su celo, queda en la 
escena con Parmenion y se esfuerza por corromperlo» 
El diálogo es muy notable en este lugar y esta condu- 
cido con gran maestría y talento. Está muy bien es- 
presado en esta escena el carácter insinuante de Celestina y 
habilidad con que sabe ganarse los corazones. Celestina 
habla á Parmenion del cariño que tenia á su madre, le 
asegura que esta le Labia encargado le entregase una 
cantidad de dinero que tiene en depósito j 1c Lace reir 
con chanzas licenciosas y dichos agudos 3 le aconseja 
que se una á Scmpronio mas bien que á su amo, por- 
que ¡os grandes no tienen nunca cariño á los peque- 
ños, Por ultimo le promete toda su protección para con- 
seguir favores de Aretusa, prima de Elisa, añadiéndo- 
le que está enamorada de él. En esto llega Calixto, en- 
trega el dinero á Celestina y concluye el acto. 

El autor antiguo no escribió mas que este, y su dra- 
ma apenas comenzado tiene ya la estension de una co- 
media de nuestros dias* El nuevo que se supone ser Fer- 
nando de Rojas ha escrito después veinte actos ; de ma- 
nera que si hoy se representase apenas bastaría un dia 
para su egecucion. Es dííieil observar la diferencia que 
hay entre el estilo , el diálogo y la pintura de los ca- 
racteres del acto primero y los siguientes , porque se se- 
mejan mucho. En todos se nota también la misma li- 
cencia y las mismas bufonadas, indecentes y obscenas. Eos 
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sucesos se suceden, precipitándose con mucha rapidez: 
por una parte se ofrecen á la vista los amores de los 
dos criados Sempronio y Parmeniou con Elisa y Are- 
tusa * por otra la habilidad de Celestina para introdu- 
cirse en casa de Melibea , obtener de ella al principio 
un favor inocente y después una cita, concluyendo por 
último con recibir de noche á Calixto en su habitación. 
Entonces los dos criados se empeñan en que Celestina 
parta con ellos la recompensa que ha recibido de Ca- 
lixto y como ella se resiste , le dan repetidos {golpes 
hasta matarla. La ronda los prende y al dia siguiente 
les cortan la cabeza, publicando el crimen que han co- 
metido. Elisa y Are tusa juran vengaren Calixto la muer- 
te de Celestina y de los dos criados : para ello van á 
buscar á unos bandidos que están enamorados de ellas, 
conduciéndolos á un sitio próximo á la casa de Meli- 
bea. Calixto muere asesinado y Melibea que conoce su 
infortunio se precipita de lo afto de una torre, después 
.de confesar su falta á sus padres, 

Focas obras han tenido un éxito tan glorioso como 
este drama que se vanagloriaba el autor de haber com- 
puesto con el fin moral de predisponer los ánimos de 
los jóvenes contra los amores licenciosos y sobre todo 
contra los falsos alhagos de las alcahuetas. 

No se lia dicho nunca que se haya representado en 
ningún tiempo ; pero se ha leído siempre por todas (as 
clases de la sociedad , agradando á todos mas bien 
por los ejemplos dei vicio que ofrece á los ojos, que 
por las lecciones de moralidad con que debía hacerlo 
aborrecible y que el autor se propuso enseñar. 

Los ejércitos de Carlos V que inundaban la Euro- 
pa propagaron por todas partes este libro, entonces el 
inas célebre de España. Se imprimió diferentes veces 
en c¡ estrangrro con el objeto de es tender el conocí* 
miento del habla castellana. Se tradujo en italiano y en 
francés. Se ha esp lirado y comentado por muchos eru- 
ditos , entre ellos algunos celcsiásíieos y aunque todos 
censuran la inmoralidad y licencia en que abunda , los 
literatos españoles tienen orgullo en poseer esta obra na- 
cional, que abrió, según dicen, la carrera dramática a to- 
dos los pueblos modernos* 





Hotas M SErabnctít 




Dice Sismondi que el primer autor distinguido del siglo dé- 
cimo cuarto es el infante D* Juan Manuel, pero como ya he- 
mos colocado a Juan Ruiz Arcipreste de Hita entre los poe- 
tas de aquel siglo, como se vera en las notas á la lección segun- 
da, p* 1 3, á ellas remitimos á nuestros lectores* 

fi. 

No es el Conde Lucanar ei monumento mas antiguo que 
nos ha trasmitido la historia para sorprender en su origen la 
prosa castellana* El código de las Siete Partidas es de lecha 
mas antigua que aquel poema y en esta obra y en las demas 
que escribió, ó hizo escribir en prosa el Rey D* Alonso el Sa- 
bio, es donde debe estudiarse la prosa castellana para compren- 
der su origen* El Libro del Tesoro ó piedra filosofal empie- 
za con un prólogo en prosa escrita por aquel Rey, que por ser 
breve y con objeto de ofrecer á la vísta de nuestros lectores 
un modelo de la prosa de aquellos tiempos, insertamos á con- 
tinuación* 

DEL TESORO 

LIBRO I*° 

’ Fecho por mí ¿ D* Alonso Rey de España, que he sido 
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«Emperador, porque acatando en como después de las grandes 
«misericordias que el Señor Dios me tiene fechas é que la ma- 
«yor fue darme el saber de la su sancta fe , c el de las cosas 
«naturales, é después el rcyno de mis padres , para mejor lo 
«sostener quiso darme el alto bíen é aver de la piedra de los 
«filósofos , ca yo non la buscaba* Por lo cual fallándome temí- 
«do de le servir , fiz algunos fechos de caridad con las de su 
«riquezas* E magüer sea dicho en los libros de los Sabios, ca 
«el borne que oculta el tesoro non face de caridad f bien que 
«yo non sea menguado desta , quise ocultar este canon fuese 
«entendido salvo de orne bueno é sabio (canon ser puede lasa- 
«biduria sin la bondad , como lo dixo Salomón) porque yo di- 
«xe ca se yendo común llega via a las manos de los omes non 
«buenos. E para que sepades en como fui sabido des te alto 
«saber , yo vos lo diré cu trovas* Ca sabed que el verso face 
«excelentes é mas bien oidos los casos, ca sabemos en comer 
«Dios d ellos asaz le place , ca asi lo fizo el Rey David en el 
«su salterio. Yo fui sabido en este gran tesoro en poridad é lo 
«Gz, ó con el aumenté el mi aver, é non cuydeis casi vos su- 
«pieredes la su cifra fallareis el fecho de la verdad bien espla- 
«nado, ansí en como yo lo supe del mi maestro á quien siem- 
«pre caté cortesía , ca non será justo reprochar al maestro si 
«la su doctrina nos es de honra é pro,” 

Escribió el Rey D* Alonso otras muchas obras en prosa 
de que ofreceríamos a la vista de nuestros lectores modelos 
de estilo, si no creyéramos que basta el que hemos copiado. 
Asi, nos contentaremos con remitirlos a la Biblioteca Jachis de 
D. Nicolás Antonio, donde bailarán noticia exacta de todas las 
que escribió. 

Con el título de Tesoro escribió también este F*ey otra 
obra filosófica en prosa castellana en que trata de filosofía racio- 
nal , natural y moral . Sabemos que se conserva un ejemplar de 
ella manuscrito en la Biblioteca Real , y asegura D. Tomas 
Sánchez haber visto otro en la del colegio mayor de S« Bar- 
tolomé de Salamanca* Nosotros no la conocemos, porque nun- 
ca se ha i mpreso . 
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Dice Sismondi que los romances populares españoles de- 
ben atribuirse al siglo décimo cuarto. Pero este es un error 
en nuestro cauce pto, porque el lenguage en que están escritos 
es muy diferente , clel que usaron el infante D, Juan Manuel 
y el Arcipreste de Ilita que florecieron en aquel siglo, como 
observarán nuestros lector es, comparando los modelos que asi 
de los romances , como de aquellos poetas hemos insertado* 

La opinión mas probable y autorizada es, que los roman- 
ces como hoy se leen , se escribieron en los últimos anos del 
siglo décimo quinto , o por mejor decjr que en ese tiempo se 
han alterado, reformado y añadido los que de muy antiguo 
pudo conservar la tradición oral y la memoria, siendo los mis- 
mos que cantaban eti las fiestas los copleros, trovadores y ju- 
glares y que se compusieron poco tiempo después de Bernar- 
do del Carpió, del conde Fernán González, del Cid y otros 
en loor suyo. 



El juicio que hace Sismondi del célebre poeta Juan de 
Mena , es en nuestro dictamen el mas desacertado de cuantos 
emite cu todo el discurso de su obia. y 

Como poeta, y como creador del lenguaje, y elocución poé- 
tica cu vez de merecer el desprecio con que juzga ohm 
IYL Stsmonde de Sismondi , es por el contrario digno de los 
im v ores. elogios , como, lo £ué de la admiración de sus con- 
temporáneos* Al compararle con sus predecesores, no podemos 
menos de admirar en sus, obras la invención de los cuadros, 
el vigor do los pensamientos y la osadía de la empresa que 
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acometió , haciendo dócil y flexible a los movimientos poéti- 
cos un idioma aun incuito , y creando frases y locuciones que 
distinguiesen el lenguaje poético de la prosa, no solo en la 
rima, sino también en la elección de las palabras, en el ar- 
tificio de su colocación , en el uso de los epítetos y en la vi- 
veza y osadía de las figuras. 

El Laberinto es el monumento mas interesante y grandio- 
so de nuestra poesía en el siglo décimo quinto y en él ex- 
cedió Juan de Mena á todos sus contemporáneos y anteceso- 
res. Se supone el poeta ocupado del intento en cantar las vi- 
cisitudes que hace sufrir la Fortuna á los hombres y cuando 
está i punto de abandonar la empresa, temeroso de las difi- 
cultades que ofrece , se le presenta la Providencia que le iu- 
troduee en el palacio de aquella divinidad, sirviéndole de guia 
y de preceptor. Allí le enseña la tierra cuya descripción geo- 
gráfica hace y después descubre ¡as (res grandes ruedas de k 
Fortuna, donde voltean los tiempos pasados, presentes y ve- 
nideros. Cada rueda Licué siete círculos , emblemas del influ- 
jo que los siete planetas ejercen en la suerte de los hombre?; 
y en cada círculo hay multitud de gentes que nacieron bajo 
ía influencia del planeta de que es presidido. Los castos na- 
cen bajo la de la Luna, los guerreros bajo. la de Marte, los 
sabios bajo la de Febo. La rueda del tiempo presente anda sin 
cesar en continuo movimiento, mientras las de lo pasado y el 
porvenir permanecen quietas é inmóviles. La del porvenir es- 
ta cubierta con un velo tan denso, que aunque aparecen al re- 
dedor de ella cuerpos é imágenes de hombres, no se pueden 
distinguir con claridad. Divididos asi los hombres en siete pla- 
netas, se compone ía obra de siete parles , y el poeta , ora des- 
cribiendo lo que vé , ora haciendo observaciones sobre el es- 
pectáculo que se presenta á sus ojos, ora finalmente, depar- 
tiendo y conversando con la Providencia, describe el carác- 
ter de todos los personages celebres de que tiene noticia esac- 
ta , refiere los hechos mas notables , señala las causas que lo* 
lian producido y deduce preceptos y máximas muy sabias pa- 
ra el gobierno de los pueblos y para ía conducta de los que 
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rigen sus destinos, manifestando en todo cuan versado era en 
la historia* mitología y ciencia moral y política* 

Los pensamientos en que abunda son nobles y grandes,, el fin 
que se propone saludable y honesto* Ya apostrofa al Rey de 
Castilla, aconsejándole que no consienta que las leyes sean te- 
las de araña y que se esfuerze por que contengan a los gran- 
des y á los pequeños. Ya le pide que baga cesar los horrores 
que empezaban á introducirse en el hogar doméstico en que 
se envenenaban frecuentemente los esposos. Ya se indigna de 
bárbaro mandato por que se quemaron los libros de D. Enri- 
que de Vi llena. Ya finalmente denuncia los estragos y turba- 
ciones de Castilla, como consecuencias del reposo de que go- 
zaban los infelices por la incuria y apatía de los grandes, aten- 
tos solo á satisfacer su ambición y á saciar su codicia* En cuan- 
to a su estilo y lenguaje* Juan de Mena se espresa siempre si no 
con gracia y ligereza, con mas fuerza, calor y energía que lo- 
dos los poetas de su tiempo* Ha sido el creador de la elocución 
poética castellana* *La lengua es para el un instrumento dócil 
y fiexible que se acomoda á todas sus inspiraciones * á todos los 
arrebatos de su fantasía. La domina y dirige á su antojo : su- 
prime sílabas, modifica la frase, alarga ó acorta las palabras, 
toma otras del francés y del italiano, aunque guardando fiel- 
mente las analogías, cuando no encuentra en su lengua las vo- 
ces ó frases que lia menester para espresa r sus pensamientos* 
Ningún poeta fue nunca tan atrevido y con tanto acierto como 
Juan de Mena en esta parte : ninguno ba mostrado pretensio- 
nes tan altas: á ninguno ba debido la lengua castellana tan no- 
tables y rápidos adelantos , con escepcion del célebre Garcila- 
so de quien mas tarde nos ocuparemos, lodas estas licen- 
cias de que usó este poeta, eran no solo disculpables sino tam- 
bién provechosas en un tiempo en que el idioma aun no esta- 
ba formado y era preciso perfeccionarle, introduciendo voces y 
giros nuevos que lo enriqueciesen, sin pervertir su índole y sin 
variar sus analogías* Si los poetas sus sucesores hubieren con- 
tinuado el impulso que dio Juan de Mena , como mas adelan- 
te lo hicieron Garcilaso y Herrera, nuestra elocución poética 
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tan susceptible de variedad , de numero., de riqueza , de flexil 
biiidad y de elegancia, no hubiera en breve envidiado estas do- 
tes a ninguna de las lenguas vivas* 

Asi lejos de ser el Laberinto una obra simplemente de poe- 
sía y versificación , debe por el contrarío considerarse como la 
producción filosófica de un hombre docto en todo el saber de 
su tiempo* 

No debe sin embargo atribuirse toda la invención de esta 
obra i nuestro poeta Juan de Mena , siendo en el fondo una 
imitación de las visiones de Dante y de los triunfos de Petrar- 
ca* Si estos últimos no hubiesen precedido al autor del La- 
berinto,, seria el poeta español el primero de su siglo entre todos los 
de Europa ; pero eí esfuerzo del ingenio para producir su obra 
aparece mucho menor , si atendemos a que no solo imitó ¡í aque-f* 
líos poetas en el plan general del Laberinto, sino también en 
muchos episodios e incidentes muy notables, asi por las ideas 
ora profundas, ora ingeniosas uue contiene, como por el fin 
filosófico con que se escribieron. 

El Laberinto ha participado de la suerte y varia fortu- 
na de todas las obras, que sobresaliendo entre todas las de su 
tiempo, forman época en la historia intelectual de una nación. 
Se ha elogiado por unos con entusiasmo; se ha deprimido por 
otros con las censuras mas severas y apasionadas* Muchos le han 
imitado y no pocos han hecho de el prolijos comentarios. En- 
tre sus comentaristas es el de mas nombradla el Brócense. Asi 
ha pasado á la posteridad esta obra» leyéndose en todos tiem- 
pos , sino por la generalidad de los lectores, a causa ele la ru- 
deza de que aun adolece el Ienguage en que esta escrita y de la 
monotonía de su versificación > al menos por un gran número de 
eruditos que siempre la han tenido en grande estima y lion- 
radola con merecidas alabanzas* 

Consta el Laberinto de trescientas octavas de arte mayor 
y se ha conocido por mucho tiempo vulgarmente con el nom- 
bre de las trescientas de Juan de Mena. 
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No conocemos hasta la época de Carlos V mas poema ale- 
górico que pueda llamarse a imitación de la Divina comedia 



del Dante, que el Laberinto de Juan de Mena, de que ya nos 
hemos ocupado* 



M* Sis monde de Simondi no ha sabido apreciar los ade- 
lantos que hizo el habla castellana desde el tiempo del poema 
de Cid hasta Juan de Mena. ía hemos demostrado que fue 
perfeccionándose insensiblemente cu los siglos décimo teiceto y 
décimo cuarto y que en el décimo quinto adquirió tal adelanta- 
miento en las poesías de Juan de Mena, que merece éste lla- 
marse el creador del leuguage poético castellano.. 



Mingo Rebalgo. Unos han dicho que Rodrigo de Gota , otros 
que Alonso de Falencia, cronista de D. Enrique, otros que 
Hernando del Pulgar, cronista de los Reyes Católicos y no 
falta quien las ha atribuido al célebre Juan de Mena, siendo 
asi que este poeta falleció algunos años antes que acontecieran 
los sucesos que en ellas se narran y satirizan. La opinión mas 
fundada y mas generalmente admitida es la del 1 adíe Martin 
Sarmiento, que en sus Memorias para la historia de la poesía 
y poetas españoles, se inclina a creer que las compuso 1 lemán-» 
do del Pulgar, (1) 

(1) Véase la página 398, p. 872 de la obra citada don» 




©. 



No se sabe de cierto quien fué el autor de las coplas de 
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Esta* coplas son una alegoría en que pintan oí vivo los 
desórdenes y calamidades que afligieron la Monarquía Caste- 
llana f en el desastroso rey nado de Enrique TV de ¿astilla, por 
los años de 1472 y siguientes, y no como dice Sismondi, en el 
de Juan IL La imbecilidad de aquel Monarca entregado a sus 
groseros apetitos c inclinaciones, la deplorable orfandad en 
que dejaba á sus pueblos , Ja ciega y desordenada pasión que 
tuvo por la portuguesa Guiomar de Castro y las debilida- 
des y escándalos ele esta dama de honor de la Rey na de Cas- 
tilla , son el objeto de la sátira embozada y maligna que se 
encubre en estas coplas bajo el velo de sus alegorías. Por lo 
demas aunque no carece de ingenio ni de bellezas de elocu- 
ción, es esta obra muy inferior en todos sentidos al Laberinto 
de Juan de Mena. 

i). 



La primera edición de la Celestina se hizo en Salaman- 
ca en el año de 1,500. Algún tiempo antes corrió manuscrito 
entre los curiosos el primer acto, que unos atribuyen á Juan 
de Mena y otros á Rodrigo Cota, autor del diálogo entre el 
amor y un viejo. El Bachiller en leyes Fernando de Rojas, 
natural de ia Puebla de Montalvan, añadió veinte actos ai que 
bailó escrito, ocupando en este trabajo, según refieren algunas 
crónicas, qninee dias de vacaciones. 

El mismo Rojas ignoraba quien era el autor de lo que ha- 
lló inédito y por consiguiente es muy difícil, ó por mejor de- 
cir imposible averiguarlo ahora. No puede reconocerse en td 

de dice: ”Es tan difícil el contexto y se hace tan claro v fá- 
cil con _el comento de Pulgar, que á poca reflexión se liara' casi 
evidencia que solo el mismo poeta se pudo comentar asi mis- 
mo con tanta claridad y no otro alguno } y que solo el 
mentador pudo haber compuesto aquellas coplas.” 
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primer* acto el estilo de Juan de Mena , ni compararse con el 
de Cota , porque solo nos lia transmitido la historia literaria 
composiciones eu verso de estos autores. Habla con mucho fun- 
damento ¡VI. Sisniondc de Sismo ndi, cuando asienta que es difí- 
cil distinguir el lenguage del primer acto del de los siguientes, 
porque se semejan mucho. Efectivamente, sino tuviéramos la 
noticia que dio acerca de esto Fernando de Rojas , leeríamos 
hoy toda la comedia como producción de una sola pluma. El 
autor del primer acto no puede ser muy anterior á Rojas que 
compuso los otros veinte y nos parece que inciden en error 
los que creen lo contrario, solo porque no se sabe quien fue. 
El ignorarse el autor de una obra anónima , nunca ha sido 
razón bastante , para suponerla muy antigua. 

Esta novela dramática escrita en escelente prosa castella- 
na, con una fábula regular, variada por medio de situacio- 
nes verosímiles y de sumo Ínteres , embellecida con la espre- 
sion de caracteres y afectos , con la pintura fiel y exacta de 
las costumbres nacionales y con un diálogo abundante de do- 
naires cómicos y lleno de sales y agudezas, fue el objeto del 
estudio de iodos los ingenios que escribieron para el teatro en 
el siglo décimo sexto. Y el celebre D. Nicolás Fernandez Mo- 
ra tin, observa con mucha exactitud, que asi como la tragedia 
jme.ffa se como uso de los relieves de Homero , asi también la 




APENDICE DEL TRADUCTOR 

A LA 



M. Sísmonde de Sismondí omite algunos poetas que 
merecen digna mención entre los que florecieron en el 
siglo décimo quinto. 

El primero es el célebre y malogrado Maclas ^ mas 
nombrado aun por su tnígica muerte* que por las cuatro 
canciones de que es autor * las solas que nos ha tras- 
mitido la historia. El marques de Sant illana en su car- 
ta al Condestable de Portugal le cita como poeta cas- 
tellano* Velazquez en sus orígenes asegura que en la 
Biblioteca del Escorial se hallaban muchas poesías su- 
yas* insertas en el manuscrito de tluan Alonso Bacna* 
y el P. Martin Sarmiento copia en sus memorias par- 
te de una canción que dice tomo de un manuscrito de 
la Biblioteca Keal y es como sigue. 



Y el gentil nulo Narciso 
En una fuente gayado (1) 
De si mismo enamorado * 
Muy esquiva muerte paso. 
Sen mora de alegre riso 



E gra cioso lindo brío , 

A mirar fuente, nin río 
Non se atreve vuestro viso* 
Engannaron so til mente 
Con imaginación loca. 



ia 



(1) Divertido, alegre, gozoso. 
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Fermosura c edad poca , 

Al íiiuo Lien pa res cien te , 
Estrella resplandeciente 
Mirad bien estas dos vías. 
Pues beldad y pocos dias 
Cada cual en vos se siente. 

Prados, verduras, é llores 
Otorgo que las ni i redes , 

Otro si que me escuchedes 
Dulces cánticas de amores: 
Mas por sol, nin por calores. 
Tal cobdicia non vos ciegue. 



Vuestra vista siempre niegue 
Las fuentes é sus dulzores. 

Deseando vuestra vida , 

Aún vos do otro conseio * 

Que non se mire en espeio 
Vuestra faz clara, ganda. 

Que sabed que la partida 
Seria dende tan fuerte : 

Que non vos fuese la muerte 
De Narciso repetida. 



Juan Rodríguez del Padrón íntimo amiga y paisa- 
no de Hacías (que era gallego) y de quien apenas Ha- 
bla Sismo ndi, fue otro de los poetas mas notables del 
siglo décimo quinto. En el cancionero general^ íolio 66, 
se Hallan algunas poesías suyas ? entre ellas las que Hizo 
de los siete gozos de amor ? que concluye con la si- 
guiente copla: 



Si te place que mis dias 
Yo f e n ezca ma 1 1 o g r a d o 
Tan en breve. 

Plágate que con Maclas 
Ser merezca sepultado : 



Y decir debe 
Do la sepultura sea; 
Una tierra los crió, 
Una muerte los llevó , 
Una gloria los posea. 



Garei SancHez de Badajoz escribió también una 
obra poética en el mismo siglo con el título del lnfier - 
no de amor y no testamento como le llama Sisinondi. 
Consta de cuarenta y tres coplas ó estrofas de once 
versos octosílabos * que pueden ver nuestros lectores 
desde la página 9U en adelante del Cancionero Gene- 
ral, Finge en esta obra el poeta ? que Hallándose en el 
Infierno que el amor tiene para los enamorados , vió 
allí á muellísimos que estaban penando y entre ellos 
Había nada menos que treinta y oelio poetas castella- 
nos que cantaban y plantan sus desgracias con palé- 
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ticas y lamentables elegías* El primero de los treinta y 
ocho era Alacias: 

En entrando vi asentado 
En una silla á Maclas 
De las heridas llagado , 

Que dieron fin á sus dias 
Y de flores coronado. 

En so» de triste amador 

El segundo poeta que vio entre los condenados fue 
Juan Rodríguez del Padroiij que cantaba la copla que 
empieza : 

Vive Leda , si podrás., 

Y no penes atendiendo , <3cc* 

Los treinta y seis poetas restantes que expiaban 
sus pecados en el infíerno 5 son todos contemporáneos de 
Garci Sánchez de Badajoz. De manera que pocos son 
los de aquella época que no se condenaron* libertándo- 
se de los tormentos del infierno de amor , Pío debe con- 
fundirse esta obra de Garci Sánchez con otra titulada 
infierno de los enamorados , que sabemos está en el can- 
cionero manuscrito del marqués de Santillana. 

Otro de los poetas que merecen mención entre los 
del siglo décimo quintóles Rodrigo de Cota, autor del 
diálogo entre el amor y un viejo . En el cancionero ge- 
neral de Hernando del Castillo , impreso en Valencia 
por Cristóbal Hoffman, natural de Basilea* año de 1¡>I 
se anuncia esta obra del modo que sigue : 

''Comienza una obra de Rodrigo de Cota a mane- 
ara de diálogo entre el amor y un viejo* que escarmen- 
tado de él , muy retraído se figura en una huerta seca 
«y destruida * do la casa del placer derribada se mues- 
tra * cerrada la puerta * en una pobrecilla choza me- 
ntido * ai cual súbitamente pa resce el amor con sus mi- 



Diciendo con gran dolor 
Una cadena al pescuezo 
De su canción el empiezo 
1 'Loado seas amor 
Por cuantas penas padezco/ 1 
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«nistros ; y aquel humildemente procediendo y el vie- 
ííjo en áspera manera replicando, van discurriendo por 
«su tahla , fasta que el viejo del amor filé vencido y 
«comenzó ;í hablar el viejo de la manera siguiente* 7 Aquí 
empieza el Diálogo* 

Es este una representación dramática con acción, 
nudo y desenlace y es imposible escitar entre dos inter- 
locutores mayor interés que el que tiene este diálogo, 
ni producir mayor movimiento teatral. El estilo es d¡£- 
no y culto , fácil y elegante : los versos son fluidos y 
armoniosos. Necesita su representación decoraciones es- 
cénicas , máquina , tragos y aparato. 

Apenas nos lian quedado noticias del autor. Sábese 
solamente que vivieron en el siglo décimo quinto dos 
parientes vecinos de la ciudad de Toledo, ambos con 
el nombre de Rodrigo Cota y que al mas antiguo de 
ellos llamaban ei Tío. 

A este se le atribuyen las coplas de Mingo Rehuí* 
(jo , de que ya hemos hablado y no con mucha segu- 
ridad el primer acto de la Celestina. Francisco del Cau- 
to que reimprimió en Medina del Campo en el ano de 
15 tí 9 el Diálogo del amor y un viejo ^ le anuncia de este 
modo: Diálogo hecho por el famoso autor Rodrigo de 
CotUy el Tio , natural de Toledo , el cual compuso la églo - 
fpi de Mingo Rebalgo , &c. Si esta noticia es segura, 
puede asegurarse que Rodrigo Cota, el Tío , floreció 
durante los reinados de Juan II y de Enrique IV. 

Pero entre los poetas del siglo décimo quinto que 
omite Mr. Sismoude de Sismondi es el mas célebre 
B. Jorge Manrique, hijo del conde de Paredes que 
murió en el año 1479 , dejando en las coplas á la 
muerte de su padre el troao de poesía escrito con mas 
gala, corrección y pureza de cuantos nos ha trasmití- 
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do lo historia poético anterior a los tiempos de Garci- 
laso* Es tan bella esta composición y tan necesaria pa- 
ra estimar los adelantos que iba alcanzando la rima y 
el lenguaje poético, que nos parece muy conveniente co- 
piar sus mejores estrofas. 

Coplas de Jorge Manrique d la muerte de su padre el 
Maestre D Rodrigo . 



Recuerde el alma adormida., 
Avive el seso y despierte 
Contemplando * 

Como se pasa la vida,, 

Como se viene la muerte 
Tan callando. 

Cuan presto se va el placer* 
Como después de acordado 
Da dolor ; 

Corno á nuestro parecer 
Cualquiera tiempo pasado* 
Fue mejor. 

Y pues vemos lo presente 
Cómo en un punto sé es ido 
Y acabado; 

Si juzgamos sabiamente * 
Daremos lo no venido 
Por pasado. 

No se engañe nadie* no* 
Pensando que ba de durar 
Lo que espera* 

Mas que duró lo que vio ; 
Porque todo ha de pasar 
Por tal manera. 



Nuestras vidas son los ríos 
Que van á dar en la mar * 
Que es el morir : 

Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 
Y consumir ; 



Allí los ríos caudales * 

Allí los otros medianos 

Y mas chicos: 

Allegados son iguales 

Los que viven por sus manos 

Y los ricos. 



Este mundo es el camino 
Para el otro* que es morada 
Sin pesar ; 

Mas cumple tener buen tino. 
Para andar esta jornada 
Sin errar. 

Partimos quando nascemos * 
Andamos mientras vivimos* 

Y allegamos 

A] tiempo que fenescemos ; 
Asi que cuando morimos 
Descansamos. 



Decidme ¿la hermosura * 
La gentil frescura y tez 
De Ja cara * 

La color y la blancura* 
Cuando viene la vejez 
Que se para? 

Las mañas y ligereza , 

Y la fue rza corporal 
De juventud* 

Todo se torna graveza* 
Cuando llega el arrabal 
De senectud. 




[ ifl ¡Indi? • : • 

r B #H¡¡a 

: I ; || 

|H| 



I 



mu i 
■I! 

■\.i ] , 

1> : 



Los estados y riqueza , 
Que nos dejan á deshora , 
¿Quién lo duda? 

No Jes pidamos firmeza > 
Porque son de una señora 
Que se muda. 

Que bienes son de fortuna , 
Que revuelve con su rueda 
Presurosa , 

La cual no puede ser una , 
Ni ser estable , ni queda 
En una cosa. 

Estos Reyes pod erosos 
Que vemos por escrituras 
Ya pasadas , 

Con casos tristes, llorosos 
Fueron sus buenas venturas 
Trastornadas. 

Asi uo hay cosa tan fuerte * 
Que á Papas y Emperadores 
Y Prelados, 

Asi los trata Ja muerte 
Como á los pobres pastores 
De ganados . 

Dejemos á los Troyanos, 
Que sus males no los vimos. 
Ni sus glorias ; 

Dejemos á los Romanos ? 
Aunque oímos y leimos 
Sus historias. 

No curemos de saber 
Lo de aquel siglo pasado 
Qué fue de ello : 

Vengamos a lo de ayer , 

Que también es olvidado 
Como aquello. 



¿Qué se hicieron? 

¿Qué fué de tanto galan, 
¿Qué fué de tanta invención 
Como trajeron? 

Las justas y los torneos , 
Paramentos , bordaduras 
Y cimeras 

¿Fueron sino devaneos? 

¿Qué fueron sino verduras 
De las eras? 



¿Qué se hicieron tantas damas 
Sus tocados, sus vestidos , 

Sus olores? 

¿Y qué se hicieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 

¿Qué se hizo aquel tro bar , 
Las músicas acordadas 
Que tañían? 

¿Que se hizo aquel danzar. 
Aquellas ropas chapadas 
Que traían? 



¿Que se hizo el Rey D. Juan? 
Los infantes de Aragón 



Pues el otro su heredero 
Don Enrique ¿qué poderes 
Alcanzaba? 

¡Cuan blando, cuan halagüeño 
El mundo con sus placeres 
Se le daba! 

Mas verás cuan enemigo , 
Cuan contrario, cuan cruel 
Se mostró ; 

Habiéndole sido amigo, 

¡Cuan poco duro con él 
Lo que dio! 

Las dádivas desmedidas 
Los edificios reales 
Llenos de oro. 

Las ha ¡illas tan febridas. 

Los henriques y reales 
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Del tesoro , 

Los jaeces y caballos 
De su gente y atavíos , 

Tan sobrados ^ 

¿Donde iremos á buscallos? 
¿Qué fueron sino rocíos 
De los prados? 

Pues aquel gran Condestable 
Maestre que conocimos 
Tan privado j 

No cumple que del se hable. 
Sino solo que lo vimos 
Degollado. 

Sus infinitos tesoros , 

Sus villas y sus lagares . 

Y su mandar 
¿Que le fueron sino lloros 
Qué fueron sino pesares 
Al dejar? 



Pues los otros dos hermanos 
Maestres tan prosperados 
Como Reyes , 

A los grandes y medianos 
Trajeron muy sojuzgados 
A sus leyes. 

Aquella prosperidad. 

Que tan alta fué subida 
í ensalzada f 



¿Qué fué sino claridad, 

Que cuando mas encendida 
Fué amatada? 



Tantos Duques excelentes 
Tantos Marqueses y Condes 

Y Barones 

Como vimos tan potentes, 

Di , Muerte, ¿do los escondes 

Y traspones? 

Y sus muy claras hazañas 
Que hicieron en las guerras 

Y en las paces , 

Cu ando t u , c ru e 1 , te e nsá ña s. 
Con tus fuerzas las aterras 

Y deshaces. 

La s b u es tes i n n u m e ra b I es. 
Los pendones , estandartes 

Y banderas. 

Los castillos ímpuiiables , 

Los muros, y baluartes 

Y barreras , 

La cava honda chapada , 

O cualquier otro reparo, 

¿Qué aprovecha? 

Que si tu vienes airada 
Todo lo pasas de claro 
Con tu flecha. ÓCc* 



Hemos concluido con los poetas mas célebres que 
en el período que abraza la lección tercera, omite jJI. 
Sismonde de Sismo adi. 

Algunos hechos ha omitido también dignos de men- 
ción y muy interesantes para la historia literaria del siglo 
décimo cuarto. 

D. Pedro López de Ayala autor de la crónica de 
D. Pedro el Cruel tradujo al castellano la historia de 
T-ito Liyio que aunque no se ha impreso nunca , ó por lo 
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litehatuha española. 



menos no lia llegado á nuestra noticia, ni á la de ninguno 
de los autores que liemos consultado que en ningún tiem- 
po se imprimiera j aseguran los que vieron el manus- 
crito , que estaba hecha con grande exactitud y en un 
estilo castizo y elevado, digno del cronista de D. En- 
rique. Tradujo también los Morales de S. Gregorio cuyo 
manuscrito asegura el P. Sarmiento haber visto, el li- 
bro de S, Isidoro de Summo Ifouo , el de Consola tione 
de Boecio, la cuida de Principes de líocaccio y la His- 
toria Troya na de Guido Culona, Solo la última de 
estas obras liemos podido ver impresa en Sevilla en lo Oí), 
siendo de advertir que el editor Pedro Nuñez Delgado 
dice en su prólogo que enmendó v eorrigió el estilo 
antiguo (ignorando sin duda que era de Ayala) y por 
consiguiente se imprimió en un lenguage, que ni es el 
del autor, ni el del siglo décimo cuarto. 

Este último puede decirse que fue el siglo de las 
crónicas. El Bey D, Alfonso el último, mandó que se 
escribiesen las crónicas particulares de cada Rey , como 
antes había mandado su visa huelo SI- Alonso el Sabio 
que se compusiesen Jas crónicas generales. Asi es que 
en este siglo se escribieron las de S, Fernando, D. Alon- 
so el Sabios D. Sancho el lírava^ D. Fernando IV y 
último D. Alonso, 

Ya se ha dicho en el testo de la lección tercera que 
D. Pedro López de Ayala pintó en su crónica con Jos 
mas negros colores las violencias y atrocidades del Key 
J>. Pedro , llamado por sobrenombre el Cruel. Pero de- 
be advertirse que todos convienen en que por aquel tiem- 
po se escribió otra crónica de este reinado por I). Juan 
de Castro, obispo de Jaén, añadiendo algunos que por 
ser mas imparcial y verdadera y juntamente por censu- 
rarse en ella la conducta de Enrique II, que se apode- 
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ró del reino, andaba oculto en mano de los doctos hasta 
que á la postre la hicieron perdidiza» 

En la colección de poesías de D* Francisco de Cas- 
tilla , poeta que vivió en el siglo décimo sexto se halla 
una noticia á manera de crónica de todos los reyes de 
España desde Ala rico hasta Carlos V, y al hablar en 
ella del Itey D» Pedro y su cronista, se espresa el autor 
de este modo* 

El gran Rey D, Pedro que el vulgo reprueba. 

Por selle enemigo quien hizo su historia. 

Fue digno de c 1 u ra y fa m osa m e m o r ia , 

Por bien que en justicia su mano fue seva. 

No siento ya corno ninguno se atreva 
Decir contra tantas vulgares mentiras 
Daquellas jocosas cruezas , é yras ? 

Que su muy viciosa crónica reprueba. 

No curo daquellas- mas yo me remito 
Al buen Juan de Castro, prelado en Jahen 
Que escribe escondido por zelo del bien , 

Su crónica cierta como hombre perito. 

Por ella nos muestra la culpa y delito 
Daquellos rebeldes , que el Rey justició , 

Con cuyos parientes Enrique emprendió, 

Qui talle la vida con tanto coquito > ¿fcc. 

De esto se deduce que la crónica de Ayala no era 
de la aprobación de todos sus contemporáneos y que sien- 
do aquel enemigo jurado del rey 1>. Pedro , exagera- 
ría las crueldades de este, ya para hacer mas odiosa su 
memoria á los ojos del pueblo, ya también para adu- 
lar y asegurarse con mas firmeza' en la privanza de I). 
Enrique con la disculpa de un fratricidio y rebelión. 

No es solo este siglo décimo cuarto el de las cró- 
nicas históricas ó verdaderas, sino tamhien el de las cró- 
nicas fingidas. A mediados de él se escribió, ó propa- 
gó al menos, la historia del caballero andante, Jimadis 
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tle Gañía que fue el primero de todos los libros de ca- 
ballería que después se escribieron en España, Fran- 
cia é Italia. 

El gusto de estas quiméricas composiciones duró en 
España hasta principios del siglo décimo séptimo, épo- 
ca en que el mas celebre de nuestros novelistas acele- 
ró su exterminio, que ya amenazaba por causas mas di- 
fíciles de desentramar, y deque nos ocuparemos ai histo- 
riar la literatura de aquella centuria, 

Ea peregrinación á la Tierra Santa, las hazañas de 
los capitanes cruzados y el ya pacifico y continuo co- 
mercio de los españoles con los moros, facilitaron la in- 
teligencia de la lengua arábiga y el conocimiento délos 
libros orientales y de las hazañas de los Arabes, Per- 
sas y Turcos, cuyo genio y costumbres los inclinan a 
abultar las acciones de sus héroes con mentidas y ab- 
surdas patrañas. De aquí provino el gusto de leer y tra- 
ducir aquellas novelas maravillosas y de componer otras 
originales del mismo género. Para dar una idea del en- 
tusiasmo con que se recibieron en España estas hccio- 
nes de la andante caballería , cuan funesto influjo de- 
bieron tener en la opinión y en las costumbres, y que 
gusto cstravagante y fantástico debieron producir en la 
multitud que se entregaba á tan perniciosa lectura, basta 
observar que desde los últimos años del siglo XV has- 
ta tiñes del XVI, tenemos noticia de haberse publicado 
mas de setenta historias y crónicas caballerescas de las 
cuales la mayor parte de ellas constaban de muchos vo- 
lúmenes. 

Poco ó nada se ocupa M. Sismonde de Sismondi 
ile las causas que contribuyeron á los adelantos de la 
poesía y de toda la literatura desde el siglo duodécimo 
hasta fines del décimo quinto. 
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Los árabes,! tanto los que se ésten dieron por el Orien- 
te , Africa , Italia y la parte litoral del Mediterráneo, 
como los que se apoderaron de España, fijando en Cór- 
doba la capital de su imperio , cultivaban con buen éxito 
las ciencias naturales, la medicina, las matemáticas y la 
historia* En la poesía sobresalieron también en los gé- 
neros narrativo , descriptivo, amoroso y satírico , ejer- 
citando su ingenio en poemas cortos , llenos por lo co- 
mún de metáforas, translaciones, enigmas, antítesis y 
equívocos* 

Los pro vénzales que ba biaban y escribían un idio- 
ma mucho mas pobre y menos adelantado que el de los 
árabes, menos entendidos que ellos en las ciencias, pero 
dotados de una imaginación fecunda y atrevida , no es- 
traviada fuera de los términos del buen gusto , ni vi- 
ciada con las extravagancias y ornatos pueriles que usa- 
ron los árabes y á la par conmovida por los arreba- 
tos del heroísmo y del amor , cultivaron un género de 
poesía que les es peculiar y que perfeccionándose des- 
pués con el estudio de los modelos de la antigüedad y 
el uso de la buena critica , llegó á ser común á todas 
las naciones modernas. La poesía italiana trae su ori- 
gen de la provenzal b lemosina. La española tuvo el 
mismo principio desde que abandonó la imitación lati- 
na, Asi opina también el Marques de Sanüllana cuando 
dice : ^Extendiéronse creo , de aquellas tierras y co- 
a marcas de los lemosinos estas artes á los gállicos , é 
üá esta postrimera é occidental parte que es la nuestra 
«España , donde asaz prudente é fermosamente se han 

«usado Los catalanes, valencianos y aun algunos del 

«reino de Aragón fueron é son grandes oficíales de es- 
ta arte«**.&e* 

Del mismo sentir son D* Luis Yelazquez y el cé- 
lebre D. Leandro Aloratin, 
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A los proveníales , pues , debemos el origen de nues- 
tra poesía , como somos deudores a la Italia de su ade- 
lantamiento* 

Las ciudades de Tulosa, Aviñon, Aix, Uessieses, 
Barcelona y Tortosu fueron célebres por el estudio de 
la Oaya ciencia á que se dedicaron personas muy ilus- 
tres y de gran nombradla para celebrar amores y vic- 
torias y hacer amenas las diversiones de la córte con 
los frutos del ingenio, de la sensibilidad y de la ar- 
monía * Estos poetas llamados trovadores establecieron 
colegios y academias , donde se daban premios y hono- 
res á los que se distinguía ti en el arte de trovar* Estos 
trovadores empezaron á florecer en Francia en el siglo 
duodécimo en ia parte meridional. Los Condes de 
Barcelona poseían grandes estados á la otra parte de 
los Pirineos, y tanto por esta circunstancia, como por 
la de ser una misma la lengua vulgar de una y otra par- 
te, pasó con facilidad á Cataluña el gusto de trovar, 
cstendiéndose después á Valencia conquistada por el rey 
Jaime L° (1) 

Italia fué la primera nación de Europa que después 
de la dominación de los barbaros, terminada con las vic- 
torias de Carlo-Magno empezó ú cultivar las letras y 
como a reanimar las artes. Muchas circunstancias polí- 
ticas la hicieron durante los siglos XI y XII la mas 
opulenta é ilustrada de Europa. Veneeia frecuentábalos 
puertos del Mediterráneo, importando por Alejandría, 
los frutos y artefactos del Asia, y amenazando con sus 

(1) Es muy notable lo que dice el Marqués do Vi llena 
en el libro que escribió de la Gaya Se (encía sobre los pro- 
gresos que ésta hizo en la corona de Aragón. Pero no lo in- 
sertarnos porque ocuparía muchos folios. Los que deseen leer 
este trozo pueden verlo en los orígenes del teatro de D. Lean- 
dro Mora tí n. 
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ejércitos y tercios navales á la capital de Oriente des- 
de Istria , Dalmacia y las islas que ocupaba en el Ar- 
chipiélago* Pisa, Florencia, Podría, Cremona, Lúea, 
Genova y otras ciudades se hicieron florecientes por el 
comercio, bien dirigido con la polílica y fuertemente 
protegido con las armas. Bolonia empezó ¡i ser la lum- 
brera y el depósito de las ciencias. Sitian adquirió el 
nombre de espléndida á causa de su lujo mas bien 
que de sus riquezas ; Amalli acrecentaba las suyas, 
laboriosa en el tráfico y en la industria ; y Boma au- 
mentaba sus tesoros, ya muy crecidos desde las dona- 
ciones de Pepino y de la condesa Matilde, con los que 
adquiría en los negocios que de todo el mundo le en- 
viaban las novedades introducidas en 1c disciplina de 
la Iglesia. Las cruzadas que conducían al Oriente nu- 
merosos ejércitos, contribuyeron poderosamente á la pros- 
peridad de la Italia que era la que subministraba en sus 
puestos las armas, las provisiones y los transportes ne- 
cesarios á una expedición, tantas veces malograda y con 
tanto tesón repetida* 

Las ferias y mercados que se celebraban con mu- 
cha frecuencia, propagaron la abundancia y por consi- 
guiente el gusto á tas fiestas y diversiones publicas; y 
todas estas causas unidas al carácter nacional produ- 
jeron una multitud de juglares y trovadores. 

L1 ejemplo de Italia aumentó en nuestra nación 
la muchedumbre de ellos que babia en Barcelona y Va- 
lencia* En los reinados de Juan I y Enrique III ade- 
mas de la lectura de los trovadores provenzales, va ge- 
neralizada en España , adquirieron estimación entre nos- 
otros los célebres italianos Guido Galvacanti , Dante 
Aligbcri , Ciño de Pistoya y el príncipe de sus poe- 
tas líricos, Francisco Petrarca. Dedicáronse con avidez 
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nuestros poetas al estudio de las obras de estos inge- 
nios y comparándolas con las de los antiguas trovadores, 
admiraron en ellas mas alteza en los pensamientos , mas 
arrebato en la fantasía 7 mas escogida erudición, mas cul- 
tura en la frase , mas variedad en la rima que usaban á 
propósito para acomodarse á todas las combinaciones de 
la armonía. 

A pesar de esto, el gusto que aun reinaba en nues- 
tra nación por los leyendas y escritos de los árabes, 
el conocimiento de sus costumbres y sobre todo su se- 
mejanza con las nuestras, mantuvieron y perfeccionaron 
los romances históricos y amorosos, cuyo origen se pier- 
de en la oscuridad de los tiempos* Al reinado de En- 
rique III siguió la menor edad de Juan II, durante la 
cuaí su tio y tutor el infante U. Fernando dirigió el 
gobierno del Estado con consumada prudencia, acre- 
ditando á la par en diferentes batallas gran valor y es- 
perieneia en el arte de la guerra. Afirmó el trono de 
Castilla, debilitando el poder de los moros da Gra- 
nada y reprimiendo dentro del palacio las maquinacio- 
nes é intrigas de la ambición y de la envidia. El voto 
unánime de nueve electores (entre las cuales estaba el 
orador cristiano S. Vicente Ferrer) le adjudicó la coro- 
na de Aragón en competencia de otros muchos prín- 
cipes , coronándose en Zaragoza con gran pompa y so- 
lemnidad en el año de 1414. Acudieron á su corona- 
ción, á mas de la nobleza de aquellos reinos, casi todos 
los graneles de Castilla , celebrándose este acto con mag- 
níficas fiestas y regocijos. 

Desde entonces se introdujo la etiqueta en el pa- 
lacio \ los cortesanos se hicieron mas cultos, los ira* 
ges mas suntuosos y las diversiones mas esplendidas. 
La lengua, la literatura y la poesía castellana se enseño- 
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rearo» de la capital de Aragón , decayendo de su an- 
tiguo influjo el idioma y literatura Icmosinos, en que los 
catalanes y valencianos se habían distinguido , adquirien- 
do tan justo renombre, como imperecedera celebridad. 

El reinado de «luán o fue muy favorable á la cul- 
tura y adela atamiento de las buenas letras á cuyo es- 
tudio se dedicaron hombres muy ilustres y de grande 
ingenio, escribiendo obras muy estimables en prosa y 
verso. Juan de Mena enriqueció el idioma patrio, adop- 
tando nuevos modos y palabras latinas que le dieron mas 
abundancia , sonoridad y robustez. El Marques de Vi- 
llena y D. litigo López de Mendoza, Marques de San- 
tillana, le disputaron la gloria. El Rey bacía versos, los 
componía también sn privado D. Alvaro de Luna Con- 
destable de Castilla^ los mas célebres perssnages de aque- 
lla edad í nerón trovadores. En lo mas recio de las tur- 
baciones políticas que conmovieron el reinado del mo- 
narca poeta, los torneos , las justas, los banquetes, las 
dantas y las músicas adormecía n los dolores y miserias 
del pueblo que olvidaba sus sutrimientos , admirando ab- 
sorto las galas, la riqueza, el buen gusto , la cortesanía 
y el valor de los que tan mal gobernaban el reino. 
Enrique IV le heredó después , recibiendo también co- 
mo en herencia la incapacidad de sus predecesores. Es- 
te Monarca sabia muy bien el latín , gustaba mucho de 
la lectura, de tocar el laúd y cantar. Los grandes apro- 
vechándose de la desidia y apatía del Principe, reasu- 
mieron su autoridad, se apoderaron de sus tesoros, alla- 
naron sus alcázares y fortalezas y mantuvieron inquie- 
to y desasosegado el Reino con la mas espantosa anar- 
quía. Fué esta tomando creces en los últimos años de 
Enrique y uno de los efectos mas lamentables que pro- 
dujeron los disturbios políticos fué la ignorancia que iba 
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alcanzando á todas las clases de la sociedad. Hasta los 
eclesiásticos vivían en el mas funesto abandono de las 
letras y de las costumbres, como se infiere délos de- 
cretos del Concilio celebrado eu Aramia en 1475 por 
disposición del Arzobispo de Toledo , y con objeto á 
mejorar la disciplina y los estudios del clero de Espa- 
ña » ¡Terrible ejemplo que nos ensciia que la anarquía 
corrompe todos los frutos del entendimiento y del co- 
razón! 

El reinado de los Reyes Católicos fue mas sosega- 
do y próspero para la Monarquía. La autoridad real, única 
desde entonces por la reunión de las coronas, fuerte y 
justa , aseguró la paz interior del Estado , ora castigan- 
do los eseesos y desmanes de algunos poderosos que por 
tanto tiempo 1c hicieron presa de su ambición y sus 
venganzas, ora reduciendo á justos y racionales límites 
la libertad del pueblo, que asi pierde su bienestar en 
los estragos de la licencia, como en los lamentables er- 
rores de una administración opresora. 

Luego que el trance tic las anuas aseguró el ce- 
tro á Isabel y Fernando, frustrado el intento del Rey 
de Portugal que sostuvo los derechos ilegítimos de D. a 
Juana , el celo de la religión hizo á estos Reyes aco- 
meter la empresa de la couquista del Rey no de Grana- 
da ¿ y terminada después de diez años de fatigas y de 
combates, se hizo la nación grande y poderosa bajo su 
gobierno , abrióse paso por el mar a las desconocidas 
regiones de Occidente y empezó á disfrutar los bene- 
ficios de la paz y los que traen consigo el desarrollo y 
fomento de la agricultura , la industria, la navegación 
y el comercio. 

Entonces empezaron á florecer de nuevo las letras 
y las artes, reproduciéndose la afición al estudio délos 
poetas y prosadores indígenas é italianos. 
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ROMANCE DEL CID. (*) 



deseo de eternizar los altos hechos de los he- 
.laiM i mes . que éntrelos pueblos orientales de los pri- 
roeros tiempos creo tantos géneros de poesía su- 
blime ¿ hizo inventar también en Castilla un género pe- 
culiar de composiciones , que desde luego se destinó 
á cantar las hazañas de los guerreros , logrando per- 
feccionarse y haciéndose la poesía predilecta de los cas- 

{*) Cumpliendo con el propósito de D. José Lorenzo Figueroa, 
hemos colocado en este lugar los romances del Cid, entre los 
cuales se encuentran muchos, cuyo lenguaje no deja duela algu- 
na en que pertenecen á la época á que se refiere Sismonde de 
Sismondi. Sin embargo otros muchos llevan el carácter de una 
época muy posterior, y dejan vislumbrar que sus autores tuvie- 
ron un gusto mas delicado y esquísito, á pesar de disfrazarse 
eou los atavíos del lenguaje antiguo. 
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tellanos. El movimiento de estos primeros versos, que 
se llamaron romance, por escribirse en lengua vulgar, 
lué tomado de la poesía italiana (A) y los versos cons- 
taron de ocho sílabas que equivalían á cuatro pies la- 
tinos. Respecto á la rima , todos los segundos guarda- 
ban la misma asonancia y los primeros quedaban li- 
bres. En este metro cantaron multitud de poetas anó- 
nimos las proezas de los valientes españoles y las del 
Cid sobre todas llamaron su atención por largo tiem- 
po: sus romances eran enseñados por las madres a los 
hijos , repetidos en todas las fiestas , entonados por los 
aguerridos campeones , al prepararse para entrar en las 
batallas y trasmitidos en fin de boca cu boca por en- 
tre la oscuridad de los siglos, cambiándose con los ade- 
lantos del lenguaje , y presentando siempre el mismo 
carácter. 

Los primeros romanees , consagrados á la memo- 
ria del Cid , fueron compuestos, según todas* las pro- 
babilidades á poco tiempo después de su muerte, aña- 
diéndose á estos otros en diferentes épocas, las cuales 
no nos atrevemos a fijar esaetamenle. Roste saber que 
están llenos de pormenores relativos á las costumbres 
castellanas del siglo , en que se escribieron, y que par- 
ticipan de un aire de verdad y sencillez estremadas, por 
donde se col ije que cuando se compusieron el héroe de 
Vivar era aun conocido perfectamente. Pero su historia 
siendo esencialmente nacional, se conservó mucho tiem- 
po en una relación tan íntima con las circunstancias de 
Castilla que todo soldado cristiano , aprendiendo las 
elevadas hazañas de Rodrigo, tomaba en la memoria 
los fastos de su patria. Eu los tres siglos, que presi- 
dieron á la época de su vida y en los dos, que le suce- 
dieron , la historia de España soto contiene una lucha 
interminable con los moros* y la razón do sabría ha- 
llar diferencia alguna entre los soberanos, que por el es- 
pacio de cinco siglos ecsisticron , si el esplendor de Ro- 
drigo y el de sus compañeros no atrajese sobre si to- 
das las miradas. 

Estos romances populares fueron recogidos á prin- 
cipios del siglo XVI por Fernando del Castillo y reim- 
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presos en 1(324 por Pedro de Flores (1 vol. en 4*°J 
JEn esta edición se encuentran todos los del Cid; pero 
sin estar colocados por orden cronológico* Un alemair 
poeta y filósofo, Morder , los ha recojido hace pocos 
anos, los ha ordenado de manera que forman una hio- 
grada completa del héroe y los ha traducido en versos 
del mismo metro, con la esa c ti tud escrupulosa que los 
alemanes dan á todas sus traducciones* (1) 

La vida del Cid se divide en cuatro periodos: las 
espedieiones que emprendió dorante el reinado del gran* 
Fernando , las que llevó á cabo bajo el cetro de D. 
Sancho el bravo, las que verificó en tiempo de Alfon- 
so Vi y finalmente las que tuvieron lugar con el se- 
ñorío de Valencia, ciudad que el conquistó y gobernó 
como rey* La primera época corresponde á su juven- 
tud > y al tiempo en qué nos es conocido liodrigo por 
la tragedia de Corueille. (2) La segunda nos presenta 
sus victorias en las guerras civiles de España; la terce- 
ra y una parte de la cuarta pertenecen al poema, que 

(1) Mucho antes de la publicación de Herder eesistía una co- 
lección intitulada: Tesoro escondido de todos los mas famosos 
romances , asi antiguos como modernos , del Cid , por Francis- 
co Miege. Barcelona 1676* Pero esta colección no contiene mas 
que cuarenta romances, siendo algunos de ellos insignificantes, 
cuando Herder lia traducido setenta* Se nota que un mismo 
romance varía, según la diferencia de las ediciones, lo que dá 
a entender que, como no eran estas obras propiedad de parti- 
cular alguno, cada editor se creía autorizado para correjiríos á 
su placer* Ademas la traducción de Herder, que ha conocido 
los originales y escojido con crítica y gusto los mejores, es su- 
perior á todas las colecciones españolas* {*) 

(*) Estamos seguros de que cuando Sismonde de Sismondi 
ponía esta nota no conocía aun el romancero recopilado por Es- 
cobar, que contiene 102 romances, escojidos con bastante gusto y 
dispuestos en un buen orden* 

(2) Comedle caico su Cid en parte sobre estos romances, dos 
de los cuales puso en su prefacio, y en parte sobre dos comí- 
írajedias españolas, una de Diamante, y otra de Guillen de Cas- 
tro; pero por un error singular, respecto á la historia de Espa- 
ra t colocó la escena en Sevilla, apartada entóneos mas de cien 
leguas de las fronteras de los cristianos, y que no vino (i su 
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liemos analizado en nuestra segunda lección ; pero el fi- 
nal de la última nos manifiesta al héroe en los postre- 
ros anos de su vida, agoviado bajo el peso de la se- 
nectud , aunque animado aun por el valor y la ente- 
reza, que le distinguieron hasta Ja muerte. 

Con grande admiración se encuentran en estos pri- 
meros romanees, bajo el sello de su respetable anti- 
güedad las mas brillantes escenas dei Ckf de Cornei- 
lle , frecuentemente los mismos sentimientos y algunas 
veces las mismas palabras. He aquí el primer roman- 
ce, que traduce Herder, haciendo en él algunas modifi* 
raciones : 

Coibdaba Diego Loincz 
De la mengua de su casa, 

Fidalga, rica, y antigua 
Antes de Iñigo y Abarca; 

Y viendo que le fallecen 
Fuerzas para la venganza* 

Y que por sus luengos años 
Por sí no puede tomada ; 

Y que el de Orgoz se pasea 
Libre y esento en la plaza. 

Sin que uadie se lo impida , 

Lozano en el nombre y galas : 

No puede dormir de noche 
N T i gusta de las viandas, 

poder hasta después de dos siglos. Cuando Toledo y Castilla la 
Nueva fueron conquistadas de los moros vivía aun el Cid, aun- 
que en lo mas avanzado de su edad. Los críticos franceses, Juz- 
gando de la obra maestra de Comedle no se han tomado el 
trabajo de conocer al héroe de su trajedia, La-Harpe supone que 
vivía en el siglo XV: Yoltaire, echando en cara é 1). Fernan- 
do que no hubiese tomado mejor sus medidas para la defensa 
de su capital, olvida también que el Rey de Castilla mandaba en- 
tonces en un pais reducido y puesto siempre en armas; y que las 
incursiones de los moros no eran espediciones preparadas de an- 
temano, sino invasiones rápidas é imprevistas, que se ejecutaban 
el mismo dia en que se habían proyectado, y que debían ser re- 
chazadas por la bravura de los caballeros, y no prevenidas por 
la política de los príncipes. 
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Ni alza del suelo los ojos , 

Ni osa salir de la solo. 

Ni fablar con sus amigos; 

Antes les niega la fabía 
Temiendo no les ofenda 
El aliento de su infamia* 

Estando pues combatiendo 
Con tantas honrosas tascas , 

Quiso hacer esta espe rienda, 

Que non 1c salió contraria. 

Mandó llamar sus tres hijos, 

Y sin decides palabra. 

Les fué apretando uno a uno 
Las fidalgas tiernas palmas : 

No para mirar en ellas 
Las quirománticas rayas ; 

Que este fechicero abuso 
No era nacido en España, 

Mas prestando el honor fuerzas , 

A pesar del tiempo y canas, 

A la fría sangre y venas, 

Nervios y arterias heladas, 

Les apretó de manera 
Que dijeron: — cíSeñor hasta: 

¿Qué intentas ó qué pretendes? 
Suéltanos ya, que nos matas.» 
Mas cuando llegó á Rodrigo, 

Casi muerta la esperanza 
Bel fruto que pretendía, 

Que ó do no piensan se halla; 
Encarnizando los ojos 
Cual furiosa tigre hírcona 
Coa mucha furia y denuedo 
Le dijo aquestas palabras : 

— -ííSoltedes, padre, en mol hora, 
Soltedes en hora mala : 

Que á no ser padre no hiciera 
Satisfacción de palabras. 

Antes con la mano mesma 
Vos sacara las entrañas. 

Faciendo lugar e! dedo 
En vez de puñal ó daga. 

Llorando de gozo el viejo 
Dijo: — Fijo de mi alma, 
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Tu enojo me desenoja 

Y tu indignación me agrada* 

Esos bríos, mi Rodrigo, 

Muéstralos en la demanda 

l)c mi honor, que está perdido* 

Sí en tí no se cobra y gana.» 

Contóle su agravio y diole 
Su bendición y la espada. 

Con que dio ai conde la muerte 

Y principio á sus fazañas. 

El segundo romanee nos dice cuales fueron las 
armas, de que se vistió Rodrigo para este peligroso 
combate , y del modo peregrino con que saludó á la 
famosa espada de Mudar ra : el tercero comienza de esta 
manera : 

Non es de sesudos bornes 
Ni de infanzones de pró 
Facer denuesto á un fidalgo* 

Que es tenudo mas que vos. 

Non los fuertes barra gines 
Del v ueso ardid tan feroz 
Prueban en homes ancianos 
El su juvenil furor. 

Non son buenas fechorías 
Que íos homes de León 
Fieran el rostro á un anciano 

Y no el pecho á un infanzón. 

Cuidarais que era mi padre. 

De Lain Calvo sucesor, 

Y que non sufren atuertos 

Los que han de buenos blasón. 

Mas ¿cómo vos atrevistes 
A un lióme, que solo Dios, 

Siendo yo su fijo, puede 
Facer aquesto, otrie non? 

La su noble faz nublasles 
Con nube de deshonor ; 

Mas yo desfaré la niebla: 

Que es mi fuerza la del sol. 

Que la sangre dispercude 
Mancha que finca en la honor, 

Y ha de ser, sí bien me íetnbro, 
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Con sangre de malhechor. 

La vuesa, conde tirano. 

Lo será, pues su fervor 
Os movió á desaguisado, 

Privándovos de razón* 

Ningún romance cuenta el combate 5 pero el cuar- 
to nos refiere la vuelta del guerrero vencedor* 

Llorando Diego Lainez 
Yace sentado á la mesa, 

Vertiendo lágrimas tristes 
y tratando de su afrenta; 



Cuando Rodrigo venia 
Con la cortada cabeza 
Del conde, vertiendo sangre, 

Y asida por la melena* 

Tiró á su padre del brazo 

Y del sueño 3o recuerda, 

Y con el gozo que trae 
Le dice de esta manera i 
— «Yeis aquí la yerba mala 
Para que vos comáis buena: 
Abrid, mi padre, los ojos 

\ alzad la faz ; que ya es cierta 
\ uestra honra , y ya con vida 
Os resucita de muerta : 

Que su mancha está lavada 
A pesar de su sobervia* 

Que hay manos que no son manos 

Y esta lengua ya no es lengua. 
Yo os he vengado, señor, 

Que está la ve n ga n za cier ta, 
Cuando la razón ayuda 
A aquel que se arma de ella*» 
Piensa que lo sueña el viejo : 

Blas no es así, que no sueña, 

Sind que el llorar prolijo 
Mil caracteres le muestra* 

Mas al fin alzó ios ojos. 

Que fidalgas sombras ciegan, 

Y conoció á su enemigo. 
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Aunque en la mortal librea ; 

— Rodrigo, fijo del alma, 

Encubre aquesa cabeza: 

No sea, cual otra Medusa, 

Y me trueque en dura piedra. 

Y sea tal mi desventura. 

Que antes que te So agradezca 
Se me abra el corazón 
Con alegría tan cierta. 

;Oh conde Lozano infame!... 

El cielo de tí me venga, 

Y mi razón contra tí 

Ha dado á Rodrigo fuerzas. 

Sienta á yantar, el mi fijo, 

Do estoy á mi cabecera: 

Que quien tal cabeza trae 
Será en mi casa cabeza.» 

Tampoco cuentan los romances espresamente los 
amores del Cid y de Jimena, antes de la muerte del 
padre de ésta ¿ aunque aluden a ellos , durante la per- 
secución de la hija del conde ? que ofrece su mano 
en recompensa al que la vengue del matador de su 
padre. Hé aquí im romance que hasta para demostrar 
la continuación de la historia : 

Romance 9. Sentado está el señor rey 
En su sillón de respaldo 
De su gente mal regida 
Desaveniencias juzgando: 

Dadivoso y justiciero 

Premia al bueno, pena al malo: 

Que castigos y mercedes 
Hacen seguros vasallos. 

Y arrastrando luengos lutos 
Entraron treinta Odalgos, 

Escuderos de Jímena, 

Hija del conde Lozano. 

Despejaron los maceros. 

Suspenso quedó el palacio, 

Y así comenzó sus quejas 
Rodillada en los estrados : 

—«Señor, hoy hacen dos meses. 
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Que murió mi padre, á manos 
De un muchacho, que las tuyas 
Para matador criaron. 

Cuatro reces he venido 
A tus pies, y todas cuatro 
Alcancé prometimientos, 

Justicia jamas alcanzo. 

Don Rodrigo de Bivar, 

Rapaz orgulloso y vano 
Profana tus justas leyes, 

Y tú amparas á un profano. 

Tú le celas, tú le encubres, 

Y después de puesto en salvo. 
Castigas á tus merinos 
Porque no puedan prendarlo. 

Si de Dios los buenos reyes 
La semejanza y el cargo 
Representan en la tierra 
Con los humildes humanos; 

Non debiera de ser Rey 
Bien temido y bien amado 
Quien fallece en la justicia 

Y esfuerza los desacatos. 

Mal lo miras, mal lo piensas; 
Perdona si mal te fablo : 

Que la injuria en la muger 
Vuelve el respeto en agravio. 
=<íNo haya mas, gentil doncella. 
Respondió el primer Fernando: 
Que ablandarán vuestras quejas 
Un pecho de acero y mármol. 

Si yo guardo á D. Rodrigo 
Para vueso bien le guardo : 
Tiempo vendrá que por él 
Convirtáis el gozo en llanto. 

En esto llegó á la sala 
De dona Urraca un recaudo, 
Asióla del brazo el rey , 

Donde está la infanta entraron. 



La victoria alcanzada en Monte de Oca por Ro- 
drigo sobre cinco reyes moros, que le llamaron su se- 
ñor (Cid ) y que de entonces fueron sus feudatarios, 
el amor que la infanta doña Urraca concibió por él, y 
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las espediciones que hizo á Coimbra, son el objeto de 
algunos romances. El decimocuarto nos refiere un 
dialogo entre Rodrigo y Jimena, (B) 

Rodrigo. — Enmedio de la noche, cuando ei dolor y el 
amor velan solamente, me acerco a tí, ¡oh triste 
Jimena! enjuga tus lágrimas. 

Jimena,— ¿Quién se acerca á iní en la oscuridad de la 
media noche, cuando mi dolor profundo única- 
mente vela?... 

Rodrigo, — Quizá nos escucha aquí algún enemigo : 
ábreme. 

Jimena. — A ningún desconocido se le abre una puer- 
ta á media noche : descúbrete, habla : ¿quién eres? 
Rodrigo.— Jimena , huérfana desgraciada ¿me conoces? 
Jimena. — Sí, te conozco, Rodrigo: tú eres el manan- 
tial de mis lágrimas, tú quien privaste á mi ca- 
sa de su noble cabeza , ¡quien me quitaste uu pa- 
dre!... 

Rodrigo. — E! honor fué, y no yo : el amor debe ha- 
cer nuestras paces. 

Jimena, — A parta, aparta, es incurable mi dolor. 
Rodrigo.- — ¡Ah! dárnc , confia me tu corazón , que yo 
sabré curarlo. 

Jimena. — ¿Cómo dividir mi corazón entre mi padre y 
tu? ¡cómo,,,, 

Rodrigo, — El poder del amor ¿no es infinito? 

Jimena. — Rodrigo.... buenas noches... . 

Y esta frase tan sencilla es aparentemente la pren- 
da de una reconciliación completa. El romance si- 
guiente comienza por contar como al Rey D. Fer- 
nando dieron palabra de olvidar sus odios y de unir- 
se en presencia de Lnin Calvo, el valiente don Rodri- 
go y la cuitada doña Jimena ¿ porque el amor, todo 
en fin, lo perdona. Descríbense en él la magnificencia 
de esta ceremonia, y los trajes suntuosos de los des- 
posados. Delante del altar, antes que su prometida es- 
posa le entregue la mano, el Cid la mira con amo- 
rosos ojos, y le habla de esta manera : (C) 
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«Maté á tu padre , Jimena; 
Pero no á desaguisado: 

Matóle de hombre á hombre 
Para vengar cierto agravio. 
Maté hombre y hombre doy, 
Aquí estoy á tu mandato : 

Y en lugar del muerto padre 
Cobraste un marido honrado*» 



A todos pareció bien 
Su discreción alabaron 
Y asi se hicieron las bodas 
De Rodrigo, el castellano* 

Apenas concluyeron. los desposorios* cuando Fer- 
nando necesitó el brazo de Rodrigo en su ejército* y 
el romance décimo séptimo nos lo hace ver en la Pro» 
venza* forzando al emperador Enrique III* á recono- 
cer la independencia de Castilla* Las esped ¡cienes fre- 
cuentes contra los moros le apartaron después del la- 
do de su esposa * y esta recurre al rey paro quejarse 
de que siempre está separado de ella D. Rodrigo* y de 
que nunca lo vé volver á su castillo de Vivar* sino es 
bañado en sangre* 

En la segunda época que pertenece al reinado de 
D* Sancho el fuerte* nos pintan los romances al Cid, 
ligado por su juramento y sus deberes de vasallo* con 
un príncipe ambicioso y perjuro* que despoja á sus her- 
manos de sus heredades* que hace perecer en la pri- 
sión á D. Carcia* rey de Calieia* que obliga ú lí* Al- 
fonso* rey de León* á refujiarse en el reino moro de 
Toledo, que cerca á sus hermanos en las fortalezas de 
Toro y de Zamora* que su padre les había dado* y 
que perece en fin al pie de los muros de la última 
ciudad* asesinado por Bellido Dolfos, Durante este rei- 
nado se vé al Cid combatiendo siempre á despecho su- 
yo por una causa que cree injusta, y decidiendo por su 
valor de victorias que no desea* Ya habla al rey con el 
atrevimiento y la franqueza que le dan su virtud y su 
gloria* ya se goza en ser desterrado por no tomar par- 
te en las injusticias de la córte * y ya vuelve á donde 
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su rey le llama, desnudando de nuevo la espada eu su 
íavor. Había sin embargo jurado no hostilizar á Za- 
mora, adonde la infanta dona Urraca se recogiera , y 
guardo su palabra tan religiosamente que ni aun des- 
pués- de la muerte de don Sandio ionio parte en su ven- 
ganza* Pero un caballero del ejército del rey de Cas- 
tilla, llamado Diego Ordoñez de Lata, desafia á todos 
los habitantes de Zamora, como á cómplices de la trai- 
ción de Bellido Dolfos, y se compromete á pelear contra 
cinco caballeros zamoranos para probarles su traición. 
El anciano Arias Gonzalo acepta el desafio con sus cua- 
tro hijos; mas la infanta doña Urraca vé con dolor 
empeñarse á su mejor consejero, á su mas fiel amigo en 
esta peligrosa batalla y asi le 'habla, 

Romance 35. Llorando de los sus ojos 

Y el cabello destroncado : 

— Ruegovos, por Dios el conde, 

El buen conde Arias Gonzalo, 

Que dejeis esta batalla 
Porque sois viejo cansado. 

Dejáisme desamparada 

Y lodo mi haber cercado : 

Ya sabéis lo que mi padre 
A vos dejó encomendado,... 

Que no me desamparéis 

En demas en tal estado.— 

En oyendo aquesto d conde 
Mostróse muy enojado: 

— Dejéisme salir, señora. 

Que yo estoy desafiado 

Y tengo de hacer batalla 
Porque fui traidor llamado. 

Todas las damas, todos los guerreros, los mismos 
hijos de Arias, y sobre todos, la infanta Doña Urra- 
ca, suplican al anciano que no tome parte en tan pe- 
ligroso combate; y obligado por tantos ruegos, pero 
no convencido : 



Llamara á sus cuatro hijos 
Y al uno de ellos ha dado 
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Las sus armas, el su escudo, 

El su estoque y su caballo. 
Echóle la bendición, 

Porque era de él muy amado, 
Pedro Arias liá por nombre, 
Pedro Arias, el castellano. 

Por la puerta de Zamora 
Se sale fuera y armado, 

Topa con don Diego Ordoñez 
Su enemigo y su contrarío: 

— Dios os salve, buen don Diego, 

Y él os faga prosperado. 

En las armas muy dichoso. 

De traidores libertado. 

Ya sabéis que soy venido 
Para lo que está aplazado, 

A libertar á Zamora 

De lo que le han levantado.— 

Don Diego le respondiera 

Y con sobervia ha fablado: 

— Todos juntos sois traidores, 

Y hoy entiendo de probado.— 
Yuelven ios dos las espaldas 
Por tomar luego del campo. 
Hiriéronse juntamente 

En los pechos denodados: 

Saltan astas de las lanzas 
Con el golpe que se han dado. 



Don Diego da en la cabeza 
A Pedro Arias desdichado, 

Y cortóle todo el yelmo 
Con un pedazo de casco. 
Cuando se vido ferido 
Pedro Arias, y lastimado. 
Abrazándose á las L crines 

Y al pescuezo del caballo; 
Sacó esfuerzo de flaqueza, 
Aunque estaba mol bagado , 
Quiso ferir ó don Diego 
Mas acertó en el caballo : 
Que la sangre que corría 
La vista le había quitado. 
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Cayó muerto prestamente 
Pedro Arias el castellano. 

Don Diego, que vicio aquesto, 
Tornó la vara en la mano, 
Diciendo hácía Zamora: 

■ — ¿Dónde estás Arias Gonzalo? 
Envía ai fijo segundo, 

Que el primero ya ha acabado : 
Va se acabaron sus dias , 

Su juventud fin lia dado. — 

Envió al fijo segundo, 

Que Diego Arias es llamado. 
Tornára á salir don Diego 
Con sus armas y caballo 
^ diérale fin á aqueste 
Como al primero había dado. 

El conde, viendo sus hijos. 

Que los dos le han ya faltado 
Quiso enviar el tercero. 

Aunque con temor doblado, 
llorando de los sus ojos 
Dijo: — Yé, mi fijo amado, 

Haz como buen caballero 
A lo que eres obligado: 

Pues sustentas la verdad 
De Dios serás ayudado. 

Venga las muertes sin culpa 
Que han pasado tus hermanos. — 
Hernando Arias el tercero 
AI palenque habia llegado: 

Muy mal quería á D. Diego, 
Mucho mal y muy dañado. 

Alzó la mano con saña 
Un gran golpe le ha tirado, 

Mal ferído te ha en el hombro 
.En el hombro y en el brazo. 

\ don Diego con su estoque 
Lo firíera muy de grado; 

Eiri éralo en la cabeza 
En el casco le ha tocado. 

R ecudió el fijo tercero 
Con un gran golpe al caballo 
Que fizo ir á don Diego 
Huyendo por todo el campo. 
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Asi quedó esta batalla t 
Sin quedar averiguado f 
Cuales son los vencedores 
Los de Zamora ó de i campo. 

El encanto de una versificación armoniosa, (D) y 
todo el brillo de la poesía en una de las mas bellas 
lenguas del universo ponen á estos romances en el nu- 
mero de las obras, que cautivan poderosamente la ima- 
ginación y la encantan* Ea tercera época, que com- 
prende los hechos del Cid en el reinado de Alfon- 
so VI, nos muestra al héroe como vasallo de un rey, 
á quien acababa de combatir* Antes de reconocerle 
por soberano, le obliga a hacer un terrible juramen- 
to, por medio del cual quedase libre de toda sospe- 
cha de haber contribuido a la muerte de su hermano : 

Romance 38. Hizo hacer al rey Alfonso 
El Cid un solemne juro* 

Delante de muchos grandes, 

Que se hallaron en Burgos* 

Mandó que con él viniesen 
Doce caballeros juntos t 
Para que con el jurasen* 

Cada cual uno por uno* 

Por la muerte de su rey, 

Que le mataron seguro 
En el cerco de Zamora 
A traición junto del muro* 

Y cuando en el templo santo 
Estuvieron todos juntos , 

Levantóse de su escaño 

Y el Cid aqueso propuso: 

*=Por aquesta santa casa. 

Donde estamos ende a y uso. 

Que fablcdes la verdad 

De aquesto que aquí os pregunto* 

Si fuistes vos, rey, la causa, 

O de los vuestros alguno 
En la muerte de don Sancho, 

Tengáis la muerte que tuvo.*- 
Todos responden: «amen;» 

Mas el rey quedó confuso, 




Pero, por cumplir el voto, 

Respondió: — cdo mismo juro.— 

Y con la rodilla en tierra, 

Por facer la corte a y uso, 

El Cid delante de todos 
Al rey le fabla sañudo : 

—Si ayer no os besé la mano. 

Sabed, rey, que non me plugo, 

Y, si ahora os la besáre, 

Será de mi grado y gusto. 

Y en esto que aquí he fablado 
No os he hecho agravio alguno: 

Esto debo al rey don Sancho 
Como buen vasallo suyo. 

Y si aquesto non íiziera 
Yo quedára por perjuro , 

Y non por buen caballero 
Me tuviera todo el vulgo. 

Hé aquí el principio de los resentimientos, cuyas 
consecuencias vimos, al tratar del poema. Alfonso im - 
pone al Cid un ano de destierro* 

Romance 39. —Pláceme, dijo el buen Cid, 

Pláceme dijo de grado. 

Por ser la primera cosa, 

Que mandas en tu reinado. 

Tu me destierras por uno, 

Yo me destierro por cuatro.— 

Ya se despide el buen Cid 7 
Sin al rey besar la mano 
Con trescientos caballeros 
Esforzados iijos-dalgo. 



Todos llevan lanza en puño 
Con el hierro acicalado, 

Y llevan sendos adargas 
Con borlas de colorado. 



Muy luego se vio Alfonso en la necesidad de llamar* 
le ¡1 su lado; pero una nueva disputa, trabada primeramen- 
te con el abad de San Pedro de Cárdena, produjo un 
segundo destierro, el cual es el objeto del poema, que 
analizamos en nuestra lección segunda. JVo nos deten- 
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tiremos^ pues, en los acontecimientos, que aquel refie- 
re, aunque los romances los cuentan con mas poesía; 
porque no admite comparación alguna la sencillez ad- 
mirable del primero, cuyo encanto con dificultad po- 
dría trasladarse a una copia, por esmerada que fuese. 
Pero el poema, ó ai menos el fracmento , que se con- 
serva de él, da fin en la batalla de Camón, que lavó el 
honor del Cid y el de sus bijas ; y los romanees continúan 
su historia hasta la muerte, aunque no con tanto Ínte- 
res como principiaran. 

Romance 62. Llegó la fama del Cid 
A los confines de Pcrsia, 

Cuando andaba por el mundo, 

Dando razón de quien era; 

Y como lo oyó el Soldán 
Y r supo bien la certeza 

De los hechos del buen Cid, 

Un presente le apareja. 

Cargó copia de camellos 
De grana, púrpura y sedas, 

Oro, plata, incienso, mirra, 

Con otras muchas riquezas : 

Y con un pariente suyo 
De los de su casa y mesa 
Le envía al Cid el presente. 

Diciendo de esta manera: 

—Diras á Ruy Díaz, el Cid, 

Que el Soldán se le encomienda.... 

Que solo de oír sus hechos 

Le tengo grande querencia. 

Y por vida de Ma liorna 

Y de mi real cabeza, 

Que le diera mi corona 
Solo por vello en mi tierra. 

Y que aquese don pequeño 
Reciba de mi grandeza, 

En señal que soy su amigo 

Y lo seré hasta que muera. — 



El Cid salió á recibirlo, 
Antes de saltar en tierra, 





JW LITERATURA ESPAÑOLA. 

Y cuando lo viera el moro, 

De verle delante tiembla. 
Empezó á darle el recaudo 

Y como á darle no acierta 
De turbado, el Cid le toma 
La mano y asi le alienta: 

—Bien venido seas, el moro, 
Bien venido á mi Valencia: 

Si tu rey fuera cristiano, 

Fuera yo á verlo a su tierra.— 
Con estas y otras razones 

A la ciudad ambos llegan, 

A donde los ciudadanos 
Ficieron muy grande fiesta. 

El Cid les mostró su casa 
A sus hijas y Jimena, 

De que el moro está espantado, 
Viendo tan grande riqueza. 

Agoviado por los años y por tantas 
el Cid había sostenido* aunque cubierto 
ria, supo que Biíear marchaba contra i 
deroso ejército y acompañado de tremí; 
que se disponían para arrebatarle á Valí 
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Non pierda de su derecho 
Ni vengará manos de fembra* 

Y si permitiere Dios 
Que el mi caballo Rabieea 
Fincáre sin su señor 

Y llamáre á vuésa puerta; 

Abridle, y acariciadle, 

Y dadle ración entera: 

Que quien sirve á buen señor 
Buen galardón de él espera. 
Ponedme de vuesa mano 
El peto, espaldar y grevas, 

Brazal, celada, manoplas 
Escudo, lanza y espuelas- 

Y presto que rompe el dia 

Y me dan los moros priesa: 
Dadme vuestra bendición 

Y fincad en hora buena.— 

Con esto salió Rodrigo 

De los muros de Yalencia 
A dar la batalla á Rucar: 
jPIega á Dios que con bien vuelva! 

Romance 64 



Echado estaba el buen Cid 
Sobre su cama acostado: 
Pensando estaba cuidoso 
En fecho tan afamado. 
Suplicando á Dios del ciclo 
Que siempre este de su vando 
Y de peligro tan grande 
Con honra le saque á salvo. 
Cuando el Cid no se cató 
Un hombre vido á sn lado, 

El rostro resplandeciente. 

Como Crespo y relumbrado, 
Tan blanco como la nieve 
Con olor muy sublimado, 

Le dijo:— ¿Duermes Rodrigo? 
Recuerda y está velando.— 
Díjole el Cid— ¿quién sois vos. 
Que asi lo habéis preguntado? 
—San Pedro llaman á mí, 
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Príncipe del Apostolado: 

Vengo á decirle, Rodrigo, 

Otro, que no estás cuidando. 

Y es que dejes este mando, 
Dios al otro te ha llamado 
A la vida, que no ha fin. 

Do están los santos holgando. 
Morirás en treinta dias 
Desde hoy que esto te fablo : 
Dios te quiere mucho, Cid, 

Y esta merced te ha otorgado* 

Y es que después de tu muerte 
Venzas á Búcar en campo : 

Tus gentes habrán batalla 

Con todos los do su vanelo, 

Y esto será con ayuda 
Del Apóstol Santiago.... 



Cuando lo oyera el buen Cid 
Gran placer liabia tomado: 
Saltó luego de la cama , 

De rodillas se ha postrado 
Para besallo los pies 
Al buen Apóstol sagrado. 

Dijo San Pedro— Rodrigo, 

A queso y a es escusado.... 



Esto dicho- el Santo Apóstol 
A los cielos se lia tornado. 

Contábase el año de 1152 (1) cuando en el dia 
15 de Mayo pasó de esta vida el bravo capitán Ro- 
drigo líiaz de Vivar: el dia después de la aparición 
de fe. Pedro llamó á todos sus amigos, no olvidando 
á su esposa Jimena , hizo en su presencia la distri- 
bución de sus bienes, ordenó del modo que Labia de 
ser conducido su fúnebre cortejo, y después recibió los 
sacra meatos. 

(1 ) Según la Era de España, lo cual equivale al año de 
iOy i. Sm embargo la verdadera época de la muerte del Cid fué 
en 1099. 
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Romance 67 * Banderas antiguas tristes, 

De victoria un tiempo amadas, 

Tremolando están al viento 

Y lloran, aunque no hablan. 

Sonaban las roncas voces 
De las destempladas cajas, 

Y los pífanos soberbios 
Calles y plazas arrancan. 

Estaba el Cid Campeador 
Humilde y manso en la cama, 

Y sujeto á la inclemencia 
De la vengativa parca. 

Despídese el Cid de todos sus parientes y compañe- 
ros de armas, haciéndoles derramar copiosas lágrimas: 

Y luego en diciendo aquesto 
Mandó que á Babieca traigan: 

Que quiere verle primero 
Que comience su jornada. 

Entró el caballo mas manso 
Que una corderilla mansa, 

Abriendo los anchos ojos 
Como si sintiera, y calla. 

Jim en a sentada á su cabecera permanecía silencio- 
sa, y el Cid le estrechaba las manos cariñosamente^ pe- 
ro el movimiento de los estandartes crece, sopla por 
las entreabiertas ventanas un viento que desciende de las 
colinas^ de pronto el viento cesa y las nobles banderas 
quedan inmóviles. 

Romance 63* Muerto yace ese buen Cid, 

Que de Biyar se llamaba: 

Gil Díaz, su buen criado 
Cumpliera lo que mandara. 

Embalsariiára su cuerpo 
Que muy yerto se paraba. 

Cara tiene de hermosura. 

Muy hermosa y colorada. 

Los ojos igual abiertos, 

Muy apuesta la su barba. 

Non parece que está muerto 
Antes vivo semejaba; 
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Y para que esté derecho 
Este ardid Gil Diaz usaba* 
Puso el cuerpo en una silla 
Una tabla en las espaldas, 

Y otra delante del pecho» 
Que á los lados se juntaba. 



Doce dias son pasados 
Después que el Cid acabara: 
Aderezanse las gentes 
Para salir ti batalla 
Con liucar, ese rey moro, 

Y contra la su canalla. 
Cuando fuera medía noche 
El cuerpo» asi como estaba, 
Le ponen sobre Babieca 

Y al caballo lo alaban. 



Calzas tiene en las sus piernas 
De blanco y negro labradas; 
Parecían blasón eras 
De las que en vida calzaba. 
Vistiéronle vestidura» 

Que el pespunte se mostraba, 
El su escudo puesto al cuello 
Con la divisa ondeada. 
Capellina en su cabeza 
De pergamino pintada: 

Parece que era de Cerro, 
Según está bien labrada. 

En la su mano derecha 
La tizona le fué atada : 
Sutilmente á maravilla 
iba en la su mano alzada. 

De un cabo iba el obispo 
Don Gerónimo» de fama ; 

Del otro iba Gil Diaz, 

Que al buen Babieca guiaba. 
Salió don Pedro Bermudez 
Con seña del Cid alzada 
Con cuatrocientos fidalgos, 

Que van con él en su guarda. 
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Saliera el cuerpo del Cid 
Con gente muy esforzada* 

Ciento son los guardadores 
Que el cuerpo honrado llevaban? 
Con el vá doña Jimena 
Con toda la su compaña 
Con seiscientos caballeros, 

Que para guarda le daban* 
Callando van y tan paso 
Que veinte non semejaban: 

Ya están fuera de Valencia, 

Claro el día se mostraba* 

Alvar Fañcz fué el primero 
Que arremetió con gran saña 
Contra el gran poder de moros* 
Que Búcar trae en su compaña* 
Halló delante de sí 
Una mora muy gallarda, 

Gran maestra en el tirar 
Con saetas del aljaba- 
lie los moros de Turquía 
Estrella era nombrada 
For la destreza que había 
En el herir de la jara* 



A caballo cabalgaba 
Con otras cien compañeras 
Muy valientes y esforzadas* 
Los del Cid las fieren recio, 
Muertas en tierra quedáran. 
Visto lo había el rey Bucar 
Con los reyes de su banda* 

Y quedan maravillados 
En ver la gente cristiana* 
Setenta mil caballeros 
Les pareció que llegaban 
Todos blancos, como nieve. 

Y uno que los asombraba* 
Mas crecido que ninguno 
En blanco caballo andaba. 
Cruz colorada en el pecho 

24 




